E 


Victorino Capánaga e 


PENSAMIENTOS 


DE 


SAN AGUSTIN. 


SEGUNDA EDICION 


BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS . 


rs 


San Agustín puede ser considerado 
como uno de los grandes maestros de 
sentencias. Su espíritu estaba siempre 
dispuesto a dispararse en frases cente- 
lleantes, máximas diamantinas, de vi- 
gencia perdurable. Son chispazos del 
espíritu, expresiones llenas de concisión 
y profundidad, de ardor vital y con- 
tagioso. Muchos de estos pensamien- 
tos han pasado a enriquecer el tesoro 
común: de la cultura. 

En este volumen —que la BAC publi- 
ca ahora en su segunda edición—, Victo- 
rino Capánaga —eminente estudioso de 
los escritos agustinianos— presenta una 
antología orgánica de sentencias y defi- 
niciones de San Agustín en torno a los 
tres grandes temas que centraron su 
meditación: el hombre —las inquietudes 
radicales de su corazón indigente—, la 
búsqueda de Dios, la vivencia del miste- 
rio de Cristo y de la “Iglesia. 

Encierran, pues, estas páginas lo más 
esencial y puro de un mensaje que —hoy 
como ayer— continúa fascinando —prue- 
ba de ello, la rapidez inusitada con que 
se ha agotado la primera edición—- a 
todos los hombres abiertos a la belleza. 
y al poder de la verdad. | 
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He aquí que tú estás lejos de Dios, 
¡0h hombre!, y Dios está muy arriba, 
lejos del hombre; pero en medio se 
puso el Dios-hombre: Reconoce a 
Cristo y, por el hombre, sube a Dios. 


(SAN AGUSTÍN, Serm. 82,6: ML.) 
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INTRODUCCION 


SAN AGUSTIN, MAESTRO DE SENTENCIAS 


1. Misión socrática de San Agustín 


Para acceder al interior de un genio, siempre es 
bueno asimilarle a otros espíritus afines en el reino 
del pensamiento o de la acción. Así, Sócrates y 
Agustín son hermanos en algún sentido. Si el pri- 
mero es el gran pedagogo y moralista de la anti- 
gúedad clásica, el segundo lo es de la antigiijedad 
cristiana y de la Edad Media, y aun de la Mo- 
derna. E 

En los diálogos platónicos se pueden admirar 
los rasgos de Sócrates. Por ejemplo, Alcibíades con- 
fiesa el fruto de sus contactos con el maestro. 
«Cuando le escucho, mi corazón palpita con más 
vehemencia que a los coribantes, vierto lágrimas, 
y veo que un gran número alrededor experimenta 
las mismas emociones. He oído hablar a Pericles, 
y lo encuentro elocuente, pero no me hace sentir 
nada parecido; mi alma no se turba, no se indigna 
contra sí misma por su esclavitud, como acontece 
a este Marsias. Es un hombre que me hace entrar 
en mí mismo para convencerme de lo que me 
falta; un hombre que despierta en mí un senti- 
miento del que apenas me siento capaz, la ver- 
gijenza» ?. 

Sin duda, nos hallamos ante un elogio extraor- 
dinario para el moralista pagano, que nos abre 
también la puerta para conocer al Doctor cristia- 
no. El cual no va por la ironía, como el maestro 
griego, porque lleva muy adentro la tragedia del 


1 PLATÓN, Obras completas. El banquete o del amor 
p.592 (Aguilar, Madrid 1974). Marsias fue un célebre flau- 
tista griego. 
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hombre caído y redimido. Ni es que Agustín des- 
cubriera el abismo del hombre pecador y la ne- 
cesidad de su redención. Pero sí es, juntamente 
con San Pablo, el explorador y psicólogo terrible, 
el denunciador de la miseria humana y de sus 
manquedades sin cuento. Ha tomado los pulsos 
a la naturaleza lapsa, y le ha hecho saltar al rostro 
el calor de la vergiienza por su cautiverio espiri- 
tual. Como Alcibíades junto a Sócrates, junto a 
Agustín se siente el dolor del ser humano, su indi- 
gencia y necesidad de socorro divino. 

El dispone los corazones para la vergiúenza, el 
arrepentimiento y la confesión dé culpas, y tam- 
bién para la inquietud metafísica por descifrar el 
misterio del hombre. 

Su misión fue hacernos entrar dentro de nos- 
otros mismos para ver lo que nos falta y despertar 
el remordimiento de nuestros fallos. Nos ayudó a 
entrarnos a nosotros mismos, a asegurarnos en la 
roca de la verdad para que no nos arrastren los 
huracanes de la vida. 

Pablo VI, en audiencia al Capítulo General de 
los PP. Agustinos, les dijo: «Agustín es un alma 
universal, intérprete de los dos mundos: el de Dios 
y el del pueblo» ?. No le define al Santo por el 
lema de los Soliloquios: «Deum et animam scire 
cupio», dándole un ideal intimista o eremítico ?, 
sino como hombre universal que se derrama por el 
pueblo para interpretar sus anhelos profundos, sus 
inquietudes, sus fatigas y jadeos en busca de la 
felicidad, así como sus fracasos sin cuento. 

Un murmullo inmenso de pueblos sube desde 
el alma de Agustín. Con la linterna de una expe- 


2 L'Osserpatore Romano, 15 de diciembre de 1966. 
3 Sol. 2,2:ML 32,872. 
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riencia y de una especulación agudísima, pudo acer- 
carse a los hombres de su tiempo, y, por ellos, a 
los de todos los tiempos, para decirles su verdad, 
que es, sobre todo, su necesidad de redención. Per- 
trechado de hondos saberes humanos y de la ciencia 
de Dios, supo situarse en la altiplanicie del espíritu 
y predicar su mensaje de liberación, que está en la 
gracia de Cristo. 

Y para esta misión de intérprete universal tuvo 
como dotación privilegiada no sólo la agudeza de 
la mirada para los sondeos interiores, sino tam- 
bién la unción poética y mística, así como el do- 
minio de la palabra fácil y persuasiva. Porque am- 
bas dotes se exigen para realizar la misión que tuvo 
en la Iglesia y en el mundo. 


2. La regla del estilo agustiniano 


De J. Joubert es esta frase, que bien puede 
llamarse regla de oro para juzgar estilos de pensar 
y de decir: «Hay que aprender a evitar no sólo 
toda palabra sin pensamiento, sino también todo 
pensamiento sin alma y todo estado de ánimo sin 
Dios» *. Parece que el autor francés pensaba en el 
canon del estilo literario y apostólico de San Agus- 
tín, quien se esmeró siempre en evitar toda palabra 
sin enjundia de pensamiento o verdad, todo pen- 
samiento sin alma o sin pasión íntima y todo esta- 
do de ánimo sin vibración de la presencia y vi- 
vencia de Dios. Su elocuencia estuvo siempre llena 
de verdad, de amor y de luz de la presencia divina. 
Estas tres presencias: la verdad, el amor, Dios, 
vivificaron su diálogo con los hombres. Tuvo la 


4 J], Joumert, Pensées (París 1911). 
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prerrogativa que llama Bossuet «le goút des cho- 
ses», el gusto de las cosas, el sabor de lo real. 
La sinceridad y el amor a la verdad colaboraron 
siempre con él en su taller de retórico clásico. 

En Agustín, la elocuencia fue, ante todo, un arte 
pastoral, con una prosa artística de técnica espe- 
cial adaptada para penetrar en las almas. En este 
sentido cobra valor lo que decía nuestro Nebrija: 
«Siempre la lengua fue compañera del imperio». 
En Agustín, la lengua tuvo siempre la ambición 
imperial, o de señorío, y conquista de los espíri- 
tus. En toda su producción literaria, mayormente 
en los sermones, puede notarse el predominio del 
diálogo y de la forma imperativa del verbo. Nótese 
el énfasis imperial que tienen estas expresiones: 
«Noli foras ire; in te ipsum redi; in interiore 
homine habitat veritas» *. Nos da en el rostro el 
aire señorial de estos imperativos agustinianos. 
El lector se siente como enseñoreado por un es- 
píritu superior que le domina. No es la mera fuerza 
de ordeno y mando, sino cierto poderío y entona- 
ción espiritual que nos cautiva suavemente. 

En Agustín, esta fuerza imperial de la lengua 
obedece a tres fines, nítidamente formulados por la 
retórica antigua: «Veritas pateat, veritas placeat, 


5 De vera rel. 39,72:ML 34,154. Sobre la importancia 
social de la elocuencia entre los antiguos dice Fenelón: 
«Ellos cultivaron la elocuencia con más interés que nos- 
otros. Entre los griegos, todo dependía del pueblo, y el 
pueblo vivía de la palabra. En su forma de gobierno, la 
fortuna, la reputación, la autoridad, estaban vinculadas a la 
persuasión de la masa popular. El pueblo era arrastrado por 
los retóricos artificiosos y grandilocuentes. De aquí nacieron 
tantas arengas que nos traen los historiadores, y que a 
nosotros se nos antojan increíbles, como contrarias a nues- 
tras costumbres. La palabra no tiene semejante poder entre 
nosotros» (Dialogues sur Vélocuence p.270, París 1718). 
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veritas moveat» *. Son tres aspectos señoriales de 
la lengua como instrumento de conquista, porque 
la verdad ha de mostrarse, ha de agradar, ha de 
mover y ganar las voluntades. 


San Agustín sabía, como el cardenal Newman, 
que la verdad tiene dos atributos principales: la 
belleza y el poder”. Con ellos ejerce su soberanía. 
Cuenta, además, con la música como fuerza nueva 
de hermosura. Porque las palabras tienen cuerpo y 
alma para San Agustín, «siendo el sonido como el 
cuerpo, y el sentido, como el alma»?, 

Tanto por su cuerpo como por su alma, las 
palabras admiten las más variadas manipulaciones. 
Si se atiende al sonido, ellas se hacen musicales, 
armoniosas, prestándose a muchos juegos de inge- 
nio. Para la música de las palabras, los romanos 
tuvieron muy fina sensibilidad, que también heredó 
Agustín en su formación clásica. Los artificios ver- 
bales eran fuerzas encantadoras para la muche- 
dumbre de los contemporáneos, y así cultivó la 
prosa rítmica lo mismo que los literatos de su 
tiempo ?. El uso de los tropos, alegorías, compara- 
ciones, asonancias, aliteraciones, paronomasias, aná- 
foras, epíforas, anafrasis..., fue muy frecuente en 


6 De doct. christ. 4,28,61:ML 34,119. Cf. J. Oroz, La 
retórica en los Sermones de San Agustín (Librería Editorial 
Avgvstinvs, Madrid 1963) p.87ss. 

7 J. H. NewMan, Antología p.274.275 (Buenos Aires, Edi- 
torial Difusión, 1946). 

8 S 29,4 (ML 38,184): «Sonus est quasi corpus, intellec- 
tus est quasi animus», 

9 Cf. Francesco DI CAPUA, 1] ritmo prosaico in $. Agosti- 
no, en Scritti minori 1 p.189-352 (Roma 1959); K. Pont- 
HEIM, Die lateinische Reimprosa. VII: Augustinus p.227-63 
(Berlín 1925); CHr. MoHrMaANN, Das Wortspiel in den au- 
gustinischen Sermones, en Études sur le latin des chrétiens 
1 p.323-49 (Roma 1961); J. Oroz, o.c. 
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él, porque quería que las palabras tuvieran una 
larga resonancia en el ánimo de sus oyentes. 

El Obispo de Hipona siguió la gran corriente de 
las llamadas literaturas clericales. Como dice Etiem- 
ble, «las lenguas sagradas se distinguían por la fa- 
cilidad con que se graban en la memoria: cadencias, 
simetrías, fórmulas paralelas, repetición de palabras- 
clave, aliteraciones, ritmos y rimas interiores; todo 
lo que puede ayudar a la memoria motriz sirve de 
ayuda a la clase sacerdotal. Por eso, la Iglesia aban- 
donó la métrica latina, imperceptible a los oídos 
francos, y creó las fórmulas silábicas rimadas; es 
por lo que los sowtras indios han tenido tanta pre- 
ponderancia» ”, 

Dentro de esta clasificación cabe la literatura 
agustiniana, no sólo por sus sermones, sino tam- 
bién por sus libros de polémica y expositivos. Toda 
la producción agustiniana es de sello pastoral, pues 
su autor era demasiado apóstol y demasiado ar- 
tista de la pasabra para no cuidar su estilo y pre- 
sentarlo con las galas y adornos que complacían a 
los auditorios de entonces. 

Así, la retórica antigua se hizo sierva del Evan- 
gelio. 


3. “Symphonialis anima” 


En esta clase de literatura, las palabras con sus 
sonidos se prestan al halago de los oídos. Los me- 
dievales hablaban del alma como de un instru- 
mento musical: symphonialis anima; el alma es 
amiga de ritmos y creadora de armonía. De nuevo, 
Joubert nos da un bello pensamiento: «Hay espíri- 
tus que están dispuestos como un instrumento mu- 


10 ETIEMBLE, Histoire des Littératures. Y: Littératures 
cléricales p.32 (París 1955). 
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sical, como un órgano, como una lira. Todo lo 
que sale de ellos tiene sonido. Pero hay también 
espíritus —y son la mayoría— de una aplanada 
solidez. No resuena ni repite el eco en ellos. Todos 
los pensamientos que producen son semejantes a 
un rumor, a golpes de martillos sobre un yunque 
o una madera» *', 

San Agustín tuvo una anima sympbonialis, un 
arpa de muchas cuerdas, dispuestas para la ar- 
monía, el canto, la alabanza festiva y jubilante. 
Sin duda, en la escuela de los salmos bíblicos se 
afinó su ingenio artístico para la creación musical. 

Porque la música tiene mucha parte en su co- 
municación pastoral. Para él, los ritmos eran un 
arma imperial buida y llameante, portadora de gra- 
cia y de emoción espiritual. Como enarrador de las 
maravillas de Dios y de su gracia en las almas, 
San Agustín arrebata con su unción místico-poética, 
como dueño de una palabra persuasiva y bella que 
llega al alma de los oyentes y los cautiva suave- 
mente. 

Se pueden espigar en su inmensa obra innumera- 
bles frases y sentencias rimadas que ayudan a la 
memoria para retener con facilidad lo que se ha 
oído. 

Discurriendo en un sermón contra Sabelio, que 
alteraba la doctrina de la Trinidad diciendo que 
también el Padre habría sufrido la pasión del Hijo, 
negando con ello la distinción de las personas en 
Dios, termina su exposición con un refrán: «Si 
fueris patripassianus, non eris sanus» Y, Si eres 
patripasiano o de los que dicen que también el 
Padre sufrió la pasión, no andas muy sano de jui- 


1. JoUBERT, ibid., p.53-56. 
12 JEV 37,8: ML 35,1667. 


Dorncanmisoratno ya ll Assicihós 


10 San Agustín, maestro de sentencias 


cio. El oyente podría olvidar la enjundia del dis- 
curso agustiniano o captar poco del sermón, pero 
el ritmo de este refrán quedaba prendido y re- 
sonando en su memoria, y, después de salir de la 
iglesia, le seguía como una ronda musical, advir- 
tiéndole el peligro de seguir la doctrina anti 
trinitaria de Sabelio. 

Gústense en su sabor original frases como las 
siguientes: 


«De la miseria del hombre está llena la tierra, 
y de la misericordia de Dios está llena la tierra» *. 

«Alegrándose los vecinos, fue hallada la mone- 
da; alegrándose los ángeles, fue hallada el alma 
humana» *. 

«¿Qué es la fe sino creer lo que no ves?» Y 

«Si no hubiera tenido —Cristo— humana ge- 


neración, no tendríamos nosotros divina regene- 
ración Y, 


«Cuando te pones soberbio, pierdes lo que reci- 
biste» ”, 


«¿Amas la tierra? Eres tierra. ¿Amas a Dios? 
Serás dios» *, 


«¿No sientes que estás en el mar y que los pe- 


B EP 32; S 2,4 (ML 36,287): «Miseria hominis plena 
est terra, et misericordia Domini plena est terra». 

M4 EP 103; S 4,3 (ML 37,1579): «Vicinis laetantibus in- 
venta est drachma; Angelis laetantibus inventa est anima 
humana». 


1 JEV 40,9 (ML 35,1690): «Quid est fides nisi credere 
quod non vides?» 

1 Frang. 4,33; MA 1 210: «Nisi haberet ille humanam 
generationem, nos non perveniremus ad divinam regenera- 
tionem». 


11 S 82,5 (ML 38,731): «Ubi superbis, ibi quod acceperis 
perdis». 


1% JEP 2,14 (ML 35,1997): «Terram diligis? Terra es, 
Deum diligis? Deus eris». 
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ces chicos son devorados por los grandes?» ” 

«Perdióse el hombre por libre voluntad; vino el 
Dios-hombre por gracia de liberación» ?. 

«La fortaleza de Cristo te creó; la flaqueza de 
Cristo te recreó» ?, 

«Por ti se hizo temporal, para que tú te hagas 
eterno, pues también El se hizo temporal, sin de- 
jar de ser eterno» ?, 

«Si desprecias tu cuerpo, mira su precio» ?. 

«Piadosamente debes retozar en el Señor si quie- 
res escarnecer al mundo» ?. 


Repito que la fuerza de estos y otros muchísimos 
pensamientos agustinianos ha de gustarse en su es- 
tilo original. Ellos tenían la intención pedagógica 
de impresionar la fantasía de los oyentes africanos 
con el fin de conseguir frutos duraderos en la vida 
cristiana. 


Hay también en San Agustín un gusto y como 
un arte de balancearse en los pensamientos, o una 
especie de ritmo del logos que produce sorpresa. 
No parece sino que el pensamiento se recrea en 
mecerse, lo mismo que el cuerpo en una cuna o en 
una hamaca guindada en un árbol, yendo y viniendo 
de una parte a otra y descansando en este vaivén. 


19 EP 38,11 (ML 36,422): «Non enim sentis te esse in 
mari, nec sentis minores pisces a maioribus manducari?» 

2 S 174,2 (ML 38,940): «Perierat homo per liberam vo- 
luntatem; venit homo Deus per gratiam liberatricem». 

21 JEV 15,6 (ML 35,1512): «Fortitudo Christi te crea- 
vit: infirmitas Christi te recreavit». 

2 JEP 2,10 (ML 35,1994): «Propter te factus est tempo- 
ralis ut fias aeternus, quia et ¡lle sic factus est temporalis 
ut maneret aeternus». 

2% S 82,13 (ML 38,512): «Si contemnis corpus tuum, con- 
sidera pretium tuum». 

24 EP 94,11 (ML 37,1217): «Pie debes Domino exsultare, 
si vis securus mundo insultare». 
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La antítesis que se une en la doble naturaleza 
de Cristo, le sirve en este pasaje como de mece- 
dora, en que el pensamiento va y vuelve con sose- 
gado movimiento: 


Tú eres mi Dios, que eres mi Creador; 
que me creaste por tu Verbo 
y me recreaste por tu Verbo. 
Pero me creaste por tu Verbo, inmanente en ti 
y me recreaste por tu Verbo, encarnado por mí ”*. 


Con idéntico balanceo se recrea en este pasaje: 
«Pero tu naciste temporal, y, por el pecado, te hi- 
ciste temporal; tú te hiciste temporal pecando, 
El se hizo temporal perdonando pecados» *. 

Las antítesis y anáforas juegan deliciosamente 
aquí: «Se dará a sí mismo, porque se dio a sí 
mismo; se dará a sí mismo, inmortal a los inmorta- 
les, porque se dio a sí mismo, mortal a los morta- 
les» 7, 

Parecen éstos juegos de retórica, pero dentro 
de la retórica domina una gran seriedad para ex- 
poner la verdad a los oyentes. El sabía que es tarea 
trabajosa lo mismo anunciar que escuchar la palabra 
de Dios*%. Los oyentes son igualmente trabajado- 
res, y, a veces, más que el predicador. O como 
dice en otra parte: «Ad panem ventris cum labore 
pervenitur: quanto magis ad panem mentis? ? 


5 EP 142,17 (ML 37,1845): «Tu es Deus meus, qui et 
Creator meus: qui creasti me per Verbum tuum, et recreas- 
ti me per Verbum tuum; sed creasti me per Verbum tuum 
manentem apud te, et recreasti me per Verbum tuum car- 
nem factum propter me». 

26 JEP 2,10:ML 35,1994. 

“7 EP 42,2 (ML 36,477): «Seipsum dabit, quia seipsum 
dedit; seipsum dabit immortalibus immortalem, quia seip- 
sum dedit mortalibus mortalem». 

8 EP 32; S 2,11 (ML 36,276): «...et in annuntiando et 
in audiendo verbo veritatis est labor». 


*"TEV IZ: MLS. 
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Hoy goza de poco favor la retórica, pero sin dis- 
tínguir entre retórica y retórica. Y se olvida que 
el espíritu humano es esencialmente retórico, y lo 
mismo el lenguaje universal. Aun dentro del es- 
tilo más sencillo y natural, la retórica pone sus 
adornos. Cuando San Agustín dice: «Tarde te 
amé, hermosura tan antigua y tan nueva; tarde te 
amé» *, el estilo no puede ser más sencillo; pero 
en él la retórica ha puesto una figura de repetición 
y una antítesis impresionante. La antigiedad y la 
novedad, aplicadas a la hermosura de Dios, nos 
sorprenden y aguijan la curiosidad para juntar en 
un sujeto atributos que parecen contrarios. Y la 
repetición da mayor intensidad a la frase. La ex- 
presión afectiva, la pena de haber tardado tanto en 
amar a la antigua hermosura, resalta más con la re- 
petición e impresiona más al lector. 


Newman estaba fascinado por esta frase de las 
Confesiones, cuando puso en boca de un personaje 
de su novela Loss and Gain —Reding— esta ex- 
clamación: «Muy tarde te he conocido, ¡oh Ver- 
dad! , siempre antigua y siempre nueva; muy tarde 
te he hallado y amado, ¡oh hermosura única del 
mundo! » ? 


30 Conf. 10,27. 

81 Cit. por G. Barra, Psicologia dei convertiti p.68 (Ro- 
ma 1959). También a nuestro Lope de Vega se le fueron 
los ojos tras el pasaje de las Confesiones: 


Tarde te amé, Señor; hermosura 
que diste a luz a la celeste esfera, 
pues teniéndote en mí, te busqué fuera. 


Buscábate, Señor, el alma mía 
en la hermosura humana, y no te hallaba, 
pues antes de la tuya me apartaba. 
Pero al fin me llamó la piedad tuya, 
abriéndome los ojos tu belleza, 
rompiendo a mis oidos la dureza. 
Tocásteme, Señor, y mi deseo 
en tu amor encendiste y abrasaste, 
amé tu alteza y mi bajeza amaste. 
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Frases como las del Obispo de Hipona son pun- 
tos de encuentro de los amantes de la verdad en 
todos los tiempos. Y la razón es la índole misma 
de los grandes escritores: «Es índole insigne de 
los buenos ingenios amar en las palabras no las 
mismas palabras, sino la verdad» ?. 

Por eso fueron para él legítimos todos los re- 
cursos de la retórica antigua. Llama él a las pala- 
bras «vasos escogidos y preciosos», donde lo mis- 
mo se puede escanciar el vino más ardiente y puro 
como el veneno del error *. 

Los mismos vasos preciosos que Apuleyo de Ma- 
daura utilizó para propinar los errores del politeís- 
mo antiguo sirvieron a San Agustín para escanciar 
y repartir el vino del Evangelio. El ofrece bebidas 
saludables que enardecen y confortan el corazón. 

Es un artista pintando y haciendo cuadros. Así 
describe en pocas pinceladas la escena de la mujer 
adúltera, condenada por los fariseos, que se han 
marchado ya con la cabeza baja, quedando sólo 
Cristo con la mujer culpable, también avergonzada 
ante El: «Y se marcharon todos; quedó El solo 
y ella sola; quedó el Creador y la criatura, quedó 
la miserable y la misericordia» *. Se pueden seña- 
lar aquí varias figuras retóricas: la antítesis, el pa- 
ralelismo, la anáfora, la aliteración, la paronomasia, 
el quiasmo. Demasiada retórica y «arte de agudeza 
e ingenio» aparece aquí... Pero no puede negarse 


Herísteme, Señor, con tus saetas, 
y como de tu sangre están bañadas, 
en el alma las tengo atravesadas. 


(Rimas sagradas.) 


*% De doct. christ, 4,11 (ML 34,24): «Bonorum ingenio- 
rum insignis est indoles in verbis amare verum non verba». 

*% Conf. 1,16: «Non accuso verba quasi vasa electa atque 
pretiosa, sed vinum erroris quod in eis nobis propinatur ab 
ebriis doctoribus». 


2 Denis, 20; MA I 115. 
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la verdad profunda y sincera del cuadro que pre- 
senta ese Rembrand de las ideas que es Agustín. 

Y de lo que dice G. Misch, el gran historiador 
de la Autobiografía: «Aunque haya mucha retó- 
rica en su obra de arte, su alma no es retórica» $, 
En él prevalece el amor a la verdad y la sinceridad 
de ir siempre al corazón de las cosas y al corazón 
de los hombres para iluminarlos. Su estilo no obe- 
dece a una retórica de diversión, sino busca una 
manera de pensar y de reflejar los pensamientos 
con el claroscuro de la antítesis, que son ingre- 
dientes del mundo de lo real. 

El siempre escribe, predica o habla para que 
los que escuchan crean, esperen y amen, porque 
creer, esperar y amar expresan la plenitud de la 
vida humana y cristiana. Por eso, toda su estética 
literaria y toda su retórica van a dilatar el imperio 
de la fe, esperanza y caridad cristianas. Agustín 
hizo un esfuerzo inmenso para poner la verdad de 
Dios al alcance de los hombres de su tiempo, fiel 
siempre al lema que él daba a sus fieles: «In te 
debet esse fons, non sacculus» Y, En ti debe haber 
una fuente, no una bolsa o talega. El fue un hom- 
bre-fuente, no un hombre-talega, y borbolló siem- 
pre aguas saludables para cuantos se pusieron a su 
alcance. 

Ni se agotó con la muerte, porque, aun después 
de muerto, sigue manando a lo largo de los siglos 
hasta llegar a nosotros. Todavía los hombres de 
hoy pueden acudir a la fuente agustiniana. “Toda- 
vía tiene su enjundia de verdad el refrán que se ha 
dicho: «Mesa sin vino, sermón sin Águstino». 


35 GeorG MiscH, Geschichte der Autobiographie 1-11 
p.657: «Soviel Rhetorik in den Kuntswert ist, seine Seele 
ist unrhetorisch» (Frankfurt 1950). 

:5 S 101,6:ML 38,608. 
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4. Tesoro de sentencias 


Por esta privilegiada índole, a San Agustín se 
le puede considerar como uno de los grandes 
maestros de sentencias, que ha echado a volar por 
el mundo innumerables frases que han sido luz y 
regocijo de las edades. Su espíritu estaba siempre 
dispuesto a encarnarse y dispararse en ritmos y 
sentencias de vida perdurable. Su prosa está sem- 
brada de aljófares centelleantes. Fue un gran de- 
finidor de esencias. Difícilmente podremos hallar 
un autor que nos haya regalado más definiciones, 
muchas de las cuales se han hecho clásicas y han 
pasado a los manuales de la cultura. 

Sus máximas y sentencias, recogidas y ordena- 
das, nos darían una de las facetas más bellas del 
espíritu humano. Ellas expresan verdades de co- 
mún interés y están acordes con las más nobles 
aspiraciones humanas hacia la verdad, la hermo- 
sura, la felicidad. 

Joubert, que meditó mucho sobre esta materia 
como cultivador y también maestro de sentencias, 
dice: «Una máxima es la expresión exacta y no- 
ble de una verdad importante e incontestable. Las 
buenas máximas son gérmenes de bien; fuerte- 
mente impresas en la memoria, alimentan la vo- 
luntad» ?, 

Los siete sabios de Grecia perduran en la me- 
moria de los hombres porque cada uno legó en 
herencia para la posteridad un dicho importante, 
una sentencia, que ha pasado al tesoro común de 
la cultura. 


Séneca, que también enriqueció la literatura afo- 


% JouBErT, Pensées p.122. 
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rística o paremiológica con notables pensamientos, 
decía de su maestro Atalo, lleno de gratitud: 
«Quien se acerca al filósofo, llévase cada uno algo 
bueno. Retorna a su casa más sano o más sana- 
ble» *, 

San Agustín pertenece a esta clase de sabios, 
creadores de sentencias, cuyo contacto es saluda- 
ble. Y en el taller de sus aforismos trabajan los 
tres artífices que un autor de reflexiones y máxi- 
mas, L. Clapiers, marqués de Vauvenargues (1715- 
47), exige para esta clase de composición: «Hay 
tres principios notables en el espíritu: la imagina- 
ción, la reflexión, la memoria. Yo llamo imagina- 
ción el don de concebir las ideas de una manera 
figurada y de traducir los pensamientos en imáge: 
nes. Ella es la maestra de las artes y el ornamento 
del espíritu. La reflexión es la potencia de reple- 
garse sobre las ideas, modificándolas y combinán- 
dolas de diferentes modos. Es el principio del ra- 
zonamiento, del juicio. La memoria conserva el 
depósito precioso de la imaginación y reflexión» *. 

Estos artífices trabajan en el taller agustiniano, 
y a ellos hay que añadir, sin duda, otro cuarto, 
que es el corazón, del que también brotan las su- 
blimes intuiciones. Su prosa artística no sólo ins- 
truye, enseña, ilumina y agrada, sino también arde 
y enciende. Agustín es tallador de imágenes, forja- 
dor de discursos y conceptos, disparador de sae- 
tas encendidas. 

A veces, con las palabras más llanas y corrientes 
nos introduce en un profundo secreto del espíritu 
humano, como cuando dice al principio de sus 
Confesiones: «Nos has creado, Señor, para ti y 


38 L. A. Séneca, Epist. 108, ad Lucilium. 
39 VAUVENARGUES, De l'esprit humain p.675 (París 1941) 
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nuestro corazón anda inquieto hasta descansar en 
ti» “%. Innumerables veces se ha mencionado ho- 
noríficamente esta frase, porque, en última instan- 
cia, nos da una biografía im muce del mismo hom- 
bre. 

El ornamento de las imágenes y comparaciones 
presta un gran servicio al maestro de sentencias. 
A veces, un largo discurso se encarna en el res- 
plandor de una figura de comparación. Así, ha- 
blando del artificio de la divina Providencia, que 
va construyendo la ciudad de Dios con materiales 
variables y permanentes a lo largo de la historia, 
condensa su conclusión en esta imagen: «Architec- 
tus aedificat per machinas transituras domum man- 
suram» *, El arquitecto va levantando, con máqui- 
nas y andamiajes provisorios, la casa que ha de 
permanecer para siempre. Muchos cristianos de su 
tiempo creí“ + que Roma era eterna, y los judíos 
también insist.. n en que la economía del Antiguo 
Testamento era todavía algo válido e invariable en 
sus ritos y ceremonias. Para San Agustín, 10 eterno 
en la historia es la edificación de la ciudad de Dios 
en la caridad, y, por eso, todo el orden temporal 
y humano —los reinos e imperios, las costumbres 
y formas de cultura— eran andamiajes para cons- 
truir el palacio de Dios. El discurso de que trató 
en este sermón quedó cifrado y estereotipado en la 
citada sentencia, que tiene valor para su tiempo y 
el nuestro, dividido también en tendencias progre- 
sistas e inmovilistas. 

Dichos de esta clase abundan en San Agustín. 
He aquí algunas muestras: 


Conf. 1,1. 
41 S 362,7:ML 39,1615. 
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«El amor de las cosas terrenales es vísco o liga 
para las alas espirituales» %. 

«Los dichos populares encierran, a menudo, 
doctrina saludable» *. 

La experiencia, ética y psicología se condensan 
en estas frases: «Lo que no está en su sitio, está 
inquieto; se le pone en él, y descansa. Mi peso es 
mi amor; dondequiera que voy, soy llevado por 
él» 4. 

Los tesoros del cristiano se revelan con estas 
palabras: «Tenéis Padre, tenéis patria, tenéis pa- 
trimonio» *. 

Nótese el clímax o la gradación y el ritmo as- 
cendente con que declara la gloria y excelencia de 
los ángeles: «Arriba están los cielos; arriba están 
los ángeles, los tronos, las dominaciones, los prin- 
cipados, las potestades; a ti son deudores del ser 
que tienen, a ti son deudores de su vida, a ti son 
deudores de su santidad, a ti son deudores de su 
vida bienaventurada» Y, ¡Cómo sube el espíritu 
por la escala ontológica que San Agustín recorre 
ordenadamente! 

Con parecida gradación describe la vida de los 
bienaventurados: «Allí descansaremos y veremos, 
veremos y amaremos, amaremos y alabaremos: he 
aquí el fin que no tendrá fin» *. 


4 S 112,6 (ML 38,646): «Amor rerum terrenarum viscum 
est spiritualium pennarum». 

% EP 38,11 (ML 36,422): «Ipsa lingua popularis ple- 
rumque est doctrina salutaris». 

a Co ML 

45 EP 849 (ML 36,1070): «Habemus patrem, habemus 
patriam, habemus patrimonium». Textos de este género 
dan casi ya un sermón hecho. 

% EP 70,5:ML 36,985. 

“ CD 22,30 (ML 41,804): «Ibi vacabimus et videbimus, 
videbimus et amabimus, amabimus et laudabimus. Ecce 
quod erit in fine sine fine». 
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Para él, en el tema de la felicidad, andan en- 
lazadas la moral y la vida dichosa: «Si ergo vis 
esse beatus, esto immaculatus» *, Con este refrán 
queda fuera de combate todo empeño de buscar la 
bienaventuranza en las satisfacciones de una vida 
inmoral. 

La desventura de Adán expulsado del Paraíso se 
expresa con esta antítesis: «Pastor porcorum so- 
cius angelorum»: el que fue compañero de los án- 
geles quedó en pastor de puercos *. 

La concisión, la profundidad, el esplendor de las 
ideas, andan juntos en las sentencias agustinianas: 
«El fuego enciende el horno del platero; este hor- 
no es cosa de misterio, allí está el oro, allí está la 
paja, allí el fuego hace su obra en estrechez» ?. 

Aquí brillan las dos cualidades que San Agustín 
admiraba en las parábolas de Cristo: la majestad 
y la transparencia de las sentencias: «Sententiarum 
maiestas et perspicuitas» *. 

Los hechos y dichos de Cristo le dan materia 
para cuadros alegóricos llenos de sentido: «La nave 
es tu corazón; Jesús en la nave es tu fe en el 
corazón. Si te acuerdas de tu fe, no vacila tu cora- 
zón; si te olvidas de la fe es que duerme Cristo 
dentro de ti; prepárate para el naufragio» *”. 

¡Qué riqueza de ideas se encierra en sentencias 
como ésta: «Moneda de Cristo es el hombre; allí 
está grabada la imagen de Cristo; allí, el nombre 
de Cristo; allí, la función de Cristo; allí, los ofi- 
cios de Cristo»! * 


ERAS ES IMOMIL SI ADO2 

4% EP 18; S 2,15 (ML 36,163): «...et per egestatem 
fieret pastor porcorum qui erat socius Angelorum». 

SUS 2 SS ARM E. 

1 Epist. 11,4:ML 33,70. 

$2 EP 47,7:ML 36,537. 

$ $ 90,10: ML 38,566. 
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Del avaro es esta pintura-miniatura tan eficaz: 
«Mira al hombre abrumado con el fardo de la 
avaricia. Míralo sudando bajo la carga, resoplando, 
sediento, y aumentando con su trabajo la sarcia» *. 

Los imperativos agustinianos respiran siempre un 
ardor vital y contagioso: «Cantate vocibus, cantate 
cordibus, cantate oribus, cantate moribus», dice a 
sus feligreses. Vuestra vida sea una música y ar- 
monía constante en las voces, en los corazones, 
en las bocas, en las costumbres %, 


5. El paralelismo antitético 


Ya han podido notar los lectores que muchas 
de las sentencias de San Agustín tienen una es- 
tructura antitética. En esta antología se hallarán 
numerosísimos ejemplos. El paralelismo antitético, 
muy usado en la poesía hebrea, en la literatura de 
los Salmos y de los libros sapienciales y en los 
de los escritores griegos, sobre todo los sofistas, es 
uno de los recursos frecuentes en el predicador de 
Hipona. Lo había practicado y enseñado en la es- 
cuela de retórica, que seguía los ejemplos de la 
prosa artística de los autores griegos; sobre todo, 
de Gorgias *, 

C. Mohrmann califica el estilo agustiniano de 
este modo: «El rasgo más característico, yo me 
atrevería a decir el más esencial de su estilo homi- 
lético, es el paralelismo antitético que hallamos a 


54 S 164,5 (ML 38,891): «Vide hominem oneratum sarci- 
na avaritiae: vide illum sub hac sarcina sudantem, anhelan- 
tem, sitientem et laborando sarcinam addentem». 

55 S 43,9:ML 38,258. 

565 Sobre esta materia véase a EDUARD NorDEN, Die Anti- 
ke Kintsprosa TI p.588ss (Darmstadt 1958); J. Oroz, La 
retórica en los Sermones de San Agustín. 
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cada paso, y es el resultado de una manera de 
pensar que le es propia. Es un ritmo fundamental 
que domina no sólo las palabras, sino también el 
pensamiento mismo del Santo» ”. 

Mas adviértase que la realidad misma está llena 
de contrastes y oposiciones entre sí para San Agus- 
tín. Cristo mismo, con su doble naturaleza, es la 
antítesis de las antítesis, la paradoja de las para- 
dojas, o «complexio oppositorum». 

Todos los grandes contrastes: divino-humano, 
mortal-inmortal, temporal-eterno, mundano-celeste, 
libre-esclavo, paciente-impasible, altísimo-humilde, 
muerte-vida, creador-creatura, gloria-ignominia, san- 
tidad-pecado..., se resumen en Cristo, cuyo miste- 
rio sólo se puede abarcar en la plenitud de sus 
contrastes. Así, en el misterio de la cruz resplande- 
cen mejor la infinita santidad, omnipotencia, mi- 
sericordia y hermosura de Cristo. Por eso, San 
Agustín se balanceaba en estos insondables con- 
trastes; como jugando con las palabras no como 
niño, sino como pensador consumado, que descu- 
bre luces en estas tenebrosas honduras. 

He aquí un pasaje sobre el recién nacido Niño 
en Belén, todo tejido de antítesis: «El (el Verbo), 
en el seno del Padre, precede todo el curso de los 
siglos; naciendo de madre, en este día entró en el 
espacio de los tiempos; es hecho hombre el que 
es Hacedor de hombres para que mamase el pe- 
cho materno el que gobierna los astros, para que 
tuviese hambre el Pan del cielo, para que experi- 
mentase sed la Fuente, y durmiese la Luz, y el 
Camino se fatigase de viaje, la Verdad fuese acu- 
sada de testigos falsos, el Juez de vivos y muertos 


57 CHR. MOHRMANN, Études sur le latin des chrétiens p.397 
(Roma 1958). 
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fuese condenado por el juez mortal, la Justicia 
fuese condenada por la injusticia, la disciplina fue- 
se castigada con azotes, el racimo de uvas fuese 
coronado de espinas, el cimiento fuese colgado en 
el leño, la virtud flaquease, la salud fuese herida, 
la vida muriese» %, 

Este cúmulo de paradojas expresa la más subli- 
me verdad, a que no ha podido llegar la mente 
humana por su propio esfuerzo, y constituye la 
gran revelación o Evangelio de Dios al mundo. 
Convenía usar de estos artificios verbales como de 
condimentos para sazonar la buena predicación 
evangélica, pues, como dice el mismo San Agustín, 
«hay cierta proporción o semejanza entre los que 
comen y los que aprenden, y para evitar la des- 
gana de muchísimos es preciso sazonar los alimen- 
tos, sin los cuales no puede vivirse» ?, 

La razón última de todo artificio y ornamento 
es el amor a los hombres. Los diversos resortes que 
San Agustín emplea para la comunicación con el 
pueblo que le escucha, haciéndola expresiva, bella 
y agradable, no están al servicio del «vendedor de 
las palabras», sino del pastor de las almas. La hu- 
mildad cristiana logró rebajar el «tumor africus», 
la hinchazón de estilo de los escritores africanos %., 


6. Plan de esta antología 


Habiéndose prodigado tanto San Agustín en la 
formulación de tantas sentencias que han sido pá- 
bulo de la posteridad, resulta fácil una recopila- 


58 S 191,1: ML 38,1009-10. 

$ De doct. christ. 4,26:ML 34,101. 

6 Sobre el «tumor africus» véase a P. MONCcEAUx, Les 
africains. Études sur la littérature latine d'Afrique (Pa- 
ris 1894). 
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ción. Donde abunda la mies, fácilmente se pue- 
den apilar gavillas y formar las torres. Pero aquí 
no se trata de hacer un montón, sino de una 
selección ordenada, una antología orgánica. 

Con este fin se han tenido como útiles los tres 
grandes temas a que San Agustín dedicó sus me- 
ditaciones y propagandas: el hombre, Dios y el 
Dios-hombre. 

Dentro de este triángulo ontológico se movió el 
Santo y queremos movernos nosotros. Los tres te- 
mas son inseparables, 

No se puede pensar al hombre sin pensar a 
Dios, y no se puede pensar a Dios y al hombre sin 
pensar en el Dios-hombre, que es Cristo. 

Así, comenzamos por el hombre, dándole la 
primacía no porque sea el primero, sino porque 
es el más cercano a nosotros como punto de par- 
tida, como plataforma de nuestro pensamiento. 
Podría hablarse de una antropología agustiniana, 
aunque el título sea demasiado presuntuoso. Pero, 
en realidad, las líneas maestras de esa antropología 
se verán aquí trazadas. 

Ella será, pues, una breve contribución al co- 
nocimiento del hombre en la luz de las fórmulas 
agustinianas, pues, como dice N. Malebranche, «el 
conocimiento del hombre es el más bello, agrada- 
ble y necesario de todos nuestros conocimientos. 
De todas las ciencias del hombre, la ciencia del 
mismo hombre es la más digna del hombre» *!. 
Fue también la primera exigencia del itinerario 
mental agustiniano de los Soliloquios con el «no- 
verim me» Y, 

El hombre agustiniano no es el abstracto, sino 


6! N. MALEBRANCHE, Recherche de la Vérité. Préface, 
XIII (París). 
IS OURZNI 
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el histórico, que se desenvuelve en cuatro etapas: 
el recién salido de las manos de Dios, el caído 
de las manos de Dios, herido en su caída; el le- 
vantado por la mano de Cristo y curado de sus 
golpes y el que volverá al abrazo eterno de Dios 
en el futuro siglo. 

Seguir al hombre en este proceso es ir dando 
respuestas a las interrogaciones más urgentes: ¿Qué 
soy yo, de dónde vengo, cómo y dónde estoy, 
adónde voy, por dónde debo ir, qué puedo creer, 
esperar, amar? 

Todo hombre racional va por la vida tortu- 
rado interiormente por estos problemas, que le 
hacen ser más hombre y más fraternal con todos 
los humanos. 

San Agustín responde a estos problemas desde 
lo profundo de su ser humano, caído y redimido, 
cargado con la cruz de una existencia atormentada 
y nocturna. No va él por el camino abstracto, sino 
por el concreto, y vivo, y doloroso: ¿Qué soy yo y 
cuál es esta mi naturaleza? Y por esta vía con- 
creta subió a una antropología general, «haciéndo- 
se para sí mismo como un campo de labranza tra- 
bajosa y jadeante: «Factus sum mihi terra dif- 
ficultatis et sudoris nimii» $, 

Pero, labrando la tierra de su corazón, halló el 
tesoro escondido, que es Dios, o la Verdad, con 
mayúscula. Para él, el hombre es un buscador de 
Dios, y como tal fue definido por J. Hessen: «Agus- 
tín fue el máximo buscador de Dios en el mundo 
antiguo» *. Experimentó la validez del principio que 
formuló muy pronto después de su conversión: 
«Por cierta divina providencia, no puede suceder 

63 Conf. 10,25. 


44 J, Hessen, Augustinus und seine Bedeutung fúr die 
Gegenwart (Stuttgart 1932). 


Pensamientos de S. Agustin 3 


26 San Agustín, maestro de sentencias 


que les falte la facultad de hallar a Dios y a sí 
mismos, es decir, la Verdad, a los hombres rrligio- 
sos que a ello se esfuerzan con piedad, pureza y 
diligencia» €. 

La razón humana tiene potestad de ponerse en 
contacto con las verdades absolutas y universales, 
y también con el gran espectáculo de la naturaleza, 
para ascender hasta un Espíritu absoluto, en quien 
se contiene toda verdad y razón de ser de cuanto 
existe. «Ubi inveni veritatem, ibi inveni Deum 
meum» *, 

Donde hallé la Verdad, allí encontré a mi Dios. 
Se trata de descubrir en lo interior del mismo hom- 
bre una relación con lo absoluto, una ansiedad o 
inquietud que sólo puede descansar en Dios. El cual 
se le hizo sensible también al corazón, «más íntimo 
que su propia intimidad y superior a lo sumo del 
espíritu» *, 

El contacto con Dios operó en Agustín una me- 
tamorfosis interior que le irguió a un nivel superior 
de vida y conocimiento. 

Toda su especulación se moverá dentro de la 
experiencia del «Dios interior y superior» al mis- 
mo tiempo, entre el Dios sensible al corazón y el 
Dios incomprensible, a quien ninguna criatura pue- 
de abarcar en su plenitud. 

Mas en esta búsqueda del que está tan cerca y 
tan lejos de nosotros se ha interpuesto un Media- 
dor, cuya necesidad se diseña en esta lúcida sínte- 
sis: «He aquí que tú estás lejos de Dios, ¡oh 
hombre! , y Dios está muy arriba, lejos del hom- 
bre; pero en medio se interpuso el Dios-hombre. 


5 De quant. an. 14,24:ML 32,1049. 
$5 Conf. 10,24. 


6 Conf. 3,6: «Tu autem eras interior intimo meo et su- 
perior summo meo», 
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Reconoce a Cristo, y por el hombre sube hasta 
Dios» $, 

He aquí la más prodigiosa epifanía de Dios en 
el mundo, la solución de todas las dificultades, el 
eslabón de todas las roturas, el puente que une las 
orillas de lo temporal y eterno. El esquife de oro 
que nos traslada de una orilla a la otra es Cristo. 
Sin El no se conoce a Dios en Verdad, ni se llega 
a su posesión. Todo se hace cristología desde aquí. 
La teología y la antropología se hacen cristológicas. 
Y todo el saber del hombre le viene de mirar mu- 
cho a Cristo. 

San Agustín resolvió sus problemas cuando en 
la encrucijada de su vida se le reveló el Hijo de 
Dios hecho Hijo del hombre. Desde entonces, to- 
das sus miradas convergieron a su persona. 

¡Cómo gustaba su genio de balancearse entre 
las dos realidades infinitamente distantes y unidas 
en su persona: «Caro Christus, Veritas Christus; 
caro Christus in ventre Mariae, Veritas Christus 
in mente Mariae! % ¡Cuántas veces recorrió estos 
inmensos espacios, abrazados por la caridad de 
Cristo entre la carne de Cristo y su infinita Ver- 
dad encerrada dentro, llena de gracia y misericor- 
dia para los hombres! 

Lo que miraba y admiraba San Agustín en el 
misterio de Cristo era la identificación de los 
hombres con El, hasta el punto de ser no sólo 
cristianos, sino Cristo. «Christus facti sumus», de- 
cía lleno de asombro a sus feligreses ”. 

Dentro de esta mística identidad ha de entender- 
se el misterio de la Iglesia y de los cristianos. 
Por eso se une en esta antología la Iglesia a su 


68 S 82,6:ML 38,503. 


62 Denis, 25,7; MA 1 163. 
» JEV 21,8:ML 35,1568. 
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Cabeza, que es Cristo, formando una unidad te- 
mática por ser una prolongación de Cristo. 

Los hombres nuevos que se forman en el seno 
de la Iglesia, que creen, esperan, aman, oran, lu- 
chan y triunfan en la paz eterna, son partícipes de 
Cristo y forman un solo Cristo. 

Así surge una nueva antropología, es decir, la 
existencia de seres nuevos vinculados a Cristo, 
como los sarmientos vivos a la Vid. La antropo- 
logía inicial acaba en una cristología, lo mismo 
que en la experiencia agustiniana. 

¿No fue su conversión una irrupción de Cristo 
en su alma para arrojar de ella al mercader de 
las bagatelas antiguas? «¡Qué suave se me hizo 
de repente carecer del suave halago de aquellas 
bagatelas que temía perder, y ahora su pérdida 
era un gozo para mí! Vos las echabais de mí; Vos, 
verdadera y suma suavidad, las arrojabais de mí, 
y en su lugar entrabais Vos, más dulce que todo 
placer, más claro que toda luz, más íntimo que 
todo secreto, más encumbrado que todo honor» ”. 

He aquí la irrupción de Cristo en el hombre 
Agustín para darle un nuevo contenido vital y 
cambiar la antropología del hombre antiguo en cris- 
tología celestial. 

Este mensaje es el que debe leerse en esta anto- 
logía, que, como otras de su género, tendrá el in- 
conveniente de impedir la lectura o el acceso a las 
obras originales del Santo; pero también puede su- 
ceder lo contrario: que no sacie la sed, sino la 
avive y despierte para ir del cántaro a la fuente. 


1 Conf. 9,1: «Eiciebas et intrabas pro eis omni voluptate 
dulcior». 


SENTENCIAS 


¡TELS BRTSGMACDEL HOMBRE 


1. “¿Qué soy yo, Dios mío?” 


1 Dios, que eres siempre el mismo, conózca- 
me a mí, conózcate a ti. 


2 Grande abismo es el mismo hombre, cuyos 
cabellos tenéis, Señor, contados, y no se pierde 
alguno de ellos en Vos; y, con todo, son más fá- 
ciles de contar sus cabellos que los afectos y los 
movimientos de su corazón. 


3 El hombre mismo, que se admira, es gran- 
de maravilla. 


4 Y la misma alma humana, que no se ve y 
se muestra en las obras que hace por el cuerpo, 
causando grande admiración a los que la conside- 
ran, ¿acaso no fue creada por Dios? Y ¿por quién 
fue hecha sino por mediación del Hijo? 


5 Y van los hombres a contemplar con admi- 
ración las alturas de los montes, y los oleajes im- 
ponentes del mar, y los cursos anchísimos de los 
ríos, y la amplitud del océano, y los giros de las 
estrellas; y se dejan a sí mismos, y no se maravi- 
llan de sí. 


6 He aquí que yo estoy, Señor, mano sobre 
mano y trabajo en mí mismo; estoy hecho como 
una labranza dura, que me hace sudar sobre- 


manera. 


7 Grande es la fuerza de la memoria; un no 
sé qué que me espanta, Dios mío, con su profunda 
e infinita variedad de cosas diversas; y esto es mi 
alma, esto soy yo mismo. Pues ¿qué soy yo, Dios 
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mío? ¿Qué naturaleza es ésta? Una vida varia, 
multiforme, inmensa en tensiones. 


8 Y me dirigí a mí mismo y me dije: ¿Tú 
quién eres? Y me respondí: Hombre. Y he aquí 
que tengo a mano el cuerpo y el alma, uno exte- 
rior, y la otra interior. Pero mejor es lo interior. 


9 ¡Qué luto entró en mi corazón! (con la 
muerte del amigo). Todo lo que veía era muerte. 
Yo mismo me hice un grande enigma, y preguntaba 
a mi alma por qué estaba triste, y me acongojaba 
tanto y no sabía responderme. 


10 ¿Quién soy yo? Hombre soy, uno de tan- 
tos. 


11 Todas las criaturas tienen cierto bien pro- 
pio de integridad y de perfección de su naturaleza. 


12 El hombre, como tal, es un bien porque 
puede vivir bien cuando quiere. 


13 Dios hizo al hombre animal racional, com- 
puesto de alma y cuerpo; y después de pecar no 
permitió dejarle impune, ui le dejó sin misericordia; 
dio a buenos y malos el ser, que también tienen 
las piedras, y la vida vegetal, con las plantas, y la 
vida sensitiva, con los animales, y la vida intelec- 
tual, con sólo los ángeles. 


14 El hombre es un ser medio entre las bes- 
tias y los ángeles. 


15 Si tú te quedas en el ánimo, te quedas en 
medio; si miras abajo, están los cuerpos; si le- 
vantas arriba los ojos, está Dios. Deja abajo los 
cuerpos; elévate también sobre ti mismo. 


16 Así estamos hechos, hermanos; recibió el 
hombre el cuerpo como servidor, siendo Dios su 
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Señor, teniendo sobre sí al Creador, y debajo de 
sí lo que El crió; puesta en un lugar medio, el alma 
racional recibió la ley de vivir unida a lo superior, 
y regir lo inferior. Mas no puede regir lo inferior 
si ella no se somete al Superior. 


2. Espíritu y carne 


17 No fue creado el hombre como los anima- 
les irracionales, que están encorvados hacia la tie- 
rra, sino vertical en su forma, que le amonesta 
buscar las cosas de arriba. 


18 Como el cuerpo se mantiene erguido hacia 
los cuerpos más excelsos, es decir, los del cielo, 
así el alma, que es sustancia espiritual, ha de er- 
guirse a las cosas más excelentes en el orden espi- 
ritual; no con altivez de soberbia, sino con la pie- 
dad de la justicia. 


19 Nada hallamos en el hombre más de cuer- 
po y alma; esto es todo hombre: espíritu y carne. 


20 Conocemos por el testimonio de la misma 
naturaleza que el cuerpo se une al alma para for- 
mar al hombre completo y pleno. 


21 Sin duda, la naturaleza íntegra del hombre 
comprende espíritu, alma y cuerpo. Todo el que 
quiere eliminar el cuerpo de la naturaleza huma- 


na, desvaría. 


22 Porque el hombre no es sólo cuerpo o el 
alma sola, sino el que consta de alma y cuerpo. 
Esta es la verdad: que no es todo el hombre, sino 
la mejor parte del hombre, el alma; ni todo el 
hombre es el cuerpo, sino porción inferior del hom- 
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bre; cuando ambas cosas están juntas, se llama 
hombre ?. 


23 En nuestros pecados y vicios no es necesa- 
rio, pues, acusar al cuerpo, injuriando al Creador, 
porque la carne, en su género y orden, es buena. 


24 Dos cosas se han de considerar en nuestro 
cuerpo: lo que es hechura de Dios y lo que viene 
de nuestro castigo. Toda esta forma —la postura, 
el andar, los miembros con orden, las estructuras 
de los sentidos, la vista, el oído, el olfato, el gusto, 
el tacto—, toda esta armonía y distinción orgánica, 
no puede ser sino obra de Dios, que hizo las cosas 
del cielo y de la tierra, las más altas y las ínfimas, 
las visibles e invisibles. Pero la corruptibilidad, 
fragilidad, mortalidad y miseria de la carne no 
subsistirá en el premio. 


25 No es el cuerpo tu cárcel, sino la corrupción 
de tu cuerpo. Tu cuerpo hízolo Dios bueno, por- 
que El es bueno; la corrupción viene de su justi- 
cia, porque es juez. Aquél es fruto del beneficio; 
ésta, consecuencia de un castigo. 


26 ¿Qué es este cuerpo? No debemos despre- 
ciarlo. ¿Qué es, pues? Es heno, pero será oro. 
No desprecies el heno, que será convertido en oro. 
Pues el que fue poderoso para convertir el agua 
en vino, puede convertir también el heno en oro, 
y de la carne hacer un ángel. 


27 Perversa y humana filosofía es la de los que 


1 Este es e! verdadero concepto antropológico del hom- 
bre en San Agustín, derivado de su interpretación bíblica 
de la formación del hombre, tal como lo hace aquí en este 
lugar de la Ciudad de Dios. Si, tal vez, en sus primeros pa- 
sos se notan algunos resabios de la antropología platónica, 
cuando escribía la Ciudad de Dios sus ideas eran más bíbli- 
cas y maduras. 
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niegan la resurrección del cuerpo. Alardean de ser 
grandes despreciadores del cuerpo, poryue creen 
que en él están encarceladas sus almas por delitos 
cometidos en otra parte. Pero nuestro Dios hizo el 
cuerpo y el espíritu; de ambos es el creador, de 
ambos el recreador. 


28 Si desprecias tu cuerpo, considera el pre- 
cio con que has sido comprado. 


29 Nuestro cuerpo fue ornamento para nos- 
otros; pecamos, y por ello recibimos grillos. ¿Qué 
son los grillos? La misma mortalidad. 


30 Y, aun dejando aparte sus utilidades y ser- 
vicios, es tan armoniosa la congruencia de todas 
sus partes y tan igual su correspondencia, que no 
sabrás decir si en su fábrica tuvo más parte la 
consideración de su utilidad que la de su hermosu- 
ra. Porque verdaderamente no vemos en este cuer- 
po, miembro creado para que fuese útil, que no 
tenga también su razón de hermosura. 


31 Luego si no hay ningún miembro, por lo 
menos en estos que se ven —de lo que nadie 
duda—, que no esté adaptado para algún servicio 
y que, al mismo tiempo, no sea de ornato, y, ha- 
biendo algunos que sólo sirven de ornato, sin ser- 
vicio utilitario, fácilmente deduzco que en la fábri- 
ca del cuerpo humano antepuso el autor la hermo- 
suta a la necesidad. Porque, en efecto, pasará el 
tiempo de la necesidad, y ha de venir el del disfru- 
te de la sola hermosura sin ningún género de ma- 
licia. 

32 Pues la maravillosa agilidad que se dio a la 
lengua y a las manos, tan acomodada y convenien- 
te para hablar y escribir y para llevar a cabo obras 
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de tantas artes y oficios, ¿no muestra cuán exce- 
lente cuerpo se ha adaptado a tan excelente alma? 


33 Quien rige su alma con el espíritu, y, por 
el alma, el cuerpo —cosa que no se puede conse- 
guir sin la dirección de Dios—, se llama espirl- 
tual. 


3. “Tengo un alma sublime” 


34 Es absolutamente más sublime que todo 
el mundo el alma que está unida a Dios. 


35 Pienso que la misma mente humana, no sin 
razón, se llama la cabeza del alma. 


36 Ahora considerad también el alma humana, 
a la que Dios ha otorgado la inteligencia para co- 
nocer a su Creador, para distinguir el bien del 
mal, lo justo de lo injusto; ¡cuántas cosas obra 
por el cuerpo! 


37 Mas esta alma, de tan admirable naturaleza 
y sustancia, es cosa invisible y espiritual; pero ella 
fue hecha por Jesús Dios, que es el Verbo de 
Dios. 


38 Nada hay más poderoso que esta criatura 
que se llama la mente racional, nada más sublime 
que ella; lo que está sobre ella ya es el Crea- 
dor. 


39 Con razón decimos que sabemos qué es el 
alma, pues tenemos alma. No la hemos visto con 
los ojos del cuerpo, ni percibido por semejanza 
general o especial con las muchas cosas que hemos 
visto, sino más bien, como he dicho, sabemos por- 
que la tenemos. Pues nada nos es dado conocer 
más íntimamente, ni sentir mejor, que aquello con 
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que sentimos las demás cosas, es decir, la misma 
alma. 


40 A esta porción interior, como presidente y 
juez de las respuestas del cielo, de la tierra y de 
todas las cosas que hay en ellos, comunicaban sus 
noticias los mensajeros corporales, diciendo: «No 
somos tu Dios. El nos hizo». El hombre interior 
conoce esto por ministerio del exterior; yo inte- 
riormente lo conocí por la ayuda del exterior. 


41 Este cuerpo, por los cinco mensajeros que 
llamamos sentidos, no percibe sino cosas corpo- 
rales; pero las inteligibles y espirituales se perci- 
ben con la mente. 


42 ¿Por qué se le manda al alma que se co- 
nozca a sí misma? Creo que es para que reflexione 
sobre sí y viva conforme a su manera de ser, es 
decir, sumisa a Aquel a quien debe someterse, y 
tenga su señorío sobre las cosas que debe tener 
debajo de sí; para que obedezca al que debe re- 
gir y mande a lo que debe estar regido por ella. 


43 Pues en la misma lastimera inquietud de 
los espíritus que cayeron, mostrándonos sus tinie- 
blas al ser despojados de la vestidura de vuestra 
luz, bien claramente mostráis qué grande hiciste a 
la criatura racional, para cuya felicidad no basta 
cuanto es inferior a ti, y por eso ni ella misma. 


44 El alma humana carece de estabilidad. 
¡Cuántos pensamientos y mudanzas la zarandean! 
¡Qué altos y bajos tiene en sus placeres! ¡Cuán- 
tas pasiones la azotan y despedazan! Ahora quiere, 
ahora no; ora sabe, ora ignora; ora recuerda, ora 
olvida; por sí misma carece de firmeza de ser. 


45 Considerad todo el orbe de la tierra, orde- 
nado en la misma república humana. ¡Qué admi- 
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nistraciones, qué órdenes de potestades, condicio- 
nes de ciudades! ¡Qué leyes, costumbres, artes! 
Y todo lo realiza el alma humana, esa fuerza que 
no se ve con los ojos. 


46 Porque todo hombre es prójimo de todo 
hombre, ni hay que admitir ninguna distancia de 
condición donde es común la naturaleza. 


47 Por el nuestro propio conocemos el ánimo 
de cualquiera, y por el nuestro creemos en el que 
no conocemos. 


48 Cada edad, desde la infancia hasta la ve- 
jez, tiene en cada uno de los hombres su propia 
hermosura. 


49 No andes averiguando lo que tienes, sino 
qué tal eres. 


50 Todo cuanto soy me viene de su miseri- 
cordia. 


4. “Llevo una luz interior” 


51 Quiso Dios sembrar en toda alma gérme- 
nes de inteligencia, gérmenes de sabiduría. 


52 Mira si no es más viva la centella del pen- 
samiento humano que el esplendor del sol que 


brilla. 


53 Se ha de creer que la naturaleza de la men- 
te intelectual está creada de modo que, por un 
orden natural dispuesto por el Creador, se halla 
unida a las cosas intelectuales y las ve como en 
cierta luz espiritual de su género, como el ojo cor- 
poral ve lo que se le muestra en esta luz sensible, 


de la que es capaz y a la que está conformado el 
ojo. 


I. El enigma del hombre 39 


, 34 El ser del alma es más noble que el del 
cuerpo; le aventaja en mucho: es cosa espiritual, 
incorpórea, próxima a la sustancia de Dios. Es 
algo invisible: gobierna el cuerpo, mueve los miem- 
bros, dirige los sentidos, produce los pensamientos, 
realiza las acciones, concibe en sí imágenes de co- 
sas infinitas. En fin, ¿quién bastará para alabar el 
alma? 


55 Luego se desarrolla el hombre y llega a la 
edad de la razón para sentir la fuerza de la ley 
natural, que todos llevan estampada en el cora- 
zón: No hagas a otro lo que no quieras te hagan 
a tí. Esto, ¿se aprende en los libros o no se lee, 
más bien, en la misma naturaleza? ¿No quieres 
que te roben lo tuyo? Ciertamente, no. He aquí la 
ley escrita en el corazón: Lo que no quieres te ba- 
gan a ti, no lo hagas a otros. Y muchos hombres 
traspasan esta ley. 

56 Pues, ¿qué es entender sino vivir de un 
modo más brillante y perfecto de la misma luz de 
la mente? 

57 Nos arrebata el amor a la investigación de 
la verdad. 

58 Pues pregunto yo a todos los hombres si 
quieren gozar más de la verdad que de la falsedad, 
y no dudan en responder que más de la verdad, 
con la misma seguridad con que dicen que quieren 
ser dichosos, porque la vida feliz es el gozo de la 
verdad. 

59 Sólo hace bienaventurados la Verdad, por 
la que son verdaderas todas las cosas. 

60 La verdad purifica; la vanidad mancha. 


6l No hay ninguna falsa doctrina que no con- 
tenga algo verdadero. 
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62 ¡Oh Verdad, Verdad! ¿Qué entrañable- 
mente suspiraban por ti entonces los meollos de 
mi alma cuando ellos —los maniqueos— la traían 
frecuentemente en su boca y en muchas formas, 
pero sólo con la voz y con sus libros, muchos y 
voluminosos! 


63 Muchos hombres he visto que querrían en- 
gañar, pero a ninguno que quisiera ser engañado. 


64 Trabajan todos los que mienten, porque di- 
rían muy fácilmente la verdad. Pues el que finge 
lo que dice, se esfuerza laboriosamente. Quien quie- 
re decir la verdad no trabaja, porque la misma 
verdad habla sin esfuerzo. 


65 No quieras amar en el hombre el error, sino 
al hombre, porque al hombre lo hizo Dios, y el 
error lo ha hecho el hombre. 


66 Todo cristiano bueno y verdadero ha de 
saber que la Verdad es del Señor dondequiera que 


la halle. 


67 Ama mucho el cultivo de la inteligencia, 
pues los mismos libros santos, que antes de com- 
prenderlos nos exhortan a la fe en grandes cosas, 
si no los entiendes bien, no te serán de provecho. 


68 La verdad no ha de ser propiedad mía ni 
tuya, sino común a ambos. 


69 Todo lo que está en la mente se tiene 
conociendo, pero no se conoce perfectamente nin- 
gún bien si no se ama con perfección. 


70 La mente, pues, así como por los sentidos 
del cuerpo recoge noticias de las cosas corporales, 
las de las inmateriales las recauda por sí misma. 


Luego a sí misma se conoce por sí misma, porque 
es inmaterial. 


I. El enigma del hombre 41 


71 Habiendo dos géneros de cosas que se sa- 
ben: las que el alma percibe por medio de los sen- 
tidos y las que intuye por sí misma, mucha pala- 
brería gastaron los académicos contra el testimo- 
nio de los sentidos; pero no lograron mellar con 
la duda ciertas firmísimas percepciones de verda- 
des, como la que dije: «Yo sé que vivo». 


72 Cuando evoco en mi alma un arco bello, 
de graciosa curvatura, que vi, por ejemplo, en Car- 
tago, tengo ante mí un objeto que entró en mi 
mente por los sentidos corporales y se grabó en la 
memoria, y ahora lo reproduzco imaginariamente. 
Pero es muy distinta la norma que veo y por la 
que el arco me gusta, pues, si no me agradase, yo 
mismo podría corregirlo. Es claro, pues, que juz- 
gamos de las representaciones según una norma de 
verdad eterna que intuimos con la mirada de la 
razón. 


73 Pero tú, carísimo hermano, ruega con de- 
cisión y constancia para que Dios te dé entendi- 
miento, y te sea provechosa la enseñanza que desde 
fuera te da tu preceptor o maestro, porque xi el 
que planta es algo, ni el que riega, sino el que da 
crecimiento. 


5. “Mi lámpara se enciende en la verdad” 


74 A la verdad, ninguna criatura, aunque sea 
racional e intelectual, es iluminada por sí misma, 
sino que se enciende por la participación de la 
verdad eterna; y, aunque alguna vez se llama día, 
no es Día-Señor, sino día que hizo el Señor; por 
eso se le dice: Acercaos a él, y sois alumbrados. 


75 Dios habla también en la conciencia de los 
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buenos y de los malos. Porque el aprobar lo que 
está bien hecho y censurar lo malo, no se puede 
sin la voz de aquella verdad que en el silencio del 
corazón da su juicio de aprobación o condena- 
ción. 

76 Una es la verdad que ilustra a las almas 
santas; pero como son muchas las almas, puede 
decirse que en ellas hay muchas verdades, como de 
una misma cara en los espejos aparecen muchas 
imágenes. 


77 Reconoce que tú no eres luz para ti; a lo 
mucho, eres ojo, no eres luz. ¿Qué aprovecha el 
ojo abierto y sano si falta la luz? Di, pues, y clama 
lo que está escrito: Tú, Señor, iluminarás mi lám- 
para. 


78 Así como, pues, estos dos ojos que tene- 
mos en la cara, y llamamos luces, aun estando sa- 
nos y abiertos, necesitan de la ayuda externa de la 
luz, así nuestra mente, que es el ojo de nuestra 
alma, si no es irradiada por la luz y admirablemente 
ilustrada por Aquel que ilumina y no es iluminado, 
no podrá llegar a la sabiduría ni a la justicia. 


79 Toda vida racional, si es perfecta, se some- 
te a la verdad inmutable, que habla en la concien- 
cia interiormente sin ruido, y, si no se somete a 
ella, se hace viciosa. 


80 Hay un origen y fuente de la virtud, hay 
una raíz de sabiduría, y, por decirlo así, una región 
de verdad inmutable; al retirarse de ella, el alma 
se oscurece; cuando se acerca, se ilumina. 


81 Tú no puedes ser luz para ti; no puedes, no 
puedes. 


82 Por divina voluntad se concedió a los hom- 
bres el canto consciente. 
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83 La verdad es lo que primeramente posee al 
espíritu para que por él domine lo demás. 


84 El alma impía aborrece al mismo entendi- 
miento. 

85 Las costumbres llevan a la inteligencia; el 
modo de vivir lleva al género de vida. 


86 Siendo pequeño y flaco el entendimiento 
del hombre, debe rendirse a la verdad divina. 


87 Entender y no obrar es peligroso. 


6. Buscando el reposo 


88 Todo hombre anhela por el descanso; bue- 
na cosa quiere, pero no la busca en la región en 
que se halla. 

89 Esta sustancia, esta cosa, esta persona que 
se llama hombre, busca la vida feliz. El hombre, 
pues, compuesto de alma racional y de carne mor- 
tal, quiere ser feliz. 


90 Tengo sed en la peregrinación, voy sedien- 
to en la carrera; me hartaré cuando llegue al tér- 


mino. 

91 Ya sé lo que quieres: buscas la bienaven- 
turanza. Pues si quieres ser bienaventurado, sé in- 
maculado. Aquello lo quieren todos; esto, pocos. 


92 Toda alma anda en busca de descanso y 
de felicidad. Todo hombre grita que quiere ser 
feliz. 

93 Si se pregunta a dos hombres si quieren 
ser soldados, es posible que uno de ellos responda 
que sí, y el otro que no; mas si se les pregunta si 
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quieren ser felices, luego, sin duda, responderán 
ambos que sí. Y para serlo, el uno quiere ser mili- 
tar, y el otro no. 


94 En esta vida, con grandes trabajos buscan 
los hombres el reposo y la seguridad, pero por sus 
malos deseos no los encuentran. Porque ponen su 
descanso en las cosas inquietas y que no perma- 
necen; y como ellas les son quitadas y pasan, les 
originan miedos y dolores, sin dejarles tener so- 
siego. 


95 Vivir bien es desear el sumo bien. 


96 Dos vidas hay: una del cuerpo, otra del 
alma; como la vida del cuerpo es el alma, así la 
vida del alma es Dios; y así como, dejando al cuer- 
po el alma, muere el cuerpo, así, dejada de Dios, 
el alma muere. 


97 Es tanta la fuerza del bien, que lo buscan 
hasta los malos. 


98 Madre de todas las acciones humanas es la 
necesidad. 


99 El que busque su gozo en sí mismo, hallará 
tristeza; el que quiera gozarse en Dios, hallará 
gozo para siempre, porque Dios es eterno. 


100 Pues así como, entre las criaturas corpo- 
rales, lo que es inferior, como el agua y el aire, 
se mejoran cuando participan de lo superior, o 
sea, cuando se esclarecen con la luz y se animan 
con el calor, de semejante modo las criaturas in- 
corpóreas se hacen mejores cuando participan del 
Creador, cuando se unen a El con amor muy puro 
y santo; y si carecen de él, vuelven a su oscuri- 
dad y, en cierto modo, se endurecen. 
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7. “Mi amor es mi peso” 


101 El cuerpo, por su propio peso, va a su 
centro. No precisamente hacia abajo, sino a su 
lugar propio. El fuego se dirige hacia arriba; la 
piedra, hacia abajo. El aceite, derramado debajo 
del agua, sube y se pone encima; el agua que 
se echa sobre el aceite se pone debajo de él. Si- 
guen la ley de su gravedad, van a sus centros. 
Si no están ordenados del todo, andan inquietos; 
cuando se ordenan, reposan. 


102 El peso mío es mi amor; por el peso de 
mi amor soy llevado adondequiera que voy. 


103 Aún no amaba, y deseaba amar, y con una 
más secreta miseria me aborrecía a mí por ser me- 
nos miserable... Dulce cosa era para mí amar y ser 
amado, especialmente cuando gozaba del amado. 


104 Son los afectos, son los amores, es la 
impureza de nuestro espíritu, que nos arrastra ha- 
cia abajo por el peso de los cuidados, y es vuestra 
santidad la que nos eleva más arriba, en pos de 
un descanso seguro, donde tu Espíritu se mueve 


sobre las aguas. 


105 Bien se llama el amor pie del alma; cuan- 
do es malo, se llama codicia o libido; cuando es 
recto, dilección o caridad. Pues por el amor se 
mueve como al lugar a donde se tiende. Y el lugar 
no es ningún espacio de forma corporal, sino el 
deleite, adonde se alegra de haber llegado por el 


amor. 


106 Tú cultiva la vida afectiva, porque son re- 
prendidos los que carecen de afecto, y con un sen- 
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timiento sano di: ¿Quién se pone enfermo que yo 
no desfallezca? 


107 Cuando se dice de nosotros que tenemos 
en el corazón a las personas en quienes pensamos, 
se dice por cierta imagen que tenemos impresa 
de ellas en nuestra alma. 


108 Todo hombre sigue lo que ama. 


109 Los cuerpos están contenidos en los luga- 
res; mas para el alma, el propio afecto es su 
lugar. 


110 En las cosas materiales, diferente cosa son 
los pies, las escalas, las alas. Mas, en lo interior, 
pies, escalas y alas son los afectos de la buena 
voluntad. Con ellos andemos, con ellos subamos, 
con ellos volemos. 


111 En verdad, para saber lo que es un pue- 
blo hay que preguntarle qué ama. 


112 Todo amor o sube o baja; con el buen 
amor subimos a Dios, con el mal amor caemos en 
el despeñadero. 


113 Se dilata el ánimo con deseo de la cosa 
apetecida, no con la alegría de la conseguida. 


114 El amor del mundo contamina el alma; 
el amor al autor del mundo purifica el alma. 


115 El amor indigente y menesteroso ama de 
tal modo que se sujeta a las cosas que ama. 


116 Todos sus trabajos miran a una sola cosa: 
a la visión (de Dios). No se qué grande cosa he- 
mos de ver, pues toda nuestra recompensa será la 
visión. 

117 Siendo cosas diversas el no conocerse y el 
no pensarse, tanta es la fuerza del amor, que las 
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cosas en que uno ha pensado mucho tiempo con 
amor, y le han quedado como pegadas con el aglu- 
tinante del cuidado, las lleva dentro consigo, aun 
cuando entra en sí, en cierto modo, para pensarse. 


118 Mirad el amor del hombre; es como la 
mano del alma: si coge una cosa, no puede asirse a 
otra. El que ama el siglo no puede amar a Dios; 
tiene la mano ocupada. Le dice Dios: «Ten lo que 
te doy»; mas no quiere dejar lo que tenía, y no 
puede recibir lo que se le ofrece. 


119 No hacen las buenas costumbres, sino los 
buenos amores. 


8. “Tengo mi libre albedrío” 


120 Con muy sana doctrina confesamos y con 
muy ortodoxa fe creemos que el Dios y Señor de 
todas las cosas ordenó de manera la vida de los 
ángeles y hombres, que mostrase primero lo que 
podía su libre albedrío, y después el poder del be- 
neficio de su gracia y el juicio de su justicia. 


121 Ahora en nuestras acciones, mientras no 
estamos aprisionados por algún hábito, tenemos 
libre el albedrío para hacer algo o no hacer. 


122 Dios hizo recto al hombre con el mismo 
libre albedrío, animal terreno ciertamente, pero 
digno del cielo si vivía unido a su Creador; y digno 
también de miseria, que, si le abandonaba, había de 
seguirle, como convenía a tal naturaleza. 


123 Tal vez me dirás: «Esfuérzate, anda; te di 
el libre albedrío, eres dueño de tu voluntad; prosi- 
gue el camino. No te desvíes, no te pares, 10 vuel. 
vas la vista atrás; sigue caminando, porque el que 
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perseverare hasta el fin, ése se salvará». Y tú, do- 
tado del libre albedrío, como que presumes de an- 
dar por tu cuenta; no quieras presumir de ti; 
si Dios te abandona, desfallecerás en el mismo ca- 
mino, caerás, te extraviarás, no darás un paso ade- 
lante. Dile, pues, a El: «Ciertamente, me has dado 
voluntad libre, pero sin ti no valen mis esfuerzos. 
Sé tu mi ayudador, no me abandones. Pero tú 
ayudas, porque nos hiciste; tú no abandonas, pues 
eres nuestro Creador». 


124 Dios me creó con libre albedrío; si he pe- 
cado, he sido yo el pecador. 


125 ¿Qué muerte más funesta para el alma 
como la libertad de errar? 


126 Esto es conveniente: que lo inferior se so- 
meta a lo superior, para que quien quiere que le 
esté sujeto lo que le es inferior, a su vez obedezca 
al superior. Reconoce el orden, busca la paz. Tú, 
sometido a Dios, y a ti, el cuerpo. 


127 El arbitrio, pues, de la voluntad humana 
es verdaderamente libre cuando no se esclaviza a 
los vicios y pecados. 


128 No puede el alma señorear lo que le es 
inferior si ella no se digna servir a lo que le es 
superior. 


129 Esta es la diferencia que hay entre las ver- 
daderas pajas y estos hombres carnales: que aque- 
llas pajas no tienen libre albedrío, pero Dios con- 
cedió al hombre el libre albedrío. Y, queriendo, si 
ayer fue paja, hoy se hace trigo. Y, si se aparta de 
la palabra de Dios, hoy vuelve a hacerse paja. 


130 ¿Quién de los nuestros dice que con el 
pecado del primer hombre pereció el libre albe- 
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drío? La libertad sí que se perdió, pero la que 
tuvo en el Paraíso de poseer la perfecta justicia 
con la inmortalidad. Por eso, la naturaleza huma- 
na necesita de la gracia divina, según dice el Se- 
ñor: Si el Hijo os librare, entonces seréis verda- 
deramente libres, libres en verdad, para vivir bien 
y justamente. 


131 Como de dos modos se engendra el pe- 
cado: o por espontánea decisión o por la persuasión 
de otro, a ello parece aludir el profeta cuando dice: 
Librame de los pecados ocultos, Señor, y perdona 
a tu siervo de los ajenos; pero ambos se cometen 
voluntariamente. 


132 Cuando Dios castiga al que pecó, ¿no te 
parece que le habla así: «Por qué no has usado 
de la voluntad libre que te di para lo que te la 
di», esto es, para obrar bien? 


133 Si queremos defender el libre albedrío, no 
impugnemos lo que lo hace libre, pues el que com- 
bate la gracia, que nos ayuda a liberarnos del mal 
y a obrar el bien, quiere que su arbitrio siga sien- 
do cautivo. 

134 El pecar es propiamente del que usa del 
albedrío racional de la voluntad; y esto sólo fue 
divinamente concedido al hombre entre los anima- 
les mortales. 

135 Por esto, la criatura racional, sea la angé- 
lica o sea la humana, es de tal constitución que no 
puede ser por sí misma el bien que la haga bien- 
aventurada; mas, siendo mudable, si se vuelve al 
Bien que no se puede mudar, se hace dichosa; si 
de El se aparta, infeliz. En apartarse de él está su 
vicio, y en convertirse a él, su virtud. 


136 Si Dios no hubiera dotado al hombre de 
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este libre albedrío, no cabría ningún juicio justo de 
condenación, ni mérito de hacer buenas obras, ni 
precepto divino para hacer penitencia de los pe- 
cados, ni la misma indulgencia de los pecados que 
Dios nos concedió por nuestro Señor Jesucristo. 
Pues el que no peca libremente, no comete peca- 
do. Me parece que esto es evidente y palmario a 
todos. 


137 Si, pues, los dos árboles son dos hombres, 
uno bueno, otro malo, y figuran a dos hombres, uno 
bueno y otro malo, ¿cuál es el hombre bueno 
sino el de la buena voluntad, esto es, el árbol de la 
raíz buena? Y ¿cuál el malo sino el de la voluntad 
mala, es decir, el árbol de la raíz mala? Y frutos 
de estas raíces y árboles son los hechos, los dichos, 
los pensamientos, que son buenos cuando proce- 
den de la buena voluntad, y malos cuando proceden 
de la mala. 


138 Pues ¿no cantan estas cosas (que el hom- 
bre es libre en sus acciones) los pastores en los 
montes, y los poetas en los teatros, y los indoctos 
en sus reuniones, y los doctos en las bibliotecas, 
y los maestros en las escuelas, y los sacerdotes 
en los lugares sagrados, y el género humano en el 
orbe de la tierra? 


139 Amad y no queráis amar; buscad algunas 
cosas, evitad otras. Nos aprovecha el amor de al. 
gunas cosas, nos estorba el de otras. No ames lo 
que te sea impedimento si quieres evitar el tor- 
mento. El apego a lo terreno ata de pies y manos; 
es liga para las alas espirituales, es decir, de las 
virtudes con que se vuela a Dios. ¿No quieres ser 
cazado, y amas la liga? ¿O es que dejas de ser 
cogido porque dulcemente te dejas coger? 
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140 En lo que se ama, o no se trabaja o se 
ama el trabajo. 

141 En cierto modo, el hombre es arrastrado» 
por las mismas leyes naturales, a formar sociedad 
y a tener paz con todos, en cuanto está en su 
mano. 


142 Mansa y humilde, como siguiendo el ca- 
mino que es Cristo, debe ser la acción del alma 
que busca el descanso, mas sin caer en la pereza y 
desidia, como está escrito: Realiza tus obras com 
mansedumbre. 


9. “Soy moneda de Dios” 


143 Has impreso tu rostro en nosotros, Señor; 
nos hiciste a imagen y semejanza tuya; nos has 
acuñado como moneda tuya; pero no debe perma- 
necer esta imagen en la oscuridad. Envíanos el 
rayo de tu sabiduría que disipe nuestras tinieblas 
y brille tu imagen en nosotros; veámonos como 
una imagen tuya. 

144 Sellada está —dice— la luz de tu rostro 
en nosotros, Señor. Esta luz es todo el verdadero 
bien del hombre, que no se ve con los ojos, sino 
que se percibe con la mente. Sellada está en nos- 
otros —dice— como se sella el denario con la efi- 
gie del rey, pues el hombre fue hecho a imagen y 
semejanza de Dios, que se oscureció con el peca- 
do; su bien, pues, es el verdadero y eterno cuando 
se reimprime con el nuevo nacimiento. 


145 Llevamos impreso su rostro; como se dice 
rostro de emperadores, hay cierto sagrado semblan- 
te de Dios en su imagen; pero los impíos no la 
reconocen en sí. Para que brille su imagen sobre 
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ellos, ¿qué deben decir? Tú iluminarás, Señor, mi 
lámpara; Dios mío. tú alumbrarás mis ignorancias. 


146 Tú mueves al hombre para que se deleite 
en tu alabanza, porque nos hiciste para ti, y nuestro 
corazón anda dando vuelcos hasta que descanse 
en tl. 


147 ¿Buscas en el hombre al hombre? Hallas 
la imagen y semejanza de Dios. 


148 Una cosa grande es el hombre, hecho a 
imagen y semejanza de Dios; no en cuanto está 
encerrado en cuerpo mortal, sino en cuanto aven- 
taja, por el honor del alma racional, a los anima- 
les. 


149 Miremos cuanto podamos e invoquemos 
la luz eterna para que nos ilumine nuestra igno- 
rancia y veamos la imagen de Dios, según se nos 
conceda. 


150 El honor verdadero del hombre es la ima- 
gen y semejanza de Dios, que no se conserva sino 
con la ayuda del mismo que la ha impreso. 


151 Nosotros somos imagen de Dios; no igual, 
porque es imagen hecha por el Padre mediante el 
Hijo; no nacida del Padre, como aquélla. 


152 En tanto es imagen de Dios en cuanto es 
capaz de El y puede sed partícipe de El, y a este tan 
gran bien no puede llegar sino por ser imagen suya. 


153 Hizo también al hombre a su imagen para 
que como El, por su omnipotencia, tiene la sobe- 
ranía sobre todas criaturas, así el hombre, por su 
inteligencia, con la que conoce y da culto al Crea- 
dor, estuviese al frente de todos los animales de 
la tierra. 
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154 Esto es lo que prescribe el orden natural; 
así creó Dios al hombre. Habiéndole hecho racio- 
nal a su imagen, quiso que dominase a los anima- 
les irracionales; no el hombre al hombre, sino el 
hombre al animal. 


155 Dios espíritu y su imagen, que es el espí- 
ritu humano, son inmortales. 


156 Ciertamente, desde el principio, en que 
comenzó a existir esta tan grande y admirable na- 
turaleza, ora se haya deslucido esta imagen hasta 
reducirse a casi nada, ora sea oscura y deforme, ora 
clara y hermosa, siempre subsiste. 


157 La imagen de Dios está dentro, no en el 
cuerpo; donde están el entendimiento, la mente, 
la razón, que investiga la verdad; donde están la 
fe, la esperanza y caridad vuestra, allí tiene Dios 
su imagen. 


158 Hizo Dios al hombre a su imagen y se- 
mejanza en la mente; allí está la imagen de Dios. 
Por eso, ni por sí misma puede ser comprendida la 
mente donde resplandece la imagen de Dios. 


159 Hízote Dios, ¡oh hombre!, a su imagen. 
¿Te daría, pues, ojos para ver el sol y no te los 
daría para ver al que lo hizo, habiéndote hecho a 
su imagen? Sí que te los dio; ambas cosas te dio. 


160 Facultad para conocer a Dios no la tie- 
ne más que la criatura racional. 


161 Devolved al César lo que es del César, y 
a Dios lo que es de Dios; como si dijera: Así 
como el emperador os pide a vosotros la impre- 
sión de su retrato, lo mismo hace Dios; y como a 
aquél se le devuelve el dinero, igualmente a Dios 
el alma ilustrada y sellada con la luz de su rostro. 
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162 Si busca el César su efigie en la moneda, 
¿no buscará Dios su imagen en el hombre? 


163 Pues con la mano de nuestro Formador, la 
misma Verdad escribió en nuestros corazones: Lo 
que no quieres que te hagan a ti, no lo hagas a 
otros. Aun antes de dar la ley, nadie permitió que 
ignorase esto para que pudiesen ser juzgados aun 
aquellos a quienes no se dio la ley. 


164 Fuimos hechos a imagen de Dios, que os- 
curecimos con nuestros pecados y recobramos con 
la remisión de los mismos, y se renueva interior- 
mente en nuestra mente como reesculpiéndose en 
la moneda, que es la imagen de Dios en el alma, 
y así volvamos al tesoro divino. 


165 Pues las almas, aun cuando pecan, no bus- 
can otra cosa que asemejarse a Dios con una liber- 
tad soberbia, desordenada y, en cierto modo, servil. 


166 El alma que está unida a Dios y suspira por 
El siente en su porción inferior ciertas perturba- 
ciones mundanas y que con la codicia de deseos 
terrenos se derrama hacia fuera, dejando al Dios 
interior, y se recoge de lo exterior a lo interior, 
y de las cosas inferiores a las superiores, y dice: 
Alaba, alma mía, al Señor. 


167 Los que conocen la sabiduría, la tienen a 
ella como luz. Y hay muchos entre los hombres 
que participan de la sabiduría, y se llaman sabios; 
y muchos faltos de ella, y se llaman necios. 


168 Tú me pusiste la ley. Tú, más interior que 
lo más íntimo mío, dentro, en el corazón, me 
pusiste la ley con tu Espíritu, como con tu dedo, 
no para que la temiese, como siervo sin amor, sino 
para que la amase con casto temor de hijo y la 
temiese con amor casto. 
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169 De aquí que los mismos malos piensan la 
eternidad, y reprenden bien imuchas cosas, y ala- 
ban, lo mismo, muchas otras en las costumbres de 
los hombres. ¿Con qué normas juzgan así sino con 
las que ven la forma en que se ha de vivir, aun- 
que ellos no la vivan? 


170 He aquí que la mente se tiene presente a 
sí misma, se entiende, se ama; si vemos esto, 
vemos la Trinidad; no ya a Dios, sino la imagen de 
Dios. 


171 Esta, pues, trinidad de la mente no es 
imagen de Dios porque se acuerda de sí misma, se 
entiende y se ama a sí, sino porque puede también 
recordar, entender y amar a su Hacedor. Y, cuan- 
do esto hace, se hace sabia. 


172 A ti, ¡oh alma!, no te basta más que tu 
Creador. Todo lo demás de que echas mano es 
mezquino; sólo te puede colmar de satisfacción 
el que te creó a su semejanza. 


173 Basta que veas conmigo y concedas que 
se dan muy ciertamente estas como reglas y ciertas 
lumbres de virtudes, verdaderas y no sujetas a 
cambios, y que ahora, en singular o en común, se 
ofrecen a la visión de los que son capaces de com- 
prenderlas, cada uno con su razón y su mente. 


10. El libro de las criaturas 


174 La hermosura misma del universo es como 
un grande libro; contempla, examina, lee lo que 
hay arriba y abajo. No hizo Dios, para que le cono- 
cieras, letras de tinta, sino puso ante tus ojos las 
criaturas que hizo. ¿A qué buscas testimonio más 
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elocuente? El cielo y la tierra te vocean: «Somos 
hechura de Dios». 


175 Señor, heristeis mi corazón con vuestra 
palabra, y yo os amé. Pero también el cielo y la 
tierra, y cuanto en ellos se contiene, por todas par- 
tes me dicen que os ame, y esto mismo pregonan 
a todos; de modo que ninguno se puede excusar. 


176 Rodea con tu ánimo todo el universo de 
las criaturas; ellas te clamarán de todas partes: 
«Dios me ha hecho». Todo lo que te deleitare en 
el arte va en encomio del artífice; mucho más, 
si recorres todas las cosas, su consideración te ele- 
vará a la alabanza del artífice. 


177 Tu criatura se ha hecho espectáculo para 
mí; he buscado en la obra al Artífice, y en las cosas 
creadas, al Creador. 


178 Todo este entramado del universo, esta 
hermosura en perfecto orden que sube desde lo 
ínfimo hasta lo sumo y desciende desde lo supremo 
hasta lo ínfimo, sin interrupción, variadamente mo- 
derada, toda alaba a Dios. ¿Por qué toda alaba a 
Dios? Porque, cuando tú la consideras y la hallas 
tan bella, en ella alabas a Dios. Es como cierta 
voz de la muda tierra la hermosura de la tierra. 


179 La naturaleza, considerada en sí misma, da 
gloria a su Artífice. 


180 Los atributos invisibles de: Dios se mues- 
tran a los que entienden por las obras de la crea- 
ción. Pregunta al mundo, al ornato del cielo, a 
la hermosura y disposición de las estrellas; al sol, 
que alumbra bastante el día; a la luna, que es el 
gozo de la noche; pregunta a la tierra, que fructi- 
fica con sus plantas y árboles, llena de animales, 
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adornada de hombres; pregunta al mar, poblado de 
muchos y excelentes peces; pregunta al aire, rico 
de numerosos volátiles; pregunta a todas las co- 
sas y mira si todas ellas no te responden, en cierto 
modo: «Dios nos ha hecho». Estas cosas indagaron 
también nobles filósofos, y por el artificio con 
que están hechas conocieron a su Artífice. 


181 Mirad este mundo: tiene su hermosura. 
¡Qué belleza encierran la tierra, el mar, el aire, 
el cielo, los astros! Todas estas cosas, ¿no abru- 
man con su estupor toda consideración? Y su her- 
mosura, ¿no llega a tanto que ya no pueda hallarse 
nada que la supere? 


182 Dios ordenó y creó todas las cosas; a al- 
gunas las dotó de sentido, entendimiento e inmor- 
talidad, como a los ángeles; a otras les dio sentido 
y entendimiento con mortalidad, como a los hom- 
bres; a otras, sentido corporal, pero no entendi- 
miento ni inmortalidad, como a los animales; a 
otras ni les dio sentido, ni entendimiento, ni in- 
mortalidad, como a las hierbas, a los árboles, a 
las piedras; pero aun éstas no pueden faltar en su 
género, y ordenó por grados el universo, desde la 
tierra hasta el cielo, desde lo visible a lo invisible, 
desde los mortales a los inmortales. 


183 Repartió a todos los habitantes en sus lu- 
gares; a los incorruptibles, en el cielo perpetuo; 
a los sujetos a la corrupción, en lugares corrupti- 
bles. Considera todo, alaba todo. El que dispuso los 
miembros de un gusanillo, ¿no gobierna las nubes 
del cielo? 


184 ¡Cuán estupendas son tus obras, Señor! 
Verdaderamente son estupendas y sublimes. ¿Dón- 
de fueron hechas estas obras tan grandes? ¿Dónde 
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está el origen primero de estas hermosuras? Si 
miramos la letra, toda esta creación ordenada, que 
se desarrolla ordenadamente, ordenadamente bella, 
que ordenadamente nace, ordenadamente fenece, 
ordenadamente realiza todas sus funciones tempo- 
rales, ¿de dónde procede? Indago dónde lo hizo 
todo, y no hallo lugar; pero veo lo que sigue: 
Todo lo hiciste por medio de la sabiduría. Luego 
todo lo hiciste en Cristo, 


185 No cesa en vuestro loor ni calla vuestras 
alabanzas la creación entera, ni todo espiritu, qué 
os bendice por boca de los que se convierten 2 
Vos; lo mismo hacen los animales y cosas corpo- 
rales por la lengua de los que la consideran, para 
que nuestra alma fatigada se levante a vos, y, apo- 
yándose en vuestras hechuras, suba a Vos, su ha 
cedor admirable, donde está la hartura y verdadera 
fortaleza. 


186 Aprovéchate de las cosas útiles, evita las 
dañinas, deja las superfluas; mas, al ver las medi- 
das, los números y el orden, alaba aj Artífice, en 
quien no hallarás sino la medida suprema, y el nú- 
mero soberano, y el sumo orden; es decir, a Dios, 
de quien se dice con verdad que todo lo hizo con 
medida, número y peso. 


187 ¿Acaso, cuando contemplas toda la her- 
mosura de este mundo, no te responde su misma 
forma: «No me he hecho a mí misma, sino me hizo 
Dios»? 


188 Pregunta a todas estas cosas (tierra, mar, 
cielo, estrellas, sol, luna, animales terrestres, aves). 
Ellas te responden: «Míranos, somos hermosas». 
Su hermosura es su confesión. 


185 Contemplas la tierra, y ves su hermosura, 
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su fecundidad, sus energías, la generación de las 
semillas, la fertilidad de los campos, que, sin sem- 
brar, reverdecen; contemplas, y con tu examen la 
interrogas en cierto modo; la misma indagación es 
una pregunta. Cuando has indagado lleno de admi- 
ración y escudriñado, has hallado la cantidad de 
sus energías, la grandeza de su hermosura, la ex- 
celencia de su poder; en seguida te ha venido a la 
mente la idea de que no ha podido hacerse a sí 
misma y que viene de aquel Creador. Y lo que has 
encontrado en ella es como la voz de su confesión 
para que alabes al Creador. 


190 En todo cuanto ves, ¿qué es lo que ala- 
bas? La hermosura, la utilidad, algún valor, alguna 
fuerza que tienen estas cosas. Si la hermosura te 
encanta, ¿quién más hermoso que el que las hizo? 
Si la utilidad se estima, ¿qué más útil que el Ha- 
cedor de todo? Si se encomia alguna fuerza, ¿quién 
es más poderoso que el Autor de todas las cosas? 
Pues no imites a ciertos oradores mudos, que ala- 
ban la criatura y se callan al Creador. No te alaba 
de ese modo la muchedumbre de tus siervos cuando 
celebran tus obras. 


191 Se proponen en la escuela a los niños te- 
mas de alabanza de las obras de Dios: la alabanza 
del sol, del cielo, de la tierra, y, viniendo a cosas 
menores, el elogio de la rosa, del laurel; todas 
ellas son obras de Dios; se proponen, se aceptan, 
se hacen los elogios; se guarda silencio de su Crea- 
dor. Yo en las hechuras quiero que se encomie al 
Hacedor; me repugna el ingrato adulador. 

192 Nos exhorta el salmo a alabar al Señor. El 
no crece con nuestras alabanzas, como nosotros. 
No es mejor porque le alabes, ni peor porque le 
vituperes; pero tú, alabándole, te haces mejor, y, 
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censurándole, peor, mientras El permanece bueno 
como €s. 


193 Te admiras del mundo; ¿por qué no de 
su Artífice? Contemplas el cielo. y te estremeces 
de horror. Paseas tu pensamiento por toda la tie- 
rra y tiemblas. ¿Puedes abrazar con tu pensamien- 
to la grandeza del mar? 


194 De todas partes resplandece la hermosura 
de la obra, que recomienda a su Artífice. Admira 
la fábrica, ama a su autor. 


195 Todo cuanto tenemos fuera de Dios no 
nos satisface; no queremos todas las cosas que nos 
dio si no se nos da el mismo que todo nos lo dio. 


196 ¿Quién considerando las obras con que 
Dios rige y administra todo este mundo no queda 
atónito y abrumado de maravillas? Si carga el juí- 
cio solamente sobre la energía de una semilla cual- 
quiera, es cosa grande, asombra al que lo mira. 


11. “Con el sambenito de mi pecado” 


197 Alabarte quiere el hombre, siendo una por- 
ciúncula de tu criatura; el hombre, que arrastra su 
mortalidad y trae el sambenito de su pecado y el 
testimonio de que resistes a los soberbios. 


198 El alma humana puede participar de la 
verdad, que es Dios inmutable brillando sobre ella. 
Quien, pues, se ha apartado de ella y se ha vuelto 
a sí mismo, dejando a Dios, que le rige e ilumina, 
y ensimismándose en el regodeo de su propia vida 
como libre, cae en la oscuridad de la mentira, por- 
que el que habla la mentira, habla de su cosecha. 
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199 El hombre, aun siendo una grande natura- 
leza, pudo ser viciada, por no ser suprema. 


200 Dios hizo, según la Sagrada Escritura, al 
hombre recto, y, por consiguiente, de buena vo- 
luntad. Porque no fuera recto si no tuviera buena 
voluntad. Y así, la buena voluntad es obra de 
Dios..., pero la mala voluntad primera, que prece- 
dió en el hombre a todas las obras malas, fue 
más bien un defecto, o un declinar de la obra de 
Dios a sus propias obras, que una obra. Por eso fue- 
ron obras malas, porque eran según su gusto pro- 
pio y no según Dios. De manera que la misma 
voluntad fue como un árbol malo que produjo es- 
tas malas obras, como unos malos frutos, o el mis- 
mo hombre, en cuanto era de mala voluntad. 


201 Dios hizo al hombre animal racional, com- 
puesto de alma y cuerpo; y no permitió que al 
pecar quedase impune, ni le abandonó sin mise- 
ricordia. 


202 Hiciste al hombre, le diste el libre albe- 
drío, le colocaste en el Paraíso. le impusiste el 
mandato, le anunciaste la muerte justísima si vio- 
laba el precepto. Nada omitiste, no hay quien pue- 
da exigirte más. Pecó, se hizo el género humano 
una masa de pecadores que nacía de pecadores. Si, 
pues, tú condenas esta masa de prevaricadores, 
¿quién podrá decirte: «Has obrado mal»? 


203 De la miseria del hombre está llena toda 
la tierra, y de la misericordia de Dios está llena la 
tierra. Lo mismo los desventurados que los feli- 
ces, todos necesitan de Dios. 

204 ¿Por qué, pues, no habría de crear Dios 


al hombre, aun previniendo su caída, pues coro- 
naría al que perseverase, pondría en su lugar al 
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que cayera y ayudaría al que quisiera levantarse, 
siendo siempre y en todas partes glorioso por su 
bondad, su justicia, su clemencia? Y máxime sa- 
biendo también de antemano que de la raza de 
los mortales habían de surgir santos que buscarían 
la gloria de Dios y no la suya. 


205 Cayó el ángel, cayó el alma del hombre, 
mostrando ambos en qué abismo de tenebrosa hon- 
dura hubiera caído toda la criatura espiritual si no 
hubierais dicho al principio: Hágase la luz, y no 
se hubiera hecho la luz, adhiriéndose a Vos en 
obediencia todos los espíritus inteligentes de la 
ciudad celeste, descansando en vuestro Espíritu, 
que inmutablemente es llevado sobre las criaturas 
mudables. 


206 Pues tanta es su bondad omnipotente, 
que aun de los males puede sacar bienes, ora per- 
donando, ora sanando, ora adaptando y volviendo 
en provecho de los buenos, ora ejercitando una 
sanción justísima. Porque todos éstos son bienes 
muy dignos de Dios, bueno y omnipotente, y no se 
hacen sino contando con los malos. 


207 Toda la masa del género humano estragó 
aquel envenenador en el primer hombre; nadie 
pasa del primero al segundo —Cristo— sino por 
el sacramento del bautismo. 


208 El primer vicio del alma racional es la 
voluntad de hacer lo que prohíbe la suprema e 
íntima verdad. 


209 El primer pecado, esto es, el primer de- 
fecto voluntario, consiste en florearse en sí mismo 
al sabor de su poderío. 


210 Así habla el soberbio: «Yo soy, yo soy, y 
nadie más». 
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211 Quise hacerme perversamente semejante a 
ti, y quedé semejante a la bestia. 


212 No quisiste estar en las manos de Dios; 
caíste, te hiciste añicos; como un vaso, cuando se 
le cae de las manos a un hombre, quedaste hecho 
pedazos. Y por este despedazamiento eres enemigo 
de ti, estás contra ti. Nada haya en ti contrario a 
ti, y recobrarás la integridad. 


213 Fuiste hecho, ¡oh hombre!, a imagen de 
Dios; mas, por tu vida desordenada y mala, alte- 
raste y perdiste en ti la imagen del Creador. He- 
cho desemejante, te miras a ti y te haces mal rostro 
a ti mismo; pero ya has comenzado a recobrar la 
semejanza desde el momento en que a ti te des- 
agrada lo que no gusta a Dios. 


214 Porque el alma humana, apartándose del 
Sol de justicia o de la contemplación íntima de la 
Verdad inmutable, se vuelve con todas sus fuerzas a 
lo exterior, y tanto más y más se oscurece para 
ver las realidades interiores y superiores. 


215 El que, pues, va por el camino contrario 
al que verdaderamente es, camina hacia el no-ser. 


216 Perdida ya la insignia de la imagen por 
el pecado, quedó solamente la criatura. 


217 Cuando tenía sano el corazón de la con- 
ciencia pura, gozábase con la presencia de Dios; 
mas desde que quedó herido su ojo por el pecado, 
comenzó a esquivar la luz de Dios, se refugió en 
las sombras y en el ramaje denso de los árboles, 
fugitivo de la verdad, sumido en tiniebla. 


218 Porque la luz de sus ojos (de Adán) era el 
mismo Dios; mas, habiéndole ofendido, huyó a la 
sombra y se escondió bajo el ramaje de los árbo- 
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les del Paraíso. Tenía miedo al rostro de Dios, y 
buscó la sombra de los árboles. Y ya, bajo los ár- 
boles, le faltaba la luz de los ojos, que había sido 
su gozo. 


219 ¡Ay de los que se apartan de tu lumbre y 
se acuestan dulcemente en la oscuridad! Porque 
dándote, en cierto modo, las espaldas a ti, se ape- 
gan a las obras carnales como a su sombra, y, aun 
allí, sus mismos deleites son efluvios resplande- 
cientes de tu luz. Mas, cuando se ama la sombra, 
pierde su vigor la vista de los ojos del espíritu y 
se hace cobarde para avistarse con tu rostro. Por 
eso, cada vez más, el hombre se cubre de tinieblas 


mientras busca con agrado lo que sienta mejor a 
los flacos. 


220 Semejantes son los hombres que aman, 
en vez de ti, tus obras a los que oyen a un sabio 
elocuente y quedan extremadamente prendados de 
la suavidad de su voz, y, ávidamente atentos sólo 
a la composición de las frases, hábilmente con- 
certadas, se quedan en ayunas de lo principal, que 
es el sentido de las sentencias, de las que son sig- 
nos sonoros las palabras. 


12. Por la soberbia caímos 


221 Esto hicieron los que nos engendraron 
mortales para estas miserias. Deleitóles el seréis 
como dioses, y se apartaron, por soberbia, del man- 
damiento que sabían haberles impuesto Dios, y po- 
dían cumplir con facilidad, no teniendo [laqueza 
alguna que les apartase, les impidiese o retardase 
su cumplimiento. Y véase cómo toda esta dura 
pesadumbre de miserias y trabajos es, en cierto 
modo, una reprensión de los soberbios. 
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222 Quisieron arrebatar la divinidad, y perdie- 
ron la felicidad (Adán y Eva). 


223 Porque buscó la rapiña, encontró la ruina. 


(Habla de Luzbel.) 


224 Indaga por qué cayó: cayó por soberbia. 
Todos los movimientos vienen de la soberbia; 
para caer, de la soberbia viene el impulso. Para 
caminar, para progresar, para subir, ayuda la ca- 
ridad; para caer empuja la soberbia. 


225 Allí, en su mente, se corrompió la primera 
madre, Eva. ¿Quieres conocer lo grande que fue la 
perversidad en aquel pecado? Considera en nos- 
otros, que hemos nacido de ella, la inmensidad 
de la desgracia. 


226 Por la soberbia caímos para llegar a esta 
mortalidad. Y porque la soberbia nos había herido, 
la humildad nos hace sanos. Vino Dios humilde 
para curar al hombre de tan grande herida de la 
soberbia. 


227 Es justa condenación de tu juicio cargar 
con esta carne mortal, trabajosa, pecadora, llena 
de molestias y escándalos, esclava de codicias; por- 
que tú dijiste al pecador: Morirás; y: Comerás el 
pan con el sudor de tu rostro. 


228 Cayó el ángel; pero ¿acaso mancilló el 
cielo? Cayó Adán; ¿acaso afeó el Paraíso? Cayó 
Judas; ¿acaso contaminó el coro de los apósto- 
les? 


229 Todo hombre malvado lo es para consi- 
go mismo, siendo su propio verdugo. El mismo es 
su castigo, porque le atormenta su conciencia. 


230 Porque la corrupción del cuerpo, que apes- 
ga el alma, no es la causa del primer pecado, sino 
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su pena; no empecató al alma la carne depravada, 
sino el alma pervertida originó la corrupción cor- 
poral, 

231 No hay estabilidad en nuestra vida; por 
todas partes nos acosa la fatiga; por todas partes, 
el cansancio; por todas partes, la corrupción. 


232 Dondequiera que pecas, parece como que 
deseas un bien, como que buscas un desahogo. 


233 En los malos refunfuña toda la tierra; en 
los buenos, mil júbilos llenan la tierra. 


234 Observa al pintor. Tiene delante varios co- 
lores, y sabe dónde ha de ir cada uno. El pecador 
quiso ser color negro; ¿tal vez por eso no sabe 
el artista dónde está su lugar? 


235 Cometió el hombre un hecho digno de cas- 
tigo, y halló en sí mismo una sublevación vergon- 
zOSa. 


236 Porque ellos —los impíos— no quieren 
hacerse mejores, hacen a Dios peor. 


237 Eras un hombre pecador. ¡Oh tierra, que, 
cuando pecaste, oíste: Tierra eres, y a la tierra 
volverás!, nazca de ti la verdad y mire desde el 


cielo la justicia. Confiesa tus pecados, y brotará 
de ti la verdad ?. 


238 Nuestra alma se afea con la iniquidad; 
amando a Dios se hermosea. 


239 El hombre puede herirse a sí mismo; pero 
¿puede sanarse a sí mismo? Cuando quiere enfer- 
ma; no se levanta cuando quiere. 


240 Si te has hecho una cabezota, teme el peso 
de ella, no te lleve al precipicio. 


2 Recuérdese el otro dicho: «¿Amas la tierra? Te haces 
tierra. ¿Ámas a Dios? Te endiosas»., 
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241 Mis pecados me ensucian, y me dan tor- 
mento los ajenos; purifícame, Señor, de los míos 
y perdona los de los otros. 


242 ¿Cuál es el círculo de los malvados? El en 
que dan vueltas y no paran; giran en torno al 
error, que es un camino sin fin. El que va en 
línea recta, en alguna parte comienza y en alguna 
termina; pero el que está girando, nunca acaba. 
Tal es la desgracia de los malvados, que en otro 
salmo aparece más clara: Los impíos se mueven 
dando vueltas. 


243 Porque no vivir conforme a la verdad de 
Dios y sus derechos, sino según el capricho del 
hombre, eso es la mentira. 


244 Hay unos pecados que son de flaqueza; 
otros, de ignorancia; otros, de malicia. La fla- 
queza es contraria al valor; la ignorancia es con- 
traria a la sabiduría; la malicia, contraria a la bon- 


dad. 


245 No es que el alma, dejándose de su pro- 
pensión al cuerpo, se haga cuerpo; pero con todo, 
en cierto modo, se corporeiza por su apetito de- 
gradante. 


246 Los delitos oscurecen la mente e impiden 
ver la luz y verse a sí mismo. 


247 El hombre, como tal, es terreno, y habla 
de la tierra; si habla alguna cosa divina, está ilu- 
minado por Dios. De no estarlo, la tierra hablaría 
de la tierra. Habla de cosas humanas, entiende co- 
sas humanas, le gustan las cosas humanas; como 
carnal, tiene una estimativa carnal, sus conjeturas 
son carnales; eso es todo el hombre. 


248 Reconózcase a Adán en los párvulos na- 
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cidos sin bautizar; reconózcase a Cristo en los pár- 
vulos bautizados, y, por lo mismo, renacidos. Quien 
o reconoce a Adán en los párvulos nacidos, tam- 
poco puede reconocer a Cristo en los renacidos. 


249 Como los médicos, cuando diagnostican 
una enfermedad y la encuentran mortal, sentencian: 
«De ésta muere; no hay escape», así, desde que 
nace el hombre, hay que diagnosticar: «No hay 
escape». 


250 Ni de tal manera declinó o degeneró el 
hombre, que del todo fuese nada, sino que, incli- 
nándose a sí mismo, vino a ser menos de lo que 
fue, cuando estaba unido con Aquel que es suma- 
mente. Dejando, pues, a Dios, pretender instalarse 
en sí mismo, esto es, complacerse de sí, no es ya 
ser nada, pero sí acercarse a ella. 


251 Pero contra esto objetan: 


—Ya podía Dios, por ser omnipotente, inclinar 
su voluntad —la de Adán y Eva— a la buena 
parte del bien. 

—Ciertamente, podía. 

—Pues ¿por qué no lo hizo? 

—Porque no quiso. El porqué no lo hizo, se- 
creto suyo es. Y nosotros no debemos empeñarnos 
en saber más de lo que conviene. 


252 En el hombre carnal, la regla de entender 
es la costumbre de ver. Lo que suelen ver, creen; 
lo que no ven, no creen. 


253 Porque tanto menos se sujeta el alma a 
Dios cuanto más olvidada vive de El en sus pen- 
samientos, y tanto menos se sujeta la carne al alma 
cuanto más desea contra el espíritu. 
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13. En manos de ladrones 


254 El mismo conocimiento o inteligencia es 
saber que no debes lisonjearte de tus méritos, ni 
presumir de la impunidad del pecado. Lo primero 
es que te reconozcas pecador. 


255 Todo el género humano es aquel que ya- 
cía en el camino, dejado semivivo por los ladrones, 
a quien despreció el sacerdote y el levita que pa- 
saron, y se le acercó para curarlo y asistirle el sa- 
maritano, que también iba de paso. 


256 Así, pues, Adán descendió y cayó en ma- 
nos de los ladrones, porque todos somos Adán. 
Pasó el sacerdote, y no hizo caso; pasó el levita, 
y no hizo caso, porque la ley no podía curar. Pa- 
sando el samaritano, no nos menospreció: nos 
curó, nos cargó en sí mismo, en su carne nos llevó 
al hostal, es decir, a la Iglesia, y entregó al hosta- 
lero dos denarios: la caridad de Dios y el amor al 
prójimo. 

257 No se aleja uno de Dios por las regiones, 
sino por los afectos. ¿Amas a Dios? El está cerca. 
¿Le aborreces? Está lejos. 


258 ¿No es cosa para reflexionar dónde ya- 
cíamos y de dónde fuimos recogidos? ¿No es para 
pensar que todos los impíos no buscaban al Señor, 
y El los buscó cuando ellos estaban tan descuida- 
dos, y, hallándolos, los despertó, y, despertándolos, 
los llamó, y, llamándolos, los introdujo y les hizo 
permanecer en su casa? El que reflexiona sobre 
esto y no es ingrato, se desprecia a sí mismo por 
amor de Dios, a quien tantos beneficios debe. 


259 El vicio siempre va contra la naturaleza. 
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260 Os pregunto a vosotros: ¿De quién está 
distante el que está en todas partes? ¿De quié- 
nes pensáis sino de los que yacen en su deseme- 
janza, destruyendo en sí mismos la imagen de 
Dios? Hechos desemejantres se alejaron de El; vuel- 
van reformados. 

=-¿Y cómo dice mos reformaremos? ¿Cuándo 
volveremos al molde? 

—Comerwzad por la confesión; sigan las buenas 
obras. 


261% ¡a mortalidad, la corruptibilidad de la 
came son :os grillos que nos sujetan. 


262 Estas son las grandes calamidades de los 
hombres. las tiniebias, la ignorancia; el fango, la 
lujuria. 


263 Por dos causas pecamos: o por no ver aún 
lo que debemos hacer, o por no hacer lo que ya 
vemos no se debe hacer; lo primero es mal de 
ignorancic; lo segundo, de flaqueza. 


264 Porque llevamos nuestro cuerpo mortal 
— ¡y ojala no fuera mortal! — lleno de tentacio- 
nes y de cuidados, sujeto a dolores corporales, es- 
clavo de necesidades, de cambios; débil, aun cuan- 
do está sano, porque no tiene la perfecta salud. 


265 La primera tentación es de error y de ham- 
bre de la palabra; la segunda, la dificultad de ven- 
cer la fuerza de las pasiones; la tercera, de can- 
sancio y de fastidio; la cuarta, de tempestades y 
peligros en el gobierno de la Iglesia; y en todas 
ellas hay exclamaciones, y liberaciones, y confesio- 
nes de las misericordias de Dios. 


266 Cuando se dice que el hombre es entrega- 
do a sus pasiones, por eso se hace culpable, por- 
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que cede y consiente a ellas. Es vencido, cautivado, 
arrastrado, poseso. 


267 Por la carne se resbala el hombre. Nuestra 
Eva interior es nuestra carne. 


268 El género humano es un mar profundamen- 
te curioso y procelosamente hinchado, e inquieta- 
mente fluido. 


269 Tus vicios son las serpientes; mata las 
serpientes de la injusticia, y se aumentará tu deseo 
de la fuente de veraal, 


270 De mis delitos ocuitos limpiame, Señor 
Pues ¿quién entienas los delitos? Si se ven las 
tinieblas, entiéndense 10s delitos. Pero al fin, cuando 
nos arrepentimos de nuestros delitos, estamos en 
la luz. 

271 No hay ningún pecado cometido por un 
hombre que no pueda cometer otro, si le falta la 
dirección del que hizo al hombre. 


272 Todo el que no quiere ver sus pecados, 
se los echa a la espalda, y los pecados ajenos los 
pone muy a la vista; no por diligencia, sino por 
envidia; no para remediarlos, sino para acusarlos; 
pero de sí mismo se olvida. 


273 Antes de lz prohibición del mal que le 
hizo Dios, el hombre no se conocía; no tanteó la 
debilidad de sus fuerzas hasta que recibió la ley 
de la prohibición. Entonces se halló a sí mismo, se 
encontró en los males. 


274 En realidad, a esta costumbre de que ha- 
blo llega el alma con un cuarto paso. El primero 
es como cierto cosquilleo del deleite en el cora- 
zón; viene el segundo con el consentimiento; el 
tercero es la obra, y el cuarto, la costumbre. 
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14. “Soy un prisionero” 


275 Debemos conocer ciertamente nuestra cau- 
tividad; después, nuestra liberación; luego, hemos 
de conocer a Babilonia, donde sufrimos el cauti- 
verio, y suspirar por el retorno a Jerusalén. 


276 Estaban los hombres cautivos bajo el dia- 
blo, pero fueron redimidos de su cautiverio. Pu- 
dieron venderse, no pudieron redimirse. Vino el 
Redentor y pagó el precio: derramó su sangre, com- 
pró el orbe de la tierra. 


277 Conocemos este cautiverio si conocemos 
en verdad nuestra peregrinación. Porque en este 
mundo, en estas tribulaciones del siglo, en esta 
inundación múltiple de escándalos, gemimos, en 
cierto modo, en cautividad; pero nos librarán de 
ella; ya se nos dan noticias de la futura ciudad 
nueva, fundada en la equidad. 


278 De este modo, mis dos voluntades, una 
vieja, otra nueva; aquélla carnal, espiritual ésta, 
peleaban entre sí, y a porfía desconcertaban mi 
alma. 


279 Recobremos por la caridad las alas que 
perdimos por la codicia, porque ésta se hizo visco 
para nuestras plumas; nos privó de aquella liber- 
tad del aire, es decir, de aquellas auras libres del 
Espíritu Santo. 


280 Nos asaltan todos los días las tentaciones 
y malas sugestiones; aunque no consintamos, su- 
frimos molestia y luchamos, y hay peligro de que 
el que lucha sea vencido; y si por la resistencia 
no consentimos y vencemos, nos da pesadumbre 
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la misma resistencia. No cesa y no muere el ene- 
migo hasta la resurrección de los muertos. 


281 Te agrada el camino de los malos, por-. 
que es ancho y muchos andan por él; ves su an- 
chura, pero no ves adónde lleva. Pues su fin es el 
precipicio; su término es una profundidad infer- 
nal; los que se pasean alegres por él acaban hun- 
diéndose en ella. Pero tú no puedes aguzar tu vista 
y ver este paradero. Cree al que ve. Y ¿quién es el 
hombre que ve? Seguramente, ningún hombre; 
pero el Señor vino a ti para que creyeras a Dios. 


282 Mi alma fue librada como pájaro del cepo 
de los cazadores. ¿Por qué como pájaro? Por- 
que cayó incauta como pájaro; y después podía 
decir: «Ya me perdonará el Señor». ¡Oh pajarillo 
tornadizo! , refúgiate en la piedra, no vayas al cepo, 
porque te cogerán, acabarán contigo, te maltrata- 
rán. 


283 Quedó extendido y preparado el cepo del 
enemigo; puso en él el error y el terror; el error, 
para atraer; el terror, para amedrentar y coger. 
Tú cierra la puerta de la codicia contra el error, 
cierra la puerta del temor contra el terror, y sal- 
drás libre de la trampa. 


284 Nuestras pasiones, cuando son robustas y 
nos sometemos a ellas, se llaman necesidades. 


285 Somos tentados por los deleites de las co- 
sas temporales y luchamos cada día con las suges- 
tiones de los placeres ilícitos. Aun en la oración, 
apenas respiramos; sentimos que somos cautivos. 


286 Tú eres mi auxiliador y libertador; yo 
necesito socorro, ayúdame; estoy en un laberinto 
de enredos; sácame de él; me cercan lazos de mil 
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cuidados; de aquí y de allí me laceran las espinas 
de los setos; andamos por un camino estrecho; tal 
vez, quedamos enredados en los setos; digamos, 
pues: Tú eres mi libertador. 


287 Pero, si viven mal los hombres, un abismo 
llama a otro abismo, porque de unas tinieblas van 
a otras, y de una profundidad, a otra profundidad, 
y de unos suplicios, a otro suplicio, y del ardor de 
las pasiones, a las llamas de la condenación eterna. 


288 Cuando seguías la cadena, no la sentías; 
planeaste la fuga, y advertiste que estabas atado; 
quisiste huir, y comenzaste a ser arrastrado. 


289 ¿Adónde huye el esclavo del pecado? Don- 
dequiera que huya, se lleva a sí mismo consigo. La 
conciencia mala no puede huir de sí misma, no 
hay a donde ir, a todas partes le sigue; o, más bien, 
no se aparta de sí, porque el pecado cometido está 
dentro. 


290 Más vale guerra con esperanza de paz etet- 
na que cautiverio sin vislumbre de liberación. 


291 Cuando dos están en la cárcel, ¡qué di- 
ferencia entre el reo y el visitador! A aquél le ata 
la causa, a éste lo llevó la humanidad. Así, en esta 
vida mortal nosotros éramos reos de cautiverio; 
El descendió por compasión, entró al cautivo como 
redentor, no como carcelero. 


292 ¿De dónde nace esta monstruosidad? 
¿Cuál es su causa? Manda el alma al cuerpo, e in- 
mediatamente es obedecida. Se manda el alma a sí 
misma, y le pone resistencia. Manda el alma que 
se mueva la mano, y hácese con tanta facilidad, que 
apenas se puede distinguir el mandamiento del ser- 
vicio; y el alma es alma y la mano es cuerpo. 
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Manda el alma que quiera el alma, y no se ejecuta, 
siendo la misma alma la que manda. ¿De dónde 
viene esta monstruosidad? 


293 Cuando yo trataba de servir a mi Dios y 
Señor, como mucho antes lo tenía pensado, yo, yo 
era el que quería, yo era el que no quería; yo 
mismo, yo mismo era. Ni del todo quería ni del 
todo dejaba de querer. Por eso luchaba conmigo 
mismo y me despedazaba a mí mismo, y esto era 
contra mi voluntad, y no era prueba de que hubie- 
se en mí otra naturaleza espiritual ajena, sino con- 
secuencia de mi pena. 


294 Así, andaba gustosamente cargado con esta 
carga del siglo, como ocurre al hombre que duer- 
me; y los esfuerzos que hacía para ir hacia Vos 
eran semejantes a los desperezos de los que duer- 
men y quieren despertar; pero que, vencidos por 
el profundo sueño, vuelven a dormir. Y así como 
no hay quien quiera dormir siempre, y por el jui- 
cio y sentido común es mejor velar, pero, con todo, 
algunas veces el hombre no sacude el sueño cuando 
está muy cargado de él, y, aun siendo tiempo de 
levantarse, cede a su pesadumbre, aunque con des- 
agrado, para sumirse con más gusto en él; así yo 
tenía por cierto qua era mejor rendirme a vuestro 
amor; pero ello me agradaba y vencía, esto me 
atraía y cautivaba. 


295 No tenía nada que replicaros cuando me 
decíais: Levántate tú que duermes, deja el lecho 
de los muertos, y Cristo te alumbrará. Y, persua- 
dido por todos los lados de que me decías la verdad 
y convencido por ella, no tenía para responderos 
sino sólo estas palabras lentas y soñolientas: «En 
seguida; ahora voy; déjame un poco todavía». 
Pero no llegaba nunca aquel «en seguida», «luego 
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voy», y aquel «dejadme un poco todavía» iba a 
la larga. 


15. “Mi vida es una noche” 


296 Tristes son las tinieblas cuando cae la 
tarde. 


297 Se apoderó de mí la turbación en cuanto 
se retiró la luz de tu conocimiento. 


298 Si abismo es profundidad, ¿no creemos 
que es un abismo el corazón del hombre? ¿Hay 
algo más profundo que este abismo? ¿Quién es 
capaz de comprender lo que lleva dentro, lo que 
puede dentro, lo que hace dentro, lo que maquina 
dentro, lo que quiere dentro? 


299 Pasada la noche de mi error, y retirándose 
las tinieblas, que se han densado en torno a mí por 
causa de mis pecados, tú escucharás mi voz. 


300 A ti te pertenecen los hombres espiritua- 
les, tuyos son los hombres carnales; a los primeros 
los ilustras con tu sabiduría y verdad; a los se- 
gundos los consuelas con la manifestación de tu 
humanidad, como luna que es consuelo de la no- 


che. 


301 Dícele mi fe, la que encendisteis en la no- 
che ante mis pasos: ¿Por qué estás triste, alma 
mía? ¿Y por qué me conturbas? Espera en el Se- 
ñor; lámpara de mis pies es su palabra. Espera y 
aguanta hasta que pase la noche, madre de los 
malvados; hasta que pase la ira del Señor, hasta 
que amanezca el día y aleje las sombras. 


302 Todavía andamos de noche y vigilamos a 


la luz de la linterna profética. Se nos ha prometido 
algo que es objeto de nuestra esperanza. 
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303 Los impíos insulten a los buenos, dicien- 
do: «¿Qué ventajas tiene para vosotros el creer? 
¿Sois más ricos teniendo a Cristo?» Respondan 
los verdaderos fieles: «Estamos de noche; todavía 
no se ve lo que poseemos»... Aguanta, pues, la 
noche y desea la venida del día. 


304 No conoceríamos las tinieblas si estuvié- 
semos siempre a oscuras; pero el conocimiento 
de la luz nos ayuda a conocer a su contrario. 


305 Luego, si ya has pecado, estás en las ti- 
nieblas; mas, confesando tus tinieblas, merecerás 
que ellas sean iluminadas; pero, defendiendo tus 
tinieblas, las oscureces más y más. 


306 Ahora caminamos a la luz de la linterna 
de las Escrituras y pasamos miedo, como si fuera 
de noche. Mientras andamos a la luz de la linter- 
na, nos es forzoso vivir con temor. 


307 Ahora, en esta vida, en esta peregrina- 
ción, en esta luz de la fe, que, parangonada a las 
tinieblas de los gentiles, se llama día, pero, en 
comparación de aquel día en que veremos a Dios 
cara a cara, es noche todavía, mi oración echará el 
paso adelante hacia ti. 


308 Cristo debe ser para nosotros el día, pues 
mientras vivimos entre tentaciones es noche. Y, 
en esta noche, Dios perdona a los pecadores y no 
les quita de en medio; los aflige con tentaciones 


para que se corrijan. 


309 Es noche antes que resplandezca el día 
con la manifiesta venida de Nuestro Señor Jesu- 
cristo. Y la misma vida de los fieles, en compara- 
ción con la de los infieles, es día, como de quien 
camina honestamente. 
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310 ¿Quiénes son los hijos de la noche y los 
hijos de las tinieblas? Los que obran mal en todo. 


311 ¡Qué profundidad de flaqueza se ocultaba 
en Pedro cuando, sin darse cuenta de lo que estaba 
pasando dentro, temerariamente prometía al Se- 
ñor que moriría con El o por El! ¡Qué abismo 
tan grande se ocultaba allí, sólo patente a los ojos 


de Dios! 


312 Luego todo hombre, aunque santo, aun- 
que justo, aunque aprovechado en muchas cosas, es 
un abismo, e invoca a otro abismo cuando predica 
a otros hombres alguna verdad de fe o de otro gé- 
nero por la vida eterna. 


313 Noche es mientras se realiza esta vida. Y 
¿cuándo esta noche es iluminada? Cuando Cristo 
descendió a la noche. El tomó carne de este si- 
glo y quedó iluminada nuestra noche. 


314 Luego los que llegan a ver, es decir, en- 
tienden dónde está la verdad y, sin embargo, no 
practican la justicia, no permanecen en ella sin 
apartarse de lo que separa de la verdad, porque 
llevan consigo su noche, esto es, no sólo la cos- 
tumbre, sino también el gusto de pecar. 


315 La injusticia, la malquerencia, la mentira, 
el homicidio, el engaño y todo lo que pertenece a 
esta casta hacen la noche, pasada la cual amanece 
para que se vea a Dios. 


316 La lluvia y los nubarrones son los erro- 
res de este siglo. De las pasiones humanas se eva- 
pora una grande oscuridad, y la tiniebla espesa 
cubre toda la tierra. ¡Qué difícil es que las ovejas 
no se pierdan en medio de esa niebla! Pero el 
Pastor no las abandona, las busca; con sus ojos 
agudísimos traspasa la oscuridad, sin que le impida 
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verlas la caliginosa espesura. El ve y en todas partes 
vuelve al camino a la oveja descarriada. Densa es 
la niebla, opaco está el monte, pero a los ojos 
del Pastor nada se oculta. Ve y recoge al que 
anda errante. 


16. “Mi vida es un torrente entre dos abismos” 


317 ¿Qué es el torrente? La riolada de la mor- 
talidad humana. Pues así como el torrente se for- 
ma de gotas de lluvia, se desborda, resuena con 
estruendo, corre, se precipita, acabando su curso, 
así es toda esta carrera de los mortales. Nacen los 
hombres, viven, mueren; muriendo unos, nacen 
otros, y, acabando éstos, aparecen nuevos; se su- 
ceden, se acercan, se van y no permanecen. ¿Qué 
cosa hay estable aquí? ¿Qué no es arroyo de lluvia 
que se pierde en el abismo? 


318 Como el río se forma de repente de la 
lluvia, de las gotas de agua, y corre al mar y no apa- 
rece, como no apareció antes de formarse con la 
lluvia, así el género humano se reúne de lo oculto 
y fluye; con la muerte se oculta de nuevo; en 
este intervalo inete ruido y se oculta otra vez. De 
este torrente bebió Cristo. Beber de él fue para 
El nacer y morir. 


319 Todo cuando puede mudarse, mudado, ya 
no es lo que era. Si no es lo que era, se verificó 
allí cierta muerte. Pereció algo de lo que había y 
ya no exisów. Ha muerto la negrura en la cabeza 
canosa de un anciano. Ha muerto la hermosura en 
el cuerpo de un viejo cansado y encorvado; han 
muerto las fuerzas en un cuerpo de enfermo; ha 
muerto la quietud en un cuerpo de caminante, y 
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el andar en el que se para, y el marchar y estar 
de pie en el que está tumbado; ha muerto el habla 
en la lengua del que calla. Donde algo se muda y 
no hay lo que había, allí veo yo cierta vida en lo 
que es y cierta muerte en lo que fue. Por esto, del 
difunto se dice: «¿Dónde está aquel hombte?», y 
se responde: «Fue». ¡Oh Verdad, que verdade- 
ramente eres! 


320 Desde que hemos comenzado a hablar has- 
ta este mismo momento, sientes que hemos enve- 
jecido. 


321 Todo cuanto hay fuera de nosotros fluc- 
túa con las tempestades y tentaciones de este si- 
glo. Mas tenemos un yermo interior donde recoger- 
nos y vivir de nuestra fe. 


322 En todas nuestras acciones y movimientos, 
en toda agitación de criatura, hallo dos tiempos: 
el pasado y el futuro; busco el presente, es hui- 
dizo; todo lo que dije, ya no es; lo que voy a 
decir, tampoco; lo que hice, ha dejado de ser; 
lo que voy a hacer, aún no es. Lo que he vivido, 
ya se fue; lo que voy a vivir, no existe aún. 


323 Pasado y futuro hallo en todo movimiento 
de las cosas; pero no se dan en la Verdad, que 
permanece para siempre; sólo encuentro en ella 
lo presente, y esto incorruptiblemente; lo que 
no se puede decir de la criatura. 


324 Discute las mudanzas humanas; hallarás 
siempre «fue» y «será». Piensa en Dios, y en El 
encuentras el es, sin pasado ni futuro. Luego, si 
quieres ser, trasciende el tiempo. 


325 Nada tiene estabilidad en nuestra vida: la 
infancia pasa volando, para llegar a la puericia; 
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buscas la infancia, y ya no existe, porque se ha 
desvanecido con la puericia. Esta luego pasa a la 
adolescencia; buscas la puericia, ya no existe. El 
adolescente se hace joven; buscas la adolescencia, 
y no la encuentras. El joven se vuelve viejo; se 
fue la juventud. Al viejo le llega la muerte; lo 
buscas, y no lo encuentras. Así, nuestra vida ca- 
rece de estabilidad. 


326 En este siglo, los hombres siempre an- 
dan con esperanzas, y apenas alcanzan lo que de- 
searon; luego baja de precio lo conseguido. Y sur- 
gen nuevos deseos y nuevas esperanzas de cosas 
queridas; y también éstas, al poseerse, pierden 
sus encantos, porque son pasajeras. Porque a ti, 
¡Oh alma! , no te llena sino tu Creador. 


327 Ya no quería dispersarme en la multitud 
de los bienes terrenos devorando tiempos y sien- 
do devorado por las cosas temporales, pues po- 
seo ya en la simplicidad eterna —de Dios— otro 
trigo, vino y aceite. 


328 Mas ahora paso mis años entre sollozos... 
y sólo en Vos hallo mi consuelo, Señor, Padre mío 
eterno; pero yo me he arrojado a los tiempos, 
cuyo orden no conozco, y mis pensamientos, que 
son las íntimas entrañas de mi alma, están des- 
trozados con la tumultuosa variedad de las cosas 
hasta que, purificado y derretido en el fuego de 
vuestro amor, me unifique en Vos. 


329 ¿Te zarandea el amor del siglo? Agárrate 
a Cristo. Por ti se hizo temporal, para que tú te 
hagas eterno, pues El se hizo temporal para per- 
manecer eterno... Tú te hiciste temporal por el 
pecado, El se hizo temporal por la misericordia de 
perdonar los pecados. 
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330 Vivamos bien, y serán buenos los tiempos. 
Nosotros somos los tiempos. Cuales somos nos- 
otros, tales son los tiempos. 


17. Suspiros de un hombre que cayó en un pozo 


331 Lo tuyo es clamar, lo tuyo es gemir, lo 
tuyo es confesar; no encumbrarte, no fanfarronear, 
no gloriarte de tus méritos; porque, si algo tienes 
de que gozarte, ¿qué bay en ti que no bayas reci- 


bida? (1 Cor 4,7). 


332 Pero tú, Señor, Dios mío, pon tus ojos 
en mí, mírame, apiádate y sáname, porque a tus 
ojos estoy hecho un embrollo de problemas, y 
ésta es también mi debilidad. 


333 Yo soy pobre y mendigo, y mejor cuando 
dentro de mí mismo giro, descontento de mí, bus- 
cando tu misericordia hasta que mis defectos se 
reparen y perfeccionen, hasta llegar a aquella paz 
que no conocen los arrogantes. 


334 Por eso consideré la dolencia de mis pe- 
cados, causada de las tres concupiscencias, e invo- 
qué tu diestra para que me ayudase a salvarme. 
Porque con el corazón herido vi vuestro esplendor, 
y, deslumbrado, dije: «¿Quién puede llegar allí? 
Estoy por el suelo en tu presencia. Tú eres la 
Verdad que todo lo preside». 


335 Pero vemos que el alma es pecadora, y se 
revuelca en miserias, y busca la verdad, y anda 
menesterosa de un libertador. Estas alteraciones 
me muestran que ella no es Dios. 


336 Yo estoy en esta vida y en esta tierra; 
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yo pobre y peregrino, gimiendo y sin disfrutar 
de la paz todavía y predicando tu paz. 


337 Voy en busca de aquel ser puro, voy en 
busca del ser verdadero; busco el ser auténtico, 
el ser que está en aquella Jerusalén donde no hay 
muerte, ni desfallecimiento, ni día pasajero, pre- 
cedido del ayer y empujado por el mañana. 


338 ¿Dónde yacía yo si no hubieras venido a 
socorrerme? En verdad, con grande herida me 
tragaba la muerte; mas aquella herida mía pedía 
un médico omnipotente. Nada hay incurable para 
el Médico todopoderoso. 


339 Grande miseria es el hombre soberbio, 
pero mayor misericordia Dios humilde. 


340 He aquí que tú estás lejos de Dios, ¡oh 
hombre! Y Dios está muy arriba, lejos del hom- 
bre; en medio se puso el Dios-hombre. Reconoce 
a Cristo, y por el hombre sube a Dios. 


341 ¡Qué lejos estábamos los hombres! ¡Qué 
arriba El, qué abajo nosotros! ¡Qué altísimo El, 
y qué desesperados nosotros yacíamos en lo hon- 
do! Enfermábamos sin esperanza de salvación; fue 
enviado el Médico, a quien no reconoció el en- 
fermo, porque, si le hubieran conocido, nunca hu- 
bieran crucificado al Señor de la gloria. Pero aun 
esto mismo sirvió para remedio del enfermo: el 
haber dado el enfermo la muerte al Médico. 


342 Para estas dos cosas, necesarias en este 
mundo: la salud y el amigo, vino la Sabiduría pe- 
regrina. Halló a los hombres necios, que andaban 
errantes, piando por las cosas superfluas, amando 
las transitorias, ignorando las eternas. Esta sabi- 
duría no era amiga de los necios. Y, no siéndolo, y 
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estando lejos de ellos, tomó a nuestro prójimo y 
se hizo prójimo nuestro. He aquí el misterio de 
Cristo. 


343 Pero aquellos filósofos principales de los 
gentiles —los platónicos—, porque filosofaron sin 
mediación de Cristo, es decir, sin el hombre Cristo, 
por no creer a los profetas, que había de venir, y 
a los apóstoles, que ya vino, detuvieron injusta- 
mente la verdad, como se dijo de ellos. 


344 No pierdas el ánimo, porque dije: Yo soy 
el que soy. Tú ahora, fluctuando entre la mudan- 
za de las cosas y los varios trances de la mortalidad 
humana, no puedes alcanzar lo que es inmutable. 
Mas yo desciendo a ti, porque tú no puedes subir. 
Yo soy el Dios de Abrabán, de Isaac y de Jacob. 


345 No abandones tus dones ni desampares 
esta tu yerba sedienta. 


346 Un Fulano cayó en un pozo donde el agua 
era bastante para que flotase sin morir ni ahogarle, 
no impidiéndole hablar, y acercósele otro y, al verlo, 
le dijo con admiración: «¿Cómo has caído aquí?» 
Y el otro le respondió: «Por favor, mira a ver si 
puedes sacarme de aquí y no me vengas con pre- 
guntas sobre cómo he caído» 


IE LMMISPERIO: DE DIOS 


l. “A ti te invoco, Dios-verdad” 


347 A ti te invoco, Dios-verdad, en quien, de 
quien y por quien son verdaderas todas las cosas 
verdaderas. Dios-sabiduría, en ti, de ti y por ti 
saben cuantos tienen sabiduría. Dios, verdadera y 
suma vida, en quien, de quien y por quien viven 
todas las cosas que suma y verdaderamente viven. 
Dios-bienaventuranza, en quien, de quien y por 
quien son bienaventurados todos los bienaventura- 
dos. Dios, bondad y hermosura, principio, causa 
y fuente de toda bondad y hermosura. Dios, luz 
espiritua), en quien, de quien y por quien se ha- 
cen inteligibles las cosas que se comprenden. 

348 Porque el hombre fue creado de manera 
que por aquello que en él sobresale y se aven- 
taja viene a alcanzar lo que a todas las cosas es 
superior, es decir, al Dios uno, verdadero y sumo, 
sin el cual no hay naturaleza que subsista, ni doc- 
trina que nos alumbre, ni costumbre que nos con- 
venga. Búsquese a El, en quien todo lo tendre- 
mos seguro; ámese a El, en quien todo lo bueno 
se cifra. 


349 Señor, tú me abrirás los labios, y mi boca 
pregonará tu alabanza; tu alabanza, porque tú me 
has creado; tu alabanza, porque no me abando- 
naste en el pecado; tu alabanza, porque me in- 
citaste a que te confesase; tu alabanza, porque he 
sido purificado para vivir seguro. 


350 Tener buena idea de Dios es el más ver- 
dadero principio de la piedad. 


351 Porque Dios, siendo suma esencia, esto 
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es, teniendo el más alto grado de ser, y siendo 
por esto inmutable, a las cosas que creó de la 
nada les dio el ser; pero no el ser sumamente, 
como lo es El; a unas les dio más; a otras, menos. 
Y así ordenó por sus grados las naturalezas de las 
esencias. id 


352 Desventurado el hombre que sabe todas 
esas cosas y no os conoce a Vos, y bienaventurado 
el que os conoce a Vos, aunque las ignore. 


353 La perfecta sabiduría consiste en someter 
piadosamente la criatura al Creador, en discernir 
al Hacedor de su hechura; al Artífice, de las 
obras. Quien confunde al Artífice con las obras, 
ni atiende las obras ni al Artífice; el que los dis- 
tingue está lleno de sabiduría. 


354 No andaré indolente para escudriñar el 
ser de Dios, buscándole ora en su Escritura, ora 
en la criatura. 


355 Dios ha de ser buscado e invocado en lo 
secreto del alma racional, que se llama el hombre 
interior. 


356 Pero está adentro su Dios, espiritualmen- 
te adentro y espiritualmente en lo alto. Ni el alma 
llega a ponerse en contacto con El si no se tras- 
ciende a sí misma. 


357 Pues, cuando se representa al Dios de los 
dioses, aun los que presumen que invocan y ve- 
neran a otros dioses del cielo o de la tierra se 
esfuerzan por llegar a El con el pensamiento de 
que no hay nada mejor ni más sublime que El. 


358 Cualesquiera filósofos que sintieron esto 
del sumo y verdadero Dios; que es autor de las 
cosas creadas, y luz de las que se deben conocer, 
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y el bien de las que se deben hacer, y que es para 
nosotros el principio de nuestra naturaleza, la ver- 
dad de nuestra doctrina y la felicidad de nuestra 
vida; ora se llamen platónicos, ora tenga su es- 
cuela otro nombre, son los que se llevan nuestra 
preferencia sobre los demás y confesamos que son 
los que más se han acercado a nosotros. 


359 Dios pertenece al orden del espíritu, y 
por la inteligencia se le entiende, como el cuerpo 
pertenece a los ojos, y se hace objeto de su visión. 


360 La majestad de Dios pasa de vuelo nues- 
tra facultad de expresión, porque mejor se piensa 
a Dios que se dice, y mejor es de lo que se 
piensa. 

361 Ante todo, pues, asegurad esto: que a 
todo cuanto hemos podido recoger por los sentidos 
del cuerpo o por la reflexión del alma, sobrepuja 
inmensamente el Creador. 

362 ¿Qué pasó en mi corazón al decir «Dios»? 
He pensado en un grande y sumo ser que tras- 
ciende toda criatura mudable, carnal y animal. 


363 Nadie llega a Dios si no pasa de vuelo 
sobre sí mismo. 

364 Pero ¿qué es lo que amo cuando yo os 
amo? No hermosura de cuerpo, ni gracia del tiem- 
po, ni resplandor de luz, que deleita nuestros ojos; 
no melodía de cantos suaves con variedad de to- 
nos, no perfumes suaves de flores, de ungúentos 
y especias aromáticas, no maná ni miel, ni miem- 
bros agradables al contacto de la carne; no es 
esto lo que amo cuando a mi Dios amo. Y, con 
todo esto, amo cierta luz, y una voz, y un olor, 
y un manjar, y aun abrazo a Dios. Esto es lo 
que amo cuando a mi Dios amo. 
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365 Vuela por encima de lo corpóreo y abraza 
el ser del alma; trasciende el alma y gusta a Dios. 


366 Dios por sí mismo, porque es luz, ilustra 
las mentes piadosas para que entiendan las cosas 
divinas que se les dicen o muestran. 


367 Pues, Dios mio, ¿qué sois Vos? ¿Qué 
sois, yo Os pregunto, sino el Señor Dios? Sumo, 
óptimo, poderosísimo, omnipotentísimo, misericor- 
diosísimo y justísimo; muy secreto y muy presen- 
te, soberanamente hermoso y fuerte, estable e 
insensible, inabarcable, inmutable; mudando todas 
las cosas; nunca nuevo, nunca viejo; renovándolo 
todo; a los soberbios los reducís a la decrepitud 
sin que se den ellos cuenta. Siempre obráis, siem- 
pre estáis quieto; siempre recogéis, sin tener ne- 
cesidad; sosteniendo y llevando, protegiendo, crean- 
do, alimentando, y perfeccionando, y buscando, sin 
que nada os falte. 


368 Amáis, y no tenéis pasión; tenéis celo, y 
estáis tranquilo, os enojáis sin turbación, os arre- 
pentís sin dolor; mudáis las obras, pero no el con- 
sejo; recibis lo que halláis, y nunca perdisteis; 
nunca sois pobre, y os holgáis con las ganancias; 
jamás avaro, y pedís intereses. Se os da más de lo 
que se debe, y os declaráis deudor; pero ¿quién tie- 
ne algo que no haya recibido de Vos? Pagáis 
deudas sin deber nada, y perdonáis lo que se os 
debe, sin perder nada. ¿Qué es lo que decimos, 
Dios mío, vida mía y santo encanto mío? Y ¿qué 
puede decir el que de Vos habla? Y ¡ay de los 
que callan de Vos, pues, aun siendo muy parleros, 
son mudos! 


369 Buscad a Dios, y vivirá vuestra alma. Va- 
yamos en su busca para alcanzarle, y busquémosle 
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después de hallarlo. Para que le busquemos, se 
oculta, y para que le sigamos buscando, aun des- 
pués de hallarle, es inmenso... El llena los deseos 
según la capacidad del investigador. Y al que 
le halla le hace más capaz para que de nuevo 
quiera llenarse según su mayor capacidad. 


370 ¿Por qué se dijo: Buscad siempre su faz? 
¿Acaso seguiremos buscándole después de encon- 
trarle? De esa manera hay que buscar las cosas 
incomprensibles, para que no piense que no ha 
encontrado nada el que averiguó cuán incomprensi- 
ble es lo que buscó. Pues ¿cómo vamos a buscar 
lo que sabemos que es incomprensible sino por- 
que no hemos de dar de mano a la búsqueda, 
mientras la misma investigación de lo incompren- 
sible nos haga progresar y mejorarnos más y más, 
yendo en pos de un tan grande Bien, al que se le 
busca para hallarlo, y con el hallazgo enciende el 
deseo de buscarlo? Pues se le busca para encon- 
trarlo dulcemente, y se le encuentra para bus- 
carle con más avidez. Así se ha de entender el 
lugar del Eclesiástico donde dice la Sabiduría: 
Quienes me coman tendrán hambre y quienes me 
beban tendrán sed. Comen, pues, y beben, porque 
encuentran, y porque tienen hambre y sed, todavía 
siguen buscando. La fe busca, el entendimiento 


halla. 


371 Hablamos de Dios. ¿Por qué te admiras 
de que no le comprendes? Porque si lo compren- 
des, ya no es Dios. Vale más la piadosa confesión 
de la ignorancia que la temeraria presunción de 
ciencia. Alcanzar apenas a Dios con la mente, ya es 
una felicidad. Pero comprenderlo es totalmente 
imposible. 

372 Dios es inefable. Más fácilmente decimos 


Pensamientos de S. Agustín 7 


90 Sentencias 


lo que no es que lo que es. Piensas en la tierra: 
eso no es Dios. Imaginas el mar: no es Dios; te 
representas los hombres y animales terrenos: no 
son Dios. Los astros del cielo: no son Dios. 
Piensa en los ángeles, potestades, virtudes, domina- 
ciones, tronos: no son Dios. Pues ¿qué es? ¿Sólo 
he podido decirte lo que no es? Pero ¿qué es? 
¿Buscas lo que es? Lo que ni ojo vio, ni oído oyó, 
ni logró barruntar corazón de hombre. 


373 Quien piense que el hombre, mientras 
vive en esta vida mortal, puede oxear y ahuyentar 
toda niebla de imágenes corporales y carnales para 
gozar de la luz serenísima de la verdad inmutable, 
y alejarse enteramente de estas cosas de la vida, y 
unirse constantemente e indefectiblemente a dicha 
luz, ese tal ni sabe lo que busca ni quién es el 
que busca. 


374 Cuando comenzares a acercarte a Dios, en 
la semejanza y a vislumbrar lo que es —según el 
progreso en la caridad que hay en ti, pues también 
Dios es caridad—, sentirás algo que decías y no 
decías. Antes de sentirlo creías que habías atra- 
pado a Dios. Empiezas a sentir, y, con ello, a ver 
que no se puede decir lo que sientes. Mas llegado 
a este punto, ¿entonces callarás y no alabarás?... 
De ningún modo; no te harás ingrato, porque se 
le debe honra, se le debe reverencia, se le debe 
grande alabanza. 


375 Indígnense contra vosotros los que no 
saben con qué fatiga se halla la verdad y qué 
difícil es evitar los errores. Indígnense contra 
vosotros los que no saben cuán raro y arduo es 
pasar de vuelo sobre las imágenes carnales con 
la serenidad de la mente piadosa. Incomódense 
con vosotros los que no saben con qué dificultad 
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se curan los ojos del hombre interior para que 
pueda mirar a su Sol.... del que dice el Evangelio: 
Era la Luz verdadera que ilumina a todo bombre 
que viene a este mundo... Muestren su enojo con 
vosotros los que no saben cuántos suspiros y ge- 
midos cuesta el poder entender a Dios en un 
aspecto cualquiera. . 


2. La gran ciencia del hombre 


376 Esta es toda la ciencia grande del hombre: 
el saber que nada es por sí mismo y que todo lo 
que es, lo es de Dios y por Dios. 


377 No habría bienes mudables si no hubiera 
un Bien inmutable. 


378 Así, cuando de cualquier criatura se pre- 
guntan las tres cosas que arriba dije: quién la hizo, 
por qué medio la hizo, para qué la hizo, de ma- 
nera que se responda: Dios por el Verbo, porque 
es buena, es cuestión de largo discurso averiguar si 
aquí, con la profundidad del sentido místico, se 
nos intima la misma Trinidad, esto es, el Padre, 
el Hijo, el Espíritu Santo, o si en la Escritura 
hay alguna dificultad que nos impida entenderlo 
así. 


379 Porque Dios no creara a ninguno de los 
ángeles ni de los hombres, previendo que había de 
ser malo, si al mismo tiempo no supiera el pro- 
vecho que de ellos habrían de sacar los buenos, 
y ordenó de este modo la sucesión de los siglos, 
como acabado poema, como con ciertas antítesis o 
contraposiciones. Porque estas que se llaman antí- 
tesis son de mucha elegancia entre los ornamentos 
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de la elocuencia, y en latín se llaman opuestos, 
o, con más claridad, contrapuestos. 


380 Proclamarán la gloria de tu reinado y ba- 
blarán de tu potencia. ¡Qué poderoso es Dios, 
que hizo la rierra! ¡Qué poderoso es Dios, que 
colmó de bienes la tierra! ¡Qué poderoso es Dios, 
que dio a las entrañas de la tierra diversas semi- 
llas para producir tanta variedad de frutos, tanta 
clase de árboles! ¡Qué poderoso y qué grande es 
Dios! Tú pregunta, la criatura te responde; y 
de su respuesta, como de una confesión de la 
misma, tú, santo de Dios, engrandeces al Señor y 
celebras su poder. 


381 Dios, que es creador de naturaleza y no 
autor de vicios, creó al hombre recto; pero éste, 
voluntariamente, se torció, y justamente fue con- 
denado, dejando en pos de sí una generación daña- 
da y condenada. 


382 Y de allí —de Dios—- nos viene el co- 
mienzo del ser, y la razón de conocer, y la ley 
de amar. 


383 Tú eres Dios, tú el Creador, tú el Salva- 
dor; tú nos diste el ser, tú nos diste la salud. 


384 Nadie hace bienaventurado al hombre sino 
el que creó al hombre. 


385 Pues la vida bienaventurada es el gozo que 
proviene de la verdad. Y este gozo viene de ti, 
Dios mío, luz mía y salud de mi alma. Esta vida 
feliz todos la quieren; esta vida, que sólo es 
bienaventurada, todos la apetecen; y todos bus- 
can el gozo que hay en la verdad. 


386 ¿De qué manera, pues, os busco a Vos, 
Señor? Porque os busco a Vos, Dios mío, voy en 
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pos de la vida feliz. Búsqueos yo para que viva mi 
alma, pues así como mi alma es vida de mi cuerpo, 
así sois Vos la vida de mi alma. 


387 No alcanzas a comprender el nombre de 
mi sustancia; entiende el nombre de mi miseri- 
cordia. 

388 ¡Dios mío, misericordia mía! ¡Oh Nom- 
bre, bajo cuyo amparo nadie debe desesperarse! 


389 Sea nuestra esperanza nuestro Dios. Quien 
hizo todo es mejor que todo; el que hizo las 
cosas hermosas, es más hermoso que todas; el 
que hizo las fuertes, es más fuerte que todas; el 
que hizo las grandes, mayor que todas es. Todo lo 
que amas será para ti. Aprende a amar en la cria- 
tura al Creador, y en la hechura, al Hacedor; no 
te esclavices a lo que El hizo, no sea que pierdas 
al que te hizo. 


390 Tenemos a Dios dador, creador y forma- 
dor de nuestras almas. 


391 Con Dios están todas las cosas, abrazadas 
con una inefable sabiduría, que está en el Verbo, 
y el mismo Verbo es todas las cosas. 


392 Tan grande es el conocimiento de Dios, 
que en El están las cosas todas de un modo inefa- 
ble aun antes de ser creadas !. 


393 Todas estas cosas son visibles y singula- 
res; lo que es pan, no es agua; lo que es vestido, 
no es casa; y ninguna de estas cosas es Dios, 
porque son visibles. Dios es todo para ti; si tienes 
hambre, es pan para ti; si tienes sed, es agua para 
ti; si en tinieblas andas, es luz para ti, porque es 


1 El texto se refiere concretamente a los volátiles (vola- 
tilia caelz). 
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incorruptible; si estás desnudo, es para ti vestido 
de inmortalidad cuando esto corruptible se revestirá 
de incorrupción y esto mortal se vestirá de inmorta- 
lidad. Todas las cosas pueden predicarse de Dios. 
y nada se dice dignamente de El. ¡Qué abundante 
es esta pobreza! 


394 El que tiene potestad suprema, tiene igual- 
mente suma y secreta sabiduría. Hay que atribuir 
esto a Dios, alabándole. 


395 Dios crea por todo el mundo tantos ár- 

boles, y nadie se admira; secó uno con su palabra, 
» y 

y quedaron estupefactos los corazones humanos. 


396 No hay que pensar que Dios sale apro- 
vechado de la justicia del hombre, porque a nadie 
se le ha ocurrido decir, después de beber, que ha 
ganado con ello la fuente, o a la luz, que ha que- 
dado ventajosa después de ver. 


397 Avaros, ¿qué os basta a vosotros, si no os 
basta el mismo Dios? 


398 ¿Por qué enturbias tú el agua? La fuente 
es para todos. ¿Por qué traes debajo de los pies 
las hierbas comunes? Tú no las regaste con tu 
lluvia para que naciesen ?, 


399 Tú eres el mismo, pues no has cambiado. 
Veo cambiados los tiempos, pero no se muda el 
Creador de los tiempos. Tú eres Rey mío y Señor 
mío. Tú me sueles guiar, tú me sueles gobernar, 
tú me sueles prestar socorro. 


400 La voluntad de Dios es la primera y su- 
prema causa de todas las formas corporales y de 
las mociones. Nada se realiza visible y sensible- 


2 Habla contra los donatistas, que oscurecieron la doc- 
trina de la Iglesia. 
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mente que no se ordene o permita en el palacio 
interior invisible e inmaterial del sumo Emperador, 
conforme a una justicia inefable en los premios y 
castigos, gracias y favores a que ha lugar en esta, 
en cierto modo, amplísima e inmensa república de 
todas las criaturas. 


3. Por el rocío, a la fuente 


401 La Escritura santa, acomodándose a los 
párvulos, no evitó el uso de cualquier palabra de 
todo género, para que por ellas, como gradualmente 
alimentado nuestro entendimiento, se elevase a las 
cosas divinas y sublimes. 


402 Desde todas partes, todas las cosas te gri- 
tan al Creador. 


403 Del mundo visible se toman muchas veces 
semejanzas adecuadas para la expresión del mundo 
invisible. 

404 Buscando, pues, a mi Dios en las cosas 
visibles y corporales, y no hallándole; buscando 
su ser dentro de mí mismo, como si fuera lo que 
yo soy, y no encontrándolo tampoco, siento que 
Dios es algo muy superior a mí. Luego, para 
ponerme en su contacto, he reflexionado esto y 
he lanzado mi alma sobre mí mismo. 


405 Y gritaste, Señor, de lejos: Más bien, yo 
soy el que soy. Y lo oí, como se oye interiormente 
en el corazón, sin dejarme lugar a dudas; con 
más facilidad dudaría yo de que yo vivo, que de 
que la verdad existe y que se llega a su inteligencia 
por las cosas creadas. 


406 Hay verso en el alma y verso en la voz; 
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aquél se entiende, éste se oye, y aquél modera a 
éste, y obra en el arte y permanece, mientras éste 
suena en el aire y pasa. Así, el curso mudable de 
este siglo se define por el arte inmutable del 
que se llama el siglo del siglo; y se contiene 
en el arte de Dios, esto es, en su sabiduría y 
potencia, con que se realiza todo el gobierno y 
administración de la criatura. 


407 Veo estas cosas, no le veo a El. Para ver 
estas cosas te dio los ojos del cuerpo; para verle 
a El te dio la mente. Tampoco ves el alma del 
hombre. Luego así como de los movimientos y 
gobierno del cuerpo entiendes que hay un alma 
que no ves, así, de la administración del mundo y 
del gobierno de las almas, entiende al Creador. 


408 Dios es artífice grande en las cosas gran- 
des, de suerte que no es menor en las pequeñas. 


409 Injurio al Creador negando la hermosura. 


410 Si tal es su rocío, ¿cómo será la fuente? 
Bañado por este rocío y suspirando por la fuente, 
di a tu Dios: «En ti está la fuente de la vida. En 
este rocío se ha engendrado el deseo; se saciará 
en la fuente». 


411 De todas partes es alabado Dios por sus 
obras. Le alaban los cielos, los ángeles, los astros, 
el sol y la luna; los días y las noches; las hierbas, 
los peces, los pájaros, los fríos y los calores, y 
todas las demás cosas que hizo Dios habéis oído 
que le alaban. 


412 Todas las cosas allí son sumas, verdaderas, 
santas, eternas. Nuestro pan allí es la justicia; 
nuestra bebida, la sabiduría; nuestro vestido, la 
inmortalidad; nuestra casa eterna es los cielos; 
nuestra firmeza es la inmortalidad. 
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413 Dios, por medio de los milagros, insinúa 
su presencia entre los hombres. 


414 En los cielos están los ángeles, las sedes, 
las dominaciones, los principados, las potestades. 
A ti te deben el ser, a ti te deben el vivir; a ti, 
el vivir en justicia; a ti, el vivir felizmente. 


415 Halaga el mundo con muchas cosas bellas, 
fuertes, variadas; pero es más hermoso el que las 
hizo, es más fuerte y esclarecido su autor; es más 
suave quien las fabricó. Me hartaré, pues, cuando 
se manifieste tu gloria. 


4. Ama para que veas 


416 En efecto, si Dios es la sabiduría que 
hizo todas las cosas, como lo prueban la divina 
autoridad y verdad, el verdadero filósofo es el 
amante de Dios. 

417 La theosebeiía de los griegos puede tradu- 
cirse en latín por el culto de Dios, que principal- 
mente consiste en la gratitud. Por eso, en el ver- 
daderísimo y singular sacrificio se nos amonesta 
dar gracias al Señor Dios. 


418 A ti, alma, no te basta más que tu Crea- 
dor. 

419 Alabemos al Señor, dador de la inteli- 
gencia, dador de la Palabra. 


420 Dios es paciente, porque es eterno y co- 
noce el día del juicio, en que todo lo examinará. 


421 Tu conciencia está ante Dios; pero tu con- 
ducta, también ante tu hermano. 
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422 Amando a Dios, asciendes; amando el si- 
glo, te hundes. 


423 Acercarse a Dios es asemejársele; apartar- 
se de El es deformarse. 


424 Cada cual se une a su semejante; el dese- 
mejante huye del desemejante. 


425 ¡Oh bueno y todopoderoso Dios, que así 
tenéis cuidado de cada uno de nosotros como si 
fuese solo, y así lo tenéis de todos como de cada 
uno! 


426 Todo entero te reclama el que te hizo?. 


427 Dios es inspector interior; allí pesa, allí 
examina; no ves la balanza de Dios; tu pensa- 
miento se eleva hacia El. 


428 Queremos ver a Dios, buscamos ver a 
Dios, anhelamos por ver a Dios. ¿Quién no lo 
desea? Pero oye lo que está dicho: Bienaventura- 
dos los misericordiosos, porque ellos verán a Dios. 
Procura, pues, hacerte con lo que te habilitará 
para la visión. 


429 Ama para que veas, pues no es cosa de 
poca estima y leve lo que se ha de ver: verás al 
que hizo todo lo que amas. 


430 ¿Quieres tener un gozo para siempre? 
Unete a Aquel que es eterno. 


431 Para que le viéramos, fuimos vistos; para 
que amáramos, fuimos amados. Dios mío, tu mise- 
ricordia irá delante de mí (Sal 58,1). 


3 Un obispo amigo de San Agustín da una fórmula de 
la medida del amor, que se hizo célebre: «Nullus nobis 
amandi modus imponitur, quando ipse ibi modus est sine 
modo amare» (SEVERO DE MILEVI, Epist. 109,2: PL 33,419). 

La definición aristotélica: «Virtus in medio consistit», 
no se puede aplicar al amor de Dios. 


IT. El misterio de Dios 99 


432 ¡Oh hombre!, perdona al hombre para 
que yo venga a ti como Dios. 


433 Nadie teme la ira del prepotente cuando 
se une a la faz del Omnipotente. 


434 La fuente vence al que bebe. 


435 Veo que eres bueno, veo que eres justo; 
amo al bueno, temo al justo. El amor y el temor 
me llevan, porque tu misericordia y tu verdad 
siempre me abrazaron. 


436 No nos deja a nosotros la fuente si nos- 
otros no dejamos la fuente. 


437 Da lo que mandas y manda lo que quie- 
ras... Mandas guardar continencia; da lo que man- 
das y manda lo que quieras. 

438 No desesperemos, pues, de nadie; rogue- 
mos por los que nos hacen sufrir; nunca nos apat- 
temos de Dios. 

439 El fuego penetra en el horno, y el horno 
del orífice es cosa de gran misterio; hay allí oro, 
hay paja; allí el fuego, en lugar estrecho, hace su 
obra. 

440 Si tienes miedo a Dios y le temes por ser 
pecador, ¿dónde vas a refugiarte contra El? ¿Adón- 
de vas a ir? ¿Qué vas a hacer? ¿Quieres huir de 
El? Echate en sus brazos. ¿Quieres huir de su 
ira? Refúgiate en El aplacado. 

441 Pero yo, entre estas deshonras, entre estos 
escándalos, entre estos males, entre estas seduc- 
ciones; con injurias por fuera y perversiones por 
dentro, al mirar y buscar ejemplos para imitar y 
no hallándolos, ¿qué he hecho? ¿Qué consejo he 
tomado? Yo esperé en ti, Señor. Nada más sa- 
ludable, nada más seguro. 
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442 Yo be esperado en ti, Señor, y be dicho: 
Tú eres mi Dios. Tú eres mi Dios. ¿Qué Donato 
ni Ceciliano! Ninguno de ellos es mi Dios. No 
camino apoyado en el nombre de un hombre; yo 
me aferro al nombre de Cristo. Oye a Pablo, que 
dice: ¿Acaso Pablo fue crucificado por vosotros y 
fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? Perece- 
ría si me fuese con Pablo; ¿cuánto más si me 
voy con la secta de Donato? 


443 Cuanto más entiendes a Dios y mejor le 
conoces, parece que El crece a tus ojos; en sí 
mismo no aumenta, porque es perfecto... Ayer le 
conocías poco, hoy le conoces mejor, y mañana le 
conocerás más. La luz de Dios crece en ti; así, en 
cierto modo, es Dios quien crece, aunque siempre 
es perfecto... Esto sucede en el hombre interior: 
va adelantando, y parece que Dios se hace mayor 
en él; en realidad, él disminuye para que, dejada 
su gloria, se levante a la gloria de Dios. 


5. Por todas partes te cerca la Providencia 


444 En estas tres afirmaciones hay gran im- 
piedad: Dios no existe, Dios es injusto, Dios no 
gobierna las cosas. 


445 De tal modo gobierna Dios todas las co- 
sas que creó, que les deja a ellas ejercitar y reali- 
zar sus propios movimientos. 


446 Sabe lo que ha de hacer de ti el que creó. 
Pues ¿tienes a tu Creador por tan inepto que, sa- 
biendo darte la existencia, se olvida de seguirte con 
cuidado? Antes de que existieras, pensó en ti; 
pues, si no pensara cn ti, nunca hubieras existido. 
Luego, antes que existieras, pensó en tu Ser, y 
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ahora que existes, permaneces, vives y le sirves, 
¿te va a olvidar y despreciar? 

447 Inclina, pues, Dios su oído hacia nos- 
otros. Porque El está arriba; nosotros, abajo; El, 
en la altura; nosotros, en la hondura; pero no 
estamos abandonados. 

448 Pero yo, desventurado de mí, creyéndome 
fuerte para volar, salté del nido, y sin vuelo, caí 
en tierra. Mas el Señor compadecióse de mí, y, 
para que no me pisotearan los caminantes, me le- 
vantó y me volvió al nido. 


449 De todas partes, la providencia de Dios, 
misericordiosamente, daba vueltas en rededor de 
mí. 

450 Por tres cosas es inculpable la hermosura 
del universo: por la condenación de los pecado- 
res, la ejercitación de los justos y la perfección de 
los bienaventurados. 

451 Aquel agricultor —Dios— no sólo sabe 
podar y limpiar los árboles robustos, sino también 
cercar las plantas recién nacidas. 

452 Pequeño soy, pero mi Padre siempre vive, 
y mi tutor es bastante para mí, porque el mismo 
que me engendró es mi defensor. 

453 El nos buscó antes de que nosotros le 
buscásemos a El. 

454 De todas partes llama Dios a la conver- 
sión, de todas partes llama a la penitencia: llama 
con los beneficios de la criatura, llama prolongando 
la vida, llama por el lector, llama por el comen- 
tador, llama con la voz de la conciencia, llama 
con el azote de la corrección, llama con la miseri- 
cordia de la consolación; El es longánime y de 
mucha misericordia. 
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455 El, que es inmutablemente bueno, haga y 
conserve bueno al hombre. Siempre debemos ser 
hechos y perfeccionados por El, viviendo unidos a 
El, porque somos hechura suya; no sólo para ser 
hombres, sino también para ser buenos. 


456 Así como Dios envía su lluvia sobre las 
mieses y las espinas, a las mieses para guardarlas 
en los hórreos, y las espinas para el fuego, así la 
palabra de Dios llega a todos. 


457 A unos invita, a otros excluye, a otros 
abandona, a otros se anticipa; pero a todos da 
poder participar de la gracia de Dios. 


458 No quieras, porque tú lo hayas ya pasado, 
derruir el puente de la misericordia de Dios. ¿No 
sabes que todavía pasarán muchos por él, como 
pasaste tú? Pero tú ahota deseas la venganza de 
Dios contra los malos; quieres que muera aquel 
ladrón, y murmuras contra Dios, porque no muere. 
Murmurando así eres blasfemo. 


459 Para esto se sientan, más o menos, los 
hombres cada día: para disputar contra Dios. «De- 
bía haber hecho esto (= debía haber llovido); 
esto no está bien». Hombre, tú eres el torcido; 
El, bien recto es. 


460 ¡Oh, si yo gobernara el mundo, no haría 
lo que hacéis! 


461 ¿Qué pedimos al decir: Santificado sea 
tu nombre? Rogamos por el género humano, roga- 
mos por el orbe de la tierra, por todas las gentes 
que están sentadas y disputan contra la justicia de 
Dios y la rectitud de su juicio, pata que alguna vez 
se corrijan y ofrezcan su corazón recto a la bondad 


de El. 
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462 De todos, ciertamente, es Dios, pero más 
propiamente se dice que es de aquellos que le 
aman, que le tienen asido, que le poseen, que le 
veneran; son como su gran familia los redimidos 
con la preciosa sangre del único Hijo. ¡Cuánto nos 
dio Dios para que fuésemos suyos y El fuese 
nuestro! 


463 Verdaderamente eres justo, Señor, cuando 
proteges a los justos y los iluminas por ti mismo, 
y ordenas de tal modo a los malvados que sean 
castigados por su malicia, no por la tuya. 


464 Así como los hombres malos usan mal de 
las criaturas buenas, así el Creador bueno usa bien 
de los hombres malos. Sabe lo que debe hacer 
con ellos el Creador de todos los hombres. El 
orífice lleva, el orífice pesa, el orífice pone a ni- 
vel. El pintor sabe dónde poner el color negro 
para que salga un hermoso cuadro; y Dios ¿no 
sabe dónde poner al pecador para que haya orden 
en el mundo? 


465 De ningún modo se ha de creer que Dios 
quiso dejar fuera de las leyes de su providencia 
los reinos humanos, sus dominaciones y servidum- 
bres. 

466 En estas cosas pensaba yo, y Vos estabais 
conmigo; suspiraba, y me prestabais atención; va- 
cilaba, y Vos me gobernabais; iba por el camino 
ancho del siglo, y no me desamparabais. 

467 ¿Qué maravillosos son vuestros secretos, 
Dios mío, sólo grande, que moráis silenciosamente 
en las alturas, permitiendo con ley infatigable que 
se cieguen, en pena de sus pecados, los hombres 
de apetitos desordenados! 
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L “Conozcamos a tu Cristo” 


468 Casi todas las páginas de la Escritura no 
hablan sino de Cristo y de su Iglesia, extendida 
por toda la tierra. 


469 La gracia del Nuevo Testamento estaba 
oculta en la Ley y se revela en el Evangelio. 


470 Pues este Dios eterno nos llamó y salió 
de la eternidad el Verbo... ¡Oh Verbo anterior a 
los tiempos, por quien fueron hechos los tiempos, 
nacido en el tiempo, siendo vida eterna; llamando 
a los temporales, haciéndolos eternos! 


471 Dadnos a tu Cristo, conozcamos a tu Cris- 
to, veamos a tu Cristo; no como lo vieron los 
judíos, y lo crucificaron, sino como lo ven los án- 
geles, y se gozan. 


472 No es gran cosa ver a Cristo con los ojos 
de la carne; lo grande es creer en Cristo con los 
ojos del corazón. 


473 Nos llamas, pues, a la inteligencia de tu 
Verbo, Dios en el seno de Dios, que eternamente 
se dice, y con El eternamente se dicen todas las 
Cosas. 


474 A esta naturaleza humana de Cristo se la 
predestinó para tan grande, sublime y soberana 
grandeza, que no era posible darle más, así como 
por nosotros la misma divinidad no pudo llegar a 
mayor humillación al abatirse hasta la muerte de 
cruz con la naturaleza humana del hombre en su 
flaqueza carnal. 
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475 —Cristo, pues, nació del Espíritu Santo 
y de María Virgen... Hízose Hijo de hombre sin 
dejar de ser Hijo de Dios. Por eso es Mediador, 
está en medio. 

—«¿Cómo está en medio? 

—Ni arriba ni abajo. No arriba, porque es 
hombre; no abajo, porque no es pecador. Y, con 
todo, como Dios, siempre está arriba. Porque no 
vino a nosotros dejando al Padre. Se fue de nos- 
otros, y no nos abandonó, y vendrá a nosotros, 
y no abadonará al Padre. 


476 Por eso tomó al hombre íntegro sin pe- 
cado, para liberarlo totalmente de la peste del 
pecado. 


477 Levante su esperanza el género humano y 
reconozca su naturaleza; considere el lugar que 
ella tiene entre las obras de Dios. Varones, no os 
despreciéis a vosotros mismos; el Hijo de Dios : 
tomó al varón. No os amilanéis vosotras, mujeres. 
El Hijo de Dios nació de mujer. 

478 Todo lo redimió quien todo lo creó; todo 
lo recibió, todo lo libró el Verbo. En El hay 
mente y entendimiento de hombre, hay alma que 
vivifica la carne, hay cuerpo verdadero e íntegro; 
sólo falta allí el pecado. 

479 Por haberse hecho hombre el Verbo y vi- 
vír entre nosotros, con su mismo nacimiento hizo 
un colirio para purificar los ojos de nuestro cora- 
zón y poder ver su majestad por su humildad. 


480 El oído interior está atento a vuestra eter- 
na Palabra. 


481 Si El no tuviera humana generación, no 
llegáramos nosotros a la divina regeneración. 


Pensamientos de S. Agustín 8 
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482 Con sus dichos y hechos sólo intenta Cris- 
to una cosa: que se le crea Dios y hombre. Dios 
que nos hizo, hombre que nos buscó. Porque no 
buscaría al que hizo sin hacerse El mismo lo que 
hizo. 

483 Creer en Cristo es comer el Pan vivo. El 
que cree, ya come. 

484 Nuestra ciencia, pues, es Cristo, e, igual- 
mente, nuestra sabiduría es Cristo. El pone en 
nosotros la fe en las cosas temporales. El nos 
muestra la verdad de las cosas eternas. 


485 Todo lo hiciste, Señor, con sabiduría. Tu- 
yas son todas las cosas, tú las hiciste; gracias a 
ti. Pero nos hiciste a nosotros sobre todas las co- 
sas; gracias a ti. Porque somos imagen y seme: 
janza tuya; gracias a ti. Pecamos; tú nos buscaste; 
gracias a ti. Fuimos negligentes, no fuimos negligi- 
dos; gracias a ti. Te despreciamos, no fuimos 
despreciados. Para que con nuestro olvido no 
perdiésemos tu divinidad, tú tomaste nuestra hu- 
mildad; gracias sean dadas a ti. 


486 Digámosle: «Danos a tu Cristo». Porque 
el Señor nos dio a Cristo; pero hombre, tal como 
podía ser alcanzado por los hombres. Porque a 
Cristo Dios ningún hombre podía asirle. Se hizo 
q. para los hombres, se reservó Dios para los 

loses. 


487 Mas he aquí que entre Dios y los hombres 
apareció el Mediador, uniendo en la unidad de su 
persona las dos naturalezas, levantando en lo más 
alto las cosas ordinarias y moderando las extra- 
ordinarias con las acostumbradas. 


488 Nuestra primera caída fue cuando la mu- 
jer, por la que nos vino la muerte, concibió en su 
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corazón el veneno de la serpiente. Porque la ser- 
piente le incitó a pecar, y el mal consejero fue 
admitido. Si, pues, nuestra primera caída fue cuan- 
do la mujer acogió en su seno la sugestión diabó- 
lica, no es de admirar que el primer paso para 
nuestra salvación fuera cuando la mujer concibió 
en su útero la carne del Omnipotente. Ambos se- 
xcs habian caído, ambos debían repararse. Por la 
mujer fuimos llevados a la muerte, por la mujer 
se nos devolvió la salvación. 


489 Considera aquella doncella casta, virgen y 
madre; allí recibió nuestra pobreza donde se re- 
vistió de nuestra forma de siervo, anonadándose 
a sí mismo para que no te espantaras de sus ri- 
quezas y, como pordiosero, no te atrevieras a acer- 
carte a El. Allí tomó nuestra forma de siervo; 
allí se empobreció, allí nos enriqueció. 


490 El honor del sexo masculino está en la 
carne de Cristo; el honor del sexo femenino, en la 


Madre de Cristo. 


491 No os desesperéis, varones; Cristo se dig- 
nó hacerse varón; no os desesperéis, mujeres; Cris- 
to se dignó nacer de mujer. 


492 ¿Qué es ser mediador entre Dios y los 
hombres, no entre el Padre y los hombres, sino 
entre Dios y los hombres? ¿Qué es Dios? Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. ¿Qué son los hombres? Pe- 
cadores, impíos, mortales. Entre aquella Trinidad 
y la flaqueza e iniquidad de los hombres se hizo 
medianero un hombre que no era inicuo, pero sí 
flaco, para que con su justicia te uniera a ti con 
Dios y con su flaqueza se arrimara a ti; para que 
se interpusiera entre los hombres y Dios, el Me- 
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diador, el Verbo se hizo carne, es decir, el Verbo 
se hizo hombre. 


493 No me hartaba aquellos días, con admira- 
ble suavidad, de considerar la sublimidad del con- 
sejo de Dios sobre la salvación del género huma- 
no... ¡Cuántas lágrimas derramé en los himnos y 
cánticos tuyos, movido sobremanera con las voces 
de vuestra Iglesia, que eran tan suaves para mí! 
Aquellas voces entraban por mis oídos, y vuestra 
verdad se derretía en mi corazón, y de ella se 
inflamaba un afecto de piedad, y derramaba lá- 
grimas, y me iba bien con ellas. 


2. Bajo el cilicio de la carne 


494 Dicen los paganos: «No pudo mezclarse 
Dios con el hombre y formar un solo Cristo». Se- 
gún esta manera de pensar sensual y sin fundamen- 
to, y las opiniones humanas, mucho más difícil 
nos sería creer que el espíritu se junta a la carne 
que Dios al hombre; y, con todo, no habría ningún 
hombre sin esta mixtura de espíritu humano con 
cuerpo humano. 


495 Si, pues, el espíritu del hombre, no siendo 
cuerpo, y el cuerpo del hombre sin ser espíritu, 
pueden formar una juntura de la que resulta un 
hombre, ¿cuánto más para que de ambos resultase 
un Cristo, pudo Dios, que es espíritu, incorporarse 
con participación espiritual, no a un cuerpo sin es- 
píritu, sino a un hombre dotado de espíritu? 


496 Nuestro Señor se dignó asumir la nube 
de nuestra carne y llover sobre la tierra la lluvia 
abundantísima de su Evangelio. 


497 La carne del Señor, tomada de María, mu- 
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rió para borrar los pecados. Con este cilicio se vis- 
tió el Señor, y no fue reconocido, porque iba oculto 
bajo el cilicio. 

498 Hay mucha diferencia entre bajar y caer. 
Pues porque Adán cayó, descendió Cristo. Aquél 
cayó, éste bajó. Cayó aquél por la soberbia, descen- 
dió éste por la misericordia. 


499 La Verdad es pan que refocila las mentes 
y no se consume; fortalece al que lo come, y ella 
no se convierte en él. Es la misma Verdad, Verbo 
de Dios, Dios en el seno de Dios, Hijo unigénito. 
Esta Verdad se vistió de carne por nuestro bien. 


500 Eramos, pues, hombres, pero no justos. 
En la encarnación, sin embargo, la naturaleza hu- 
mana era justa y no pecadora. Esta es la mediación, 
por la que extendió su mano a los caídos y ya- 
centes. 


501 Si no hubiera perecido el hombre, no hu- 
biera venido el Hijo del hombre. Se perdió, pues, 
el hombre, vino Dios al hombre, y fue hallado el 
hombre. Perdióse el hombre por su libre voluntad; 
vino Dios-hombre con su gracia libertadora. 


502 En tu ánimo está la imagen de Dios; la 
mente humana la recibe. La recibió, e, inclinándose 
al pecado, perdió su brillo. Pero vino a ella el re- 
formador, que también fue su formador antes, pues 
por el Verbo fueron creadas todas las cosas y por 
el Verbo fue impresa esta imagen. 


503 Pues ¿no se hizo carne el Verbo y moró 
entre nosotros? ¿No encendió la linterna de su 
carne cuando estuvo en la cruz y buscó la drac- 
ma perdida? La buscó y la halló, con la alegría de 
todos los vecinos, es decir, de todas las criaturas 
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que están cerca de Dios. Con la alegría de los 
vecinos fue hallada la moneda; con la alegría de 
los ángeles fue hallada el alma humana. 


504 Vino Cristo y escogió lo que hizo, no lo 
que halló, porque halló malos a todos los hom- 
bres, y con su gracia los hizo buenos. Y fue hecho 
otro mundo, y a este mundo persigue el mundo. 


505 El Verbo se hizo carne para vivir entre 
nosotros; grande cambio. El se hizo carne, y és- 
tos, espíritus. 


506 Acabaste con nuestra cautividad; no libe- 
rándonos de los bárbaros, sino de nuestras obras 
malas, de nuestros pecados, con que Satanás nos 
dominaba. La injusticia te tenía preso; borrada 
ella, quedas libre. 


507 En cierto modo silenciosamente, nuestro 
Señor Jesucristo nos habla con los hechos mis- 
mos: «No tenía yo de dónde morir, no tenías tú de 
dónde vivir. Yo tomé de ti de dónde morir; recibe 
tú de mí de dónde vivir. Celebremos intercambios: 


te doy, me das. Recibo de ti la muerte, recibe de 
mí la vida». 


508 Por ti se hizo Cristo temporal, para que tú 
seas eterno. 


509 El Altísimo dio su voz para que la tu- 
viésemos y oyésemos hablar de cosas celestiales 
en lo profundo de las cosas humanas. 


510 Como la ilusión es la pena del alma, así 
el premio es la verdad. Pero, estando nosotros en 
este estado de engaño, vino a nosotros la Verdad, y 
nos halló cubiertos de mentiras, tomó nuestra car- 
ne. Y se dio a conocer a los ojos corporales para 
sanarlos con la fe, a los que había de mostrarles 
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la verdad, para que a los ojos sanos ella se mostra- 
se presente. Porque El es la verdad que nos prome- 
tió estando presente en su cuerpo, para que la fe 
tuviese su principio, y su premio fuera la verdad. 


511 Sé que a los fornicadores y adúlteros, que 
no se contentan con su mujer, les sugiere el diablo 
en su corazones: «Son de poca monta los pecados 
carnales». Contra esta diabólica sugestión debe- 
mos embrazar el misterio de la Encarnación. 


512 Te dejaron semivivo los ladrones en el ca- 
mino; pero, pasando el misericordioso Samarita- 
no, te vio en tierra; te infundió vino y aceite, re- 
cibiste el sacramento del Unigénito; fuiste levan- 
tado a su cabalgadura, creíste en Cristo encarnado; 
fuiste llevado al mesón, y en la Iglesia te curan. 


3. “Nosotros somos vaso; Cristo, fuente” 


513 Contempla a Cristo; está lleno de gracia; 
El te quiere henchir de lo que le rebosa. Esto te 
dice: «Busca mis bienes, olvídate de lo que mere- 
ces». 

514 Vino El y exhaló su fragancia, y el mundo 
quedó perfumado. 


515 Camina, pues, en Cristo y canta gozoso; 
canta como lleno de consuelo, porque ya te pre- 
cedió el que mandó que le sigas. 


516 Hay un placer espiritual al que es dulce 
aquel Pan del cielo. Pues si al poeta plugo decir: 
«A cada uno le arrastra su afición»; no la necesi- 
dad, sino el gusto; no la obligación, sino el delei- 
te, ¿con cuánta mayor fuerza debemos decir que 
es atraído el hombre a Cristo; el hombre que se 


112 Sentencias 


deleita en la verdad, en la felicidad, en la justi- 
cia, en la vida eterna, pues todo eso es Cristo? 


517 La ley de la caridad es la ley de Cristo. 
Por eso vino, porque nos amó, y no había cosa 
para amar; pero, amando, nos hizo amables. 


518 Se dignó mudar la naturaleza con la gra- 
1 


cla”. 

519 Cristo, vistiendo nuestra alma de justicia 
y dotando a nuestro cuerpo de inmortalidad, nos 
renueva totalmente. 


520 ¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de 
este peso de muerte? La gracia de Dios por medio 
de Jesucristo, nuestro Señor. La gracia fue derra- 
mada en sus labios. ¿Qué cosa más dulce que esta 
gracia? Y ¿qué trae ella? Bienaventurados los que 
recibieron el perdón de sus injusticias y a los que 
ban sido cubiertos los pecados. 


521 Tanto es el atractivo de Cristo, que mu- 
chos que no creen en El lo alaban, y dicen que no 
creen en El porque no pueden cumplir lo que 
manda. Pero es amado por todos, celebrado por 
todos, por la unción excelente que tiene; por eso 
es Cristo. 


522 Casi todos los paganos, aun los que no 
quieren o dan largas a su adhesión devota, no se 
atreven a censurarle; se atreven con los cristianos, 
pero a Cristo lo dejan en paz; respetan la Cabeza, 
si bien insultan al Cuerpo. 


1 En el contexto habla del injerto del olivo silvestre en 
la oliva, con que se mejora. «Por la gracia de la injertación 
adquirió pinguosidad y brillo» (ibíd.). Es decir, el paganis- 
mo estéril, al ser injertado en el Evangelio, se hizo fructífe- 
ro, fecundo y brillante en buenas obras. Esta es la gracia 
del cristianismo. 
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523 Su hermosura aventaja a la de todos los 
hombres. ¿Qué amamos en Cristo? ¿Los miembros 
crucificados, el costado herido o la caridad? Cuan- 
do oímos que El padeció por nosotros, ¿qué nos 
atrae? Es el amor lo que amamos. Nos amó para 
que le devolviésemos amor por amor; y para esto 
nos visitó con su Espíritu. Cristo es hermoso y 
está ausente. Examínese la esposa si es casta. 


324 Porque aquella Palabra es luz, no lámpa- 
ra. Lámpara es no el Creador, sino la criatura, que 
se ilumina con la participación de la luz eterna. Esto 
era Juan, de quien dice el Verbo de Dios: El era 
lámpara ardiente y luminosa. 


525 Mi concepto —verbo— estaba dentro de 
mí y salió, haciéndose voz; el Verbo de Dios esta- 
ba en el Padre y procedió, haciéndose carne. 


526 Todos los días, cuando encendemos las 
lámparas, se nos insinúa el misterio de una cosa 
invisible e inenarrable, para que pueda encenderse 
alguna lucecita de nuestra inteligencia en esta no- 
che del siglo. Si voy a encender una lámpara, toda- 
vía no hay fuego en ella; mas, apenas la enciendo, 
aparece, juntamente con el fuego, el resplandor. 
Dame un fuego sin resplandor y te concederé que 


hubo un Padre sin Hijo. 

527 Si separas del sol el candor, separa del 
Padre al Verbo. 

528 Pero Cristo es luz, inextinguible y coeterno 
al Padre, siempre candente, siempre esplendoroso, 
siempre radiante de calor. 

529 El Hijo de Dios es la potencia y sabidu- 
ría de Dios, con que es ilustrado todo el que se 
hace sabio con la verdad. 
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530 Necio filósofo de este mundo, ¿de qué te 
sirve tanta sed como tienes, si pasas pisando la 
fuente? Desprecias la humildad —de Cristo en la 
cruz— porque no conoces la Majestad. 


531 Vino nuestro Señor Jesucristo, que es la 
sabiduría de Dios; el cielo truena; callen las ra- 
nas. 


532 Quienes dicen que todas aquellas cosas 
—heridas, crucifixión, muerte— son falsas y apa- 
rentes en Cristo, son ranas que croan en el panta- 
no. Pueden alborotar, pero no enseñar la doctrina 
de la sabiduría ?. 


533 Mira a las ranas conjuradas contra la Pa- 
labra; el estrépito, contra la razón; la verborrea, 
contra la verdad. 


534 Pues como el hombre cayó espontánea- 
mente, pero no puede levantarse en virtud de su 
propia voluntad, tengamos con fe firme que nos 
fue extendido desde el cielo el brazo derecho de 
Dios, que es nuestro Señor Jesucristo. 


535 Os acercasteis a la gracia de Dios, os hi- 
cisteis hombres nuevos. La mentira pertenece a 
Adán; la verdad, a Cristo. 


536 Cristo es fuente de vida: acércate, bebe y 
vive; es luz: acércate, ilumínate y ve. Sin su in- 
fluencia estarás árido. 


537 ¡Nosotros somos los vasos, Cristo es la 
fuente. 


538 Predicad, pues, a Cristo donde podáis, a los 
que podáis, como podáis. Se os pide a vosotros 


3 Alude. scbre todo, a los maniqueos, que atribuían a 
Cristo un cuerpo aparente, 
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la fe, no la elocuencia; hable la fe en vosotros, 
y es Cristo quien habla. Si hay fe en vosoiros, ha- 
bita Cristo en vosotros. Habéis oído lo del sal- 
mo: He creído; por eso he hablado. No pudo creer 
y estar callado. Ingrato es al escanciador el vaso 
lleno que se niega a darse; el que ha sido colmado, 
debe derramarse. 

539 No temas porque se permita hacer algo al 
tentador, porque tú tienes un misericordiosísimo 
Salvador. 

540 Y nosotros también nos gozamos al oír 
cuán regocijado va el pastor llevando en sus hom- 
bros la oveja descarriada; y cómo dan el parabién 
las vecinas a la mujer que halló la dracma perdida, 
para que ingrese en vuestro tesoro. Y hácenos llo- 
rar de gozo la fiesta de vuestra casa cuando se lee 
lo del hijo menor, que, estando muerto, recobró la 
vida, y, habiéndose perdido, fue hallado ?. 


4. “Tenemos buena Cabeza” 


541 Así como aquel único —Cristo— fue pre- 
destinado para ser nuestra Cabeza, así fuimos pre- 
destinados muchos para ser sus miembros. 

542 Cristo quiso ser nuestra Cabeza; la Ca- 
beza intercedió por sus miembros cuando aquí 
estaba y dijo: Padre, quiero que donde yo esté, 
también estén ellos conmigo. Esperemos, pues, 
esto también para nuestra carne: la resurrección, 
la transformación, la incorrupción, la inmortalidad, 
la mansión eterna; y obremos para llegar a esto. 


3 Alude a la parábola del hijo pródigo, cuya lectura arran- 
caba lágrimas a San Agustín, porque él se identificaba con 
el hijo menor, pródigo y perdido y recibido con fiesta en 


la casa del Padre. 
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543 He aquí que todo heno perece. ¿Quieres 
tú no perecer? Abrázate al Verbo. 


544 Pues el unigénito Hijo de Dios, Verbo 
del Padre, igual y coeterno a El, por quien fueron 
hechas todas las cosas, se hizo hombre por nos- 
otros para ser la Cabeza de la Iglesia, como de todo 
el cuerpo. 


545 Ningún mayor don pudo hacer Dios a los 
hombres que darles para Cabeza a su Verbo, por 
quien hizo todas las cosas, e incorporarlos a El 
como miembros. 


546 Nosotros, unidos a nuestra Cabeza, somos 
vid; separados de ella —lo cual Dios no permita—, 
sarmientos cortados, inútiles para el agricultor, con 
destino al fuego. 


547 Pues de una misma naturaleza son la cepa 
y los sarmientos; por lo cual, siendo Dios, cuya 
naturaleza nos es extraña a nosotros, se hizo hom- 
bre, de modo que en El la naturaleza humana fue- 
se la cepa, de la cual pudiéramos ser sarmientos 
nosotros, los hombres. 


548 Quien cree que por sí mismo da fruto, 
no está en la Vid; y quien no está en la Vid, no 
está en Cristo, y quien no está en Cristo, no es 
cristiano. 


549 La Cabeza está en el cielo; los miembros, 
en la tierra; mas hemos de tener, como nuestra, 
su voz conocidísima y familiarísima en todos los 
salmos, ora cuando canta o gime, ora cuando se 
alegra en la esperanza o suspira en la posesión. 


550 Nuestro fin debe ser nuestra perfección, 
y nuestra perfección es Cristo. En El nos perfeccio- 


namos, porque ¿omos miembros de la misma Ca- 
beza. 
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551 La Cabeza —Cristo— defiende a su 
Cuerpo. 


552 Cristo ora por nosotros como sacerdote 
nuestro; ora en nosotros como nuestra Cabeza y 
es rogado por nosotros como nuestro Dios. Re- 
conozcamos, pues, en El nuestras voces, y sus 
voces en nosotros. 


553 Resucitó, y subió en nuestra Cabeza nues- 
tra carne ya salvada; pero en sus miembros toda- 
vía ha de ponerse en salvo. Gocen seguros los 
miembros, porque no están abandonados de la 


Cabeza. 


554 Para esto se hizo hombre: para ser Dios- 
hombre, mediador entre los hombres y Dios, y re- 
conciliar a los que estaban muy alejados, ganar 
a los enajenados y volver a los peregrinos; para 
esto se hizo humano. Se hizo, pues, Cabeza de la 
Iglesia, con su cuerpo y sus miembros. 


555 Todo hombre en Cristo es un hombre, y 
la unidad de los cristianos forma un hombre. 


556 Nuestra Cabeza, en la derecha del Padre, 
intercede por nosotros. Recibe a unos miembros, 
castiga a otros; purifica a unos, consuela a otros; 
incorpora a unos, llama a otros; revoca a unos, 
corrige a otros y restablece a otros. 


557 Cristo trabaja en ti, tiene sed en ti, tiene 
hambre en ti y padece tribulación. Y aún El mue- 
re en ti, y tú ya resucitaste en El. 

558 Del mismo Cristo, como de la Cabeza, 
baja a los miembros el ungiúento santo, esto es, 
la santificación espiritual. 

559 Cuando uno de mis miembros ora de este 
modo, yo también oro así. 
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560 Boca de Cristo es el Evangelio; está sen- 
tado en el cielo, pero no cesa de hablar en la 
tierra. 


561 Cristo está menesteroso en sus miembros, 
lleno en sí mismo. 


562 Tenéis a Cristo sentado en el cielo; en la 
tierra, pidiendo por boca de los pobres. 


563 Hombre, te recibí en mi carne, ¿y no te 
recibí en la voz? 


564 Sed miembros míos, si queréis subir al 
cielo. 


565 Mirad lo que se dignó hacer nuestro Se- 
ñor, el que nos creó: descendió a nosotros, por- 
que nosotros habíamos caído de El. Y para venir 
a nosotros, El no cayó, sino descendió. Si, pues, 
descendió a nosotros, nos elevó. Incorporándonos 
a su cuerpo, nos encumbró nuestra Cabeza; donde 
está ella le seguirán los miembros. Porque El es 
nuestra Cabeza; nosotros, sus miembros. 


566 En el cielo está El; nosotros, en la tie- 
rra. ¿Está, pues, El como lejos de nosotros? De 
ningún modo; si miras los espacios, lejos se halla. 
Pregunta a la caridad: está con nosotros. Pues si 
El no estuviera con nosotros, no hubiera dicho; 
He aquí que yo estoy con vosotros hasta el fin 
del mundo. Si El no está con nosotros, mentimos al 
decir: El Señor está con vosotros. 


567 Vivís, sentís, entendéis, sois hombres. Pero 
¿qué beneficio puede compararse a éste: sois cris- 
tianos? Faltos de este beneficio, ¿qué nos aprove- 
charía ser hombres? Mas somos cristianos, a Cris- 
to pertenecemos. Enfurézcase el mundo; no nos 
quebranta, porque pertenecemos a Cristo. Halá- 
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guenos el mundo; no nos seduce; pertenecemos a 
Cristo. 


368 Aquel, pues, cree en Cristo que espera en 
Cristo y le ama. Pues, si tiene la fe sin esperanza 
y sin amor, cree que Cristo existe, pero no cree en 
Cristo. Luego el que cree en Cristo, por la fe 
Cristo habita en él, y se une, en cierto modo, a 
El, y se hace miembro de su cuerpo. Lo cual no se 
logra sin la esperanza y la caridad. 


5. Cristo, nuestro médico 


569 Dos son las funciones de la medicina: cu- 
rar la enfermedad y guardar la salud. 


570 Pues ¿qué es el hombre sino un enfermo 
que debe curarse? 


571 Para pecar, el alma se basta a sí misma; 
para sanar, implora la diestra medicinal de Dios. 


572 La medicina para curar todas las heridas 
del alma y única propiciación por los pecados hu- 
manos es la fe en Cristo. 


573 Padece el género humano de enfermedad; 
no de cuerpo, sino de pecados. Yace en toda la 
redondez de la tierra, de oriente a occidente, el 
gran enfermo. Y para curar al gran enfermo des- 
cendió el Médico omnipotente. Se humilló hasta 
su carne mortal, o digamos, hasta el lecho del 
enfermo. 

574 Cristo Jesús significa Cristo Salvador. No 
busquen los gramáticos si es latino ese nombre, 
sino indaguen los cristianos qué verdad encierra. 
La palabra salus es nombre latino. Pero salvar y 
Salvador no fueron latinos antes de venir el Sal. 
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vador; cuando vino a los latinos, latinizó estas 
palabras. 


575 Mediador entre Dios y los hombres es el 
hombre Cristo Jesús, ¿Qué es el Mediador> El 
que se interpuso para unirnos a Dios, para recon- 
ciliarnos con El, porque, separados por nuestros 
propios pecados, estábamos postrados, en estado 
de muerte, en miseria de perdición. No estaba 
Cristo cuando fue creado el hombre; para que no 
pereciera el hombre, El se hizo hombre. 


576 Tanto más se alaba al médico cuanto más 
se desesperaba del enfermo. 


577 Si a Cristo le tienes sólo como Dios, nie- 
gas la medicina que te ha sanado; si le tienes por 
hombre sólo, niegas el poder que te ha creado. 
Guarda ambas cosas, alma fiel y corazón católico; 
cree ambas cosas, confiésalas fielmente. Dios es 
Cristo, hombre es Cristo. 


578 La fe en Cristo es creer en el que justifica 
al impío; es creer en el Mediador, sin cuyo intet- 
medio no nos reconciliamos con Dios; es creer 
en el Salvador, que vino a buscar lo que había 
perecido y ponerlo en salvo; es creer en el que 
dijo: Nada podéis hacer sin mí. 


579 El que no reconoce su enfermedad, da por 
superfluo al salvador. 


580 La naturaleza fue hecha buena por Dios; 
pero con malicia fue viciada por la serpiente. De 
este veneno de la serpiente no nos libra sino la 
exaltación de la serpiente *. 


4 Es decir, Cristo levantado en la Cruz. Cf. Jn 3,14-15: 
Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así convie- 
ne que el Hijo del hombre sea encumbrado, para que todo 
el que le mire consiga la vida eterna. 
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58l Será tu reformador el que fue tu forma- 
dor. 


582 He aquí el Cordero de Dios; no tiene éste 
la mácula de Adán; tomó la carne de Adán, pero 
no el pecado. Y el que no tomó de nuestra masa 
el pecado es el que quita nuestro pecado: He 
aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo. 


583 Mantente asido a lo que se hizo por ti, 
al que no podías asir con las manos. Coge por la 
carne a Cristo, en la que fuiste elevado, siendo 
enfermo y herido, dejado medio vivo por los la- 
drones, para que fueras llevado al mesón y allí 
recobraras la salud. 


584 Hiízose hombre el que creó al hombre, 
pero permaneció sin inmutarse Dios y mejoró al 
hombre. 


585 No sería liberado el género humano si no 
se hubiera humanado la Palabra de Dios. 


586 ¡Oh hombre, por quien Dios se hizo hom- 
bre! Debes estimarte como algo grande; pero abá- 
jate para que subas, porque Dios, abatiéndose, se 
hizo hombre. Acoge tu medicina, imita a tu Maes- 
tro, reconoce a tu Señor, abraza a tu Hermano, 
no pierdas de vista a tu Dios. 

587 Cristo abre todos los días los ojos del 
género humano y del mismo ciego de nacimiento. 

588 La vista de la humanidad de Cristo curó 
a los flacos; la contemplación de su divinidad 
pide hombres de pelo en pecho. 

589 Una cosa es la remisión de los pecados 


en los que han obrado mal; otra, la caridad que 
hace al hombre libre para obrar el bien. De am- 
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bos modos libera Cristo, porque, perdonando, qui- 
ta la iniquidad, e, inspirando, comunica la cari- 


dad. 


590 Sepa todo hombre que Dios es un médico 
y que hace uso de la tribulación para sanar, no 
para condenar. Puesto en manos que curan, te 
queman, te cortan, gritas; pero el médico no mira 
la voluntad, sino la sanidad. 


591 Quítese el vicio para que se conserve la 
naturaleza, 


592 Toda esta miseria del género humano en 
que gime el mundo, sabed, hermanos, que es un 
dolor medicinal, no una sentencia condenatoria. 
Veis que reina el dolor por todas partes; por todas 
partes, el miedo; por todas partes, la necesidad; 
por todas partes, trabajos. 


593 El que dice: «Yo estoy sano», no busca 
al médico. 


6. La leche de los párvulos 


594 La fe en la encarnación temporal (del Ver- 
bo) nos dispone para entender las cosas eternas. 


595 Hacia grandes cosas vamos; abracemos las 
cosas pequeñas, y seremos grandes. ¿Quieres abra- 
zar la grandeza de Dios? Abraza primero la humil- 
dad de Dios. Abraza la humildad de Cristo, apren- 


de a ser humilde, no se te suban los humos a la 
cabeza. 


596 Si queréis vivir piadosa y cristianamente, 
uníos a Cristo según lo que se hizo por vosotros, 


para que lleguéis a El según lo que es y lo que 
era. 
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597 El Verbo se hizo carne para que la carne 
participe del Verbo. 


598 Mejor te alzas si te da la mano el que no 
cae. Porque descendió hasta ti el que no cae; tú 
habías caído. El bajó y te dio la mano. No pue- 
des levantarte con tus propias fuerzas; coge la 
mano del que bajó a ti para que seas levantado por 
el fuerte. 


599 Nuestro manjar lácteo es Cristo humilde, 
nuestra comida es el mismo Cristo, igual al Pa 
dre. Mama la leche para que te dé pan, porque po- 
nerse en contacto espiritual con Jesús, es conocer 
su igualdad con el Padre. 


600 Da, pues, leche a los párvulos, para dar 
comida de sabiduría a los mayores. El párvulo no 
puede con la comida que hay en la mesa; y ¿qué 
hace la madre? Encarna la comida y la convierte 
en leche. Hace lo que podemos tomar. Así, el 
Verbo se hizo carne, para que nos alimentásemos 
de leche los que no podíamos, por ser infantes, con 
la comida. 


601 A los pequeñuelos se predica la humildad 
de Cristo, su encarnación y su crucifixión, porque 
éste es el manjar lácteo que basta a los párvulos. 
Y por eso no están ellos abandonados en la noche, 
porque también resplandece para ellos la luna, pues 
por la humanidad de Cristo se predica la Iglesia, 
de la que es la cabeza por su humanidad. 


602 Para que el hombre no se tuviera a me- 
nos de imitar a un hombre, Dios se hizo humildad, 
para que así la soberbia del género humano no se 
desdeñase de seguir los ejemplos de Dios. 


603 El hombre podía ver al hombre, pero no 
debía seguirle en sus pasos. Debía imitar a Dios 
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invisible; no había que seguir al hombre al alcan- 
ce de nuestros ojos. Pues para ofrecer al hombre 
lo que podía ver con sus ojos v al que el hombre 
había de seguir, Dios se hizo hombre. 


604 Cristo de tal modo es pequeñuelo, que al 
mismo tiempo es grande; mas nosotros somos pe- 
queños, pero grandes en El, 


605 No estamos todavía dispuestos para el con- 
vite de nuestro Padre; reconozcamos el pesebre 
de nuestro Señor Jesucristo. 


606 Antes de venir Cristo, les hombres se glo- 
riaban de sí mismos. Vino El como hombre para 
que se disminuyese la gloria de los hombres y cre- 
ciese la gloria de Dios. Quede menguado el hom- 
bre en sí mismo y aumente delante de Dios. 


607 Tan grande Majestad descendió para hu- 
millarse, ¿y el hombre se hincha? Recógete y re- 
dúcete, hombre, a la humildad de Cristo, no sea 
que por hincharte revientes. 


608 No sin razón quiso Dios nacer de hombre, 
porque estimó mi valor para hacerme inmortal y 
nacer en condición mortal por mí, 


609 El que entra en Cristo pasa del temor al 
amor. 


610 Resucitó Cristo, y les quitó a los apóstoles 
el miedo y les dio el amor. 


611 Cristo es formado en el creyente por la 
fe en el hombre interior, llamado a la libertad de la 
gracia, manso y humilde de corazón y que no pre- 
sume de los méritos de sus obras, que no existen... 
Porque Cristo es formado en el que recibe la forma 
de Cristo, y recibe la forma de Cristo el que se 
adhiere a El con afecto espiritual. 
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7. “¿Quieres caminar seguro?” 


612 Todos tenemos un único maestro y somos 
condiscípulos en su escuela. 


613 El maestro interior enseña, Cristo enseña, 
su inspiración nos instruye. Donde falta su inspira- 
ción y unción, sermón perdido. 


614 Aquel es el Maestro de todos cuya cáte- 
dra está sobre todos los cielos; bajo El nos re- 
unimos en una misma escuela, y vosotros y yo so- 
mos condiscípulos. 


615 El Rey de nuestra patria es nuestro Se- 
ñor Jesucristo, que es la verdad y el camino. 
¿Adónde vamos? A Cristo. ¿Por dónde vamos? 
Por Cristo, que dijo: Yo soy el camino, la verdad 
y la vida. 


616 Si tu corazón vacila con los malos deseos, 
para vencerlos invoca a Cristo Dios. 


617 Los judíos abrazan la falsedad del com- 
prador y aborrecen la verdad del Señor Redentor ?. 


618 El mismo Cristo se hizo camino. ¿Quie- 
res evitar a los ladrones? No te separes del ca- 


mino. 


619 Tu camino sea Cristo, y no caerás en el 
cepo del diablo. Los que van fuera del camino, se 
ven entre lazos. ¿Tú quieres caminar seguro? No te 
extravíes ni a la derecha ni a la izquierda y sea tu 
camino el que para ti se hizo camino. 


5 Alude a los magistrados judíos, que dieron dinero a los 
soldados de guardia para propalar entre el pueblo la men- 
tira de que los discípulos habían robado el cuerpo de Jesús 
estando ellos dormidos. 
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620 Guardar el camino medio, verdadero, rec- 
to, digásmolo así, entre la izquierda de la desespe- 
ración y la derecha de la presunción, nos sería muy 
difícil si no nos dijera Cristo: Yo soy el camino, 
la verdad y la vida. Vayamos, pues, seguros por 
este camino. 


621 Todo cuanto se hizo en la cruz de Cristo, 
en la sepultura, en la resurrección al tercer día, en 
la ascensión al cielo, en la sesión a la derecha del 
Padre, todo se realizó de manera que no sólo en 
estas cosas místicamente dichas, sino también con 
su realización, se retrate la figura de la vida cristia- 
na que aquí se hace. 


622 Por eso fue tentado Cristo, para que el 
cristiano no sea vencido por el tentador. Porque 
aquel Maestro quiso ser tentado en todo, por ser 
tentados nosotros; como quiso morir, porque mo- 


rimos, y quiso resucitar, porque también nosotros 
resucitaremos. 


623 No es gran cosa creer que murió Cristo; 
también los judíos, paganos y malvados, creen 
eso. Todos creen que murió; la fe de los cristianos 
es la resurrección de Cristo. Esto es lo grande: 
creer que resucitó. 


624 No se lee en el Evangelio que Cristo dije- 
se: «Os envío el Espíritu Santo para que os ins- 
truya sobre el curso del sol y de la luna». Porque 
quería hacer cristianos, no matemáticos. 


625 Nuestro Camino quiere caminantes. Á tres 
clases de hombres aborrece: al que está quieto, al 
que retrocede, al que anda fuera de El. Guarde y 
defienda el Señor nuestros pasos de estos tres ma- 
los géneros de hombres. 
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626 Todavía me vas a decir: «Que se levante 
alguien de entre los muertos; yo no creo si no 
viene alguno de allí y me dice lo que hay». ¡Oh, 
Señor! , gracias por tu misericordia, porque quisis- 
te morir para que alguien viniese de entre los 
muertos; y ese alguien no es un cualquiera, sino la 
Verdad, que surgió del sepulcro... Cristo resucitó 
de entre los muertos; ¿tampoco le vas a creer? 


8. «Estamos seguros, porque tenemos Sacerdote» 


627 Ofrézcase, pues, a sí mismo el sacerdote 
puro para que nos purifique. Esto ha hecho Cris- 
to. Nada halló limpio en los hombres para ofrecer- 
lo por ellos; se ofreció a sí mismo como víctima 
pura. Dichosa víctima, verdadera víctima, hostia 
inmaculada. 


628 Cristo se ofreció a sí mismo, siendo El 
mismo sacerdote y El mismo víctima, y entró en 
el lugar santísimo una vez; ya no muere, la muet- 
te no tiene dominio sobre El. Estamos seguros, por- 
que tenemos Sacerdote; ofrezcámosle también el 
sacrificio. 


629 Ellos —los judíos— quedaron muy a oscu- 
ras ante el crucificado; nosotros, comiendo y be- 
biendo al Crucificado, nos bañamos en luz. 


630 Ellos (los aferrados aún sólo al Antiguo 
Testamento) quedaron en la sombra; no pueden 
soportar la gloria del sol; nosotros estamos en la 
luz, porque tenemos el cuerpo de Cristo, tene- 
mos la sangre de Cristo. Si tenemos vida nueva, 
cantemos un cantar nuevo, el himno a nuestro 


Dios. 
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631 Cristo quiso poner nuestra salvación en 
su cuerpo y sangre. Y ¿cómo recomendó su cuer- 
po y sangre? Por su humildad. Porque, si no fue- 
ra humilde, no se dejaría comer ni beber. Contem- 
pla su alteza: En el principio era el Verbo, y el 
Verbo estaba en Dios, y Dios era el Verbo. 


632 Consuélete la fracción del pan. La ausen- 
cia del Señor no es ausencia; ten fe, y contigo está 
Aquel a quien no ves. 


633 Sólo tiene sabor de su carne el que no ha 
gustado la carne de Dios. 


634 En este desierto tenemos hambre en el 
corazón y morimos si no llueve el maná. 


635 Muy bien los cristianos cartagineses lla 
man al bautismo salud y al sacramento del cuerpo 
vida. 


636 Esta es aquella leche de párvulos que adap- 
tó a nuestro paladar pasando el pan por la carne. 
Pues en el principio aquel pan de ángeles era el 
Verbo; mas para que el hombre comiera pan de 
ángeles, el Creador de los ángeles se hizo hombre. 
Y así, el Verbo encarnado se nos hizo receptible a 
nosotros. 


637 La palabra divina que se predica diaria 
mente es pan. Porque falte el pan del cuerpo, no 
por eso escasea el pan del alma. 


638 Ten hambre y sed interior, pues bien 
aventurados los que tienen hambre y sed de ser 
justcs, porque serán hartos. El pan aquel es la jus- 
ticia, el vino aquel es la justicia; es la verdad, 
y la verdad es Cristo. Yo soy el pan vivo bajado 
del cielo. Yo soy la vid; vosotros, los sarmientos. 
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639 Vino a pasar hambre y a dar hartura, vino 
a tener sed y a dar de beber, vino a vestirse de 
hábito de muerte y a revestir de inmortalidad, 
vino pobre para hacer ricos. 


640 ¡Qué felices somos los que hallamos a 
nuestro Dios en el pan! 


641 Dios se hizo hombre para que, imitando al 
hombre, cosa que está en tu poder, llegues hasta 
Dios, lo que no podías. El es el Mediador, y por 
eso se hizo suave. Pues ¿qué cosa más suave que 
el pan de los ángeles? 


642 Así como la madre toma el alimento para 
que, pasándolo por la digestión carnal, lo comuni- 
que al infante convertido en leche, análogamente 
el manjar de los ángeles, Dios Verbo, se hizo carne 
y se convirtió en leche. Y así, dando leche, descen- 
dió a los pequeñaelos. 


643 Comió contigo lo que abunda en la des- 
pensa de tu miseria. Aquí tomó vinagre, aquí en- 
contró hiel. Es lo que halló en tu despensa. Pero 
El te convidó a su espléndida mesa; mesa del cie- 
lo, convite de los ángeles, donde El mismo es pan. 
¿No queréis creer que os daré la vida? En prenda 
recibid mi muerte. 


644 Los grillos con que el demonio nos tenía 
presos se rompieron con la sangre del Rescatador... 
Porque nos tenía sujetos con las ataduras de nues- 
tros pecados. Estas eran las cadenas de los presos. 
Vino El y sujetó al tirano con la fuerza de su 
pasión. 

645 Vino el Señor; todo lo que heredaste de 
Adán, todo lo que tú sumaste con tus malas cos- 
tumbres, todo lo perdonó, todo lo borró; nos en- 
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señó a orar, nos prometió la gracia; nos impuso 
el combate, socorrió al que trabaja, coronó al ven- 
cedor. 


9 “Reflexiona cuánto vales” 


646 ¡Oh alma preciosa de la Iglesia, redimida 
con la sangre del Cordero inmaculado! , reflexiona 
cuánto vales, medita en lo que se ha dado por ti. 


647 Ya ha sido redimida tu vida de la corrup- 
ción. Estate ya seguro. Su sangre derramó por nos- 
otros el Hijo único de Dios. ¡Oh alma! , levanta tu 
ánimo; tan grande es tu valor. 


648 Demasiado desagradecidos son al precio 
del rescate, o excesivamente soberbios quienes di- 
cen que fue tan escaso, que sólo compró a los afri- 
canos, o que ellos son tan grandes, pues únicamen- 
te por ellos lo dio. 


649 Se celebra la pasión del Señor; es tiempo 
de gemir, de confesar y de orar. 


650 La pasión de nuestro Señor y Salvador es 
la esperanza de nuestra gloria y la doctrina de la 
paciencia. Pues ¿qué no pueden prometerse de la 
gracia de Dios los corazones de los fieles, para quie- 
nes fue poco que el Hijo de Dios, coeterno al 
Padre, naciese como hombre de hombre, sino que 
también murió a manos de los mismos hombres a 
quienes creó? 


651 ¡Oh Cristo, Hijo de Dios! , si no hubie- 
ras querido, no hubieras padecido. Danos a gus- 
tar el fruto de tu pasión. 


652 La pasión de Cristo no es fruto de indi- 
gencia, sino de misericordia. 
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653 A sus discípulos dijo el Señor: Nadie en- 
ciende la lámpara y la mete debajo del mod.o, sino 
la pone en el candelero para que dé luz a todos los 
que hay en casa. La casa es el mundo; el cande- 
lero, la cruz de Cristo; la lámpara que resplandece 
en el candelero es Cristo pendiente en la cruz. 


654 Cristo se cargó nuestros pecados; no ad- 
hiriéndose a ellos, sino gimiendo debajo de su 
carga. 


655 Grande cosa es conocer a Cristo crucifica- 
do; pero ante los ojos de los párvulos puso en- 
vuelto el tesoro, Cristo crucificado, dice el Após- 
tol. ¡Qué riquezas encierra dentro este tesoro! En 
Cristo crucificado están ocultos los tesoros de la 
sabiduría y ciencia. 

656 Iba, pues, Jesús llevando la cruz hacia el 
lugar en que había de ser crucificado. ¡Grande es- 
pectáculo! Pero, si lo mira la impiedad, grande 
objeto de burla; si la piedad, grande misterio. Si 
lo contempla la impiedad, ofrece un importante 
documento de ignominia; si la piedad, halla en él 
un poderoso baluarte para su fe; si lo mira la im- 
piedad, ve al Rey que lleva por cetro de su reino 
el instrumento de su suplicio; si la piedad, ve al 
Rey llevando el leño en que ha de ser clavado, y 
que había de fijar en la frente de los reyes, siendo 
pretexto de escarnio para los impíos lo que había 
de serlo de gloria para los corazones de los santos. 


657 Los pequeñuelos, que no pueden entender 
esto (la divinidad del Verbo); si se mantienen 
unidos a la cruz, pasión y resurrección de Cristo, 
en esta nave son portados al puerto de su visión 
lo mismo que los que tienen la vista buena. 
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658 Del pecado sólo puede librar el que vino 
sin pecado y se hizo sacrificio por el pecado. 


659 Como dice el Apóstol: Los que son de 
Jesucristo crucificaron su carne con todas sus pa- 
siones y concupiscencias. En esta cruz, durante toda 
la vida, que transcurre entre tentaciones, debe estar 
siempre pendiente el cristiano. 


660 Temías la muerte: pues El murió. Desespe- 
trabas de la resurrección: El resucitó. 


661 Pasa el trabajo y viene el descanso; pero 
al descanso no se va sino por el trabajo. Pasa la 
nave y se llega a la patria, pero a la patria no se 
llega sino por la nave. Si miramos las olas y tem- 
pestades de este siglo, veremos que navegamos. 
Y, sin duda, no nos sumergimos, porque somos 
llevados en el leño de la cruz. 


662 Derramóse la sangre del Justo, y aquella 
sangre fue como una siembra en toda la tierra, y 
apareció la mies de la Iglesia. 


663 Cristo es el Cordero inmaculado, totalmen- 
te inmaculado, siempre inmaculado; no porque le 
hayan sido quitadas las manchas, sino porque nin- 
guna tuvo. El hizo a muchos inmaculados perdo- 
nando sus pecados. El es inmaculado sin tener 
pecados. 


664 Tal es la doctrina cristiana: el precepto 
de ser humildes, la recomendación de ser humildes, 
para que nadie se gloríe más que en la cruz de 
Jesucristo, 


665 Véncense las calumnias de todos estos so- 
berbios —los herejes— como el veneno de las ser- 
pientes, contemplando a Cristo en la cruz con aten- 
tísima y diligentísima piedad. 
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666 Las heridas —de Cristo— nos llenaron de 
terror, sus cicatrices nos confirmaron la fe. 


667 La fealdad de Cristo te hermosea. Porque, 
si El no hubiera querido ser deforme, tú no hubie- 
ras recobrado la forma que perdiste. Pendía, pues, 
Cristo en la cruz desfigurado, pero su desfigura era 
nuestra hermosura. 


668 Nadie puede atravesar el mar de este si- 
glo sino el que es llevado en la cruz de Cristo. 


669 No hay mar tan profundo como este pen- 
samiento de Dios: que florezcan los malos, y los 
buenos anden cargados de trabajos. Nada hay tan 
profundo y oscuro. Todo infiel naufraga en este 
abismo y hondura. ¿Tú quieres atravesar este re- 
molir:o? No te apartes de la cruz de Cristo. No te 
sumergirás. Agárrate a Cristo. Por eso quiso El 
trabajar en la tierra. 


10. La pasión de los cristianos 


670 Muchos son mártires en la cama, pero mu- 
chos. Yace el cristiano en el lecho, le atormentan 
los dolores, reza, no se le escucha, o, más bien, 
se le escucha, pero se le prueba, se le ejercita, se le 
flagela para que sea recibido como hijo. Se hace 
mártir en la cama, y le corona el que por él estuvo 
pendiente en la cruz. 

671 Todo lo que Cristo padeció lo hemos pa- 
decido nosotros en El. Luego, cuando El padeció, 
nosotros padecimos en El, 

672 Su señal es la humildad. Por la estrella le 
conocieron los Magos; este signo celeste, muy es- 
clarecido, fue dado para conocer al Señor; mas 
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no quiso que la estrella fuese la señal de su frente, 
sino su cruz. De su humildad le vino la gloria; 
por haberse abatido humillándose, levantó a los 
que estaban abajo. Pertenecemos, pues, al Evange- 
lio, somos del Nuevo Testamento. 


673 Como a Cristo en la cruz, no le falta a 
su cuerpo la persecución que ya se ha hecho. No 
faltan ahora persecuciones a los cristianos. Donde- 
quiera que ven a uno, suelen (los paganos) insul- 
tarlo, hostigarlo, burlarse de él; llamarlo obtuso, 
soso, sin corazón, sin ninguna cultura. Hagan lo 
que quieran, Cristo ya está en el cielo; hagan lo 
que quieran, honró el instrumento de su castigo, 
fijó su cruz en la frente de todos. 


674 Hasta tal punto no me avergiienzo de la 
cruz, que no oculto la cruz de Cristo, sino la llevo 
en la frente. 


675 Si lo consideras, la misma cruz fue un tri- 
bunal. Estando en medio el Juez, un ladrón que 
creyó fue salvado, el otro que le insultó fue con- 
denado. Con esto indicaba ya lo que había de ha- 
cer con los vivos y muertos: a unos los había de 
poner a la derecha; los otros, a la izquierda. 


676 Tocad el salterio, obedeciendo a los precep- 
tos; tocad la cítara, tolerando los sufrimientos. 


677 El pagano piensa que me pone un cepo 
en el camino cuando me dice: «¿Qué es eso de 
adorar a un Dios crucificado?» Desprecia la cruz 
de Cristo, porque no la entiende. Cree poner en 
Cristo lo que pone junto al camino. Yo no saldré 
del camino, y no caeré en el cepo puesto junto al 
camino. 


678 La voz de la sangre de tu hermano clama 
ante mí desde la tierra. Así arguye la voz divina 
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en las Escrituras santas contra los judíos. Porque 
tiene una voz poderosa la sangre de Cristo en la 
tierra cuando después de recibirla responden las 
gentes: «Amén» (Así es). Esta es la voz clara que 
la misma sangre emite de la boca de los cristianos, 
redimidos con la misma sangre. 


679 Desde los tiempos apostólicos hasta los 
nuestros y los que vendrán después, la Iglesia 
subsiste e inmola a Dios en el Cuerpo de Cristo el 
sacrificio de alabanza. Porque esta Iglesia es Israel 
en espíritu. 


680 He aquí el sacrificio de los cristianos: mu- 
chos formando un solo Cuerpo en Cristo. El cual 
también frecuenta la Iglesia en el sacramento del 
altar, conocido de los fieles, donde se le enseña 
que en aquella oblación que ofrece, ella misma es 
ofrecida. 


68l Demos gracias a nuestro Señor y Salva- 
dor, porque, sin que precediera mérito alguno de 
nuestra parte, nos curó estando heridos, nos recon- 
cilió siendo enemigos, y nos sacó de la cautividad, 
y nos pasó de las tinieblas a la luz, y nos llamó de 
la muerte a la vida; y, confesando humildemente 
nuestra fragilidad, imploramos su misericordia para 
que, habiéndose ella adelantado a nosotros, como 
dice el salmista, se digne no sólo guardarnos, sino 
también aumentar sus favores y beneficios, que 
debemos a su largueza. 


682 Se habían, pues, completado las pasiones 
en la Cabeza, pero faltaban para cumplirse las del 
cuerpo. Mas vosotros sois el Cuerpo y los miem- 
bros de Cristo. Hallándose, pues, Pablo en estos 
miembros, dijo: Para que cumpla en mi carne los 
sufrimientos que faltan a los trabajos de Cristo. 
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Luego allá vamos nosotros donde Cristo nos pre- 
cedió, y allá va Cristo donde nos precedió. Porque 
Cristo se adelantó en la Cabeza, sigue en el Cuerpo. 


683 Y todavía Cristo aquí trabaja, y Cristo su- 
fría por causa de Saulo cuando éste oyó: Saulo, 
Saulo, ¿por qué me persigues? Esto suele hacer 
la lengua cuando es pisado un pie: «¡Que me pi- 
sas!» Nadie tocó a la lengua; clama por compa- 
sión, no por haber sido maltratada. Todavía aquí 
Cristo padece necesidad, Cristo todavía peregrina 
aquí, Cristo todavía enferma aquí, Cristo todavía es 
aquí encarcelado. 
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1. “Yo estoy en la Iglesia” 


684 Yo estoy en la Iglesia católica, cuyos miem- 
bros son todas las iglesias, que, por las Escritu- 
ras canónicas, sabemos deben su origen, y también 
su firmeza, a los trabajos de los apóstoles; según la 
ayuda que me diere el Señor, no abandonaré su 
comunión ni en Africa ni en ninguna parte. 


685 Consideré la fe que hay en el orbe de la 
tierra, glorificando a mi Cabeza sobre todos los 
que me perseguían y en su mismo tabernáculo, es 
decir, su Iglesia, extendida en todo el mundo, y 
alabé inefablemente al Señor. 


686 Además de esta sabiduría, otras muchas 
cosas hay que me retienen muy justamente en el 
seno de la Iglesia. Es el consentimiento de los pue- 
blos y naciones; es la autoridad, comenzada con 
milagros, sostenida por la esperanza, aumentada 
por la caridad, robustecida por la antigiedad. Me 
retiene la sucesión de los sacerdotes, que trae su 
origen de la misma sede de Pedro Apóstol, a quien 
el Señor, después de la resurrección, encomendó las 
ovejas para guardarlas y llega hasta el presente 
episcopado; me retiene, finalmente, el mismo nom- 
bre de Católica, porque no sin razón, entre tan 
numerosas herejías, de tal modo sólo la Iglesia se 
ha apropiado este nombre, que, aun queriendo 
llamarse católicos todos los herejes, si un forastero 
pregunta dónde se reúne la Católica, ningún he- 
reje tendrá la osadía de señalar su basílica o su 


casa. 


Pensamientos de S. Agustín 
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687 Todo esto fue obra de la divina Providen- 
cia por medio de los oráculos proféticos, por la 
humanidad y enseñanza de Cristo, por los viajes 
de los apóstoles, por las humillaciones de los már- 
tires, sus suplicios, su sangre, su muerte; por la 
vida ejemplar de los santos, añadiéndose a todo 
esto los milagros obrados oportunamente, dignos 
de obras tan grandes y poderosas. Viendo, pues, 
tanta asistencia de Dios y tanto progreso y fructuo- 
sos resultados, ¿dudaremos refugiarnos en el re- 
gazo de la Iglesia, que desde la fundación de los 
apóstoles por la sucesión de los obispos, ha llega- 
do a la cumbre de la gutoridad reconocida por el 
género humano, a pesar delas contradicciones de 
los herejes, que han sido condenados ora por el 
juicio mismo del pueblo, ora por la firmeza de los 
concilios, y la magnitud de los milagros? 


688 Todo fiel instruido en la santa Iglesia debe 
saber de dónde somos ciudadanos y conocer el lu- 
gar en que peregrinamos, y que la causa de nuestra 
peregrinación es el pecado, y la recompensa de 
nuestro retorno es el perdón y la justificación de 
la gracia de Dios. También habéis oído y sabéis 
que entre tanto dos ciudades, mezcladas corporal- 
mente y separadas en el espíritu, corren, parejas, 
a lo largo de los siglos, hasta el fin; la una, cuyo 
fin es la paz eterna, se llaina Jerusalén; la otra, 
que pone su felicidad en la paz temporal, se llama 
Babilonia. También conocéis, si no me engaño, la 
interpretación de sus nombres: Jerusalén significa 
visión de paz; Babilonia, confusión. 


689 Pero la Iglesia, en lo que es pueblo de 
Dios, aun en la peregrinación de esta vida, es cosa 
antigua, con su porción animal en algunos hom- 
bres, y su porción espiritual en otros. Al Antiguo 
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Testamento pertenecen los primeros; al Nuevo, 
los segundos. 


690 Esta Iglesia engendró a Abel, y Enoch, y 
Abrahán, y después, a Moisés y a los profetas an- 
tes del adviento del Señor; y también a los apósto- 
les, y a nuestros mártires, y a todos los buenos 
cristianos. Pues todos aparecieron en diversos tiem- 
pos, pero están comprendidos en la sociedad de un 
pueblo. 


691 Durante cuarenta días fluctuó en el diluvio 
el arca, que significa la Iglesia, hecha de maderas 
incorruptibles, que son las almas de los santos y de 
los justos. Ella encierra en sí animales puros e im- 
puros, pues mientras vive en este mundo, se puri- 
fica con el bautismo, como con las aguas del dilu- 
vio, y no puede menos de contener buenos y 
malos, 


692 El alma de todos nosotros se hace una por 
la fe que profesamos; y todos nosotros, cuantos 
creemos en Cristo, por la unidad del cuerpo que 
formamos, somos también un hombre. 


693 Quiso significar (por el rocío que descien- 
de sobre el monte Hermón) que la unión concorde 
de los hermanos es gracia de Dios; no se debe a 
fuerzas y méritos humanos, sino a su don y fa- 
vor, como el rocío del cielo. Porque la tierra no se 
llueve a sí misma, y todo cuanto de ella brota se 
seca si no viene de arriba la lluvia. 


694 La Madre Iglesia es también madre de tu 
madre. Esta os concibió de Cristo, ella os parió 
con la sangre de los mártires, ella os alimentó y 
alimenta con la leche de la fe y os prepara man- 
jares más fuertes. 
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695 El coro es la concordia de los cantos. Si 
cantamos en el coro, hagámoslo al unísono. En el 
coro de los cantores, una voz disonante ofende el 
oído y estropea el coro. Pues una voz desentonada 
rompe la armonía, ¿cómo la herejía no desconcerta- 
rá el concierto de los que alaban a Dios? Coro de 
Occidente, el coro de Cristo guarda su armonía. 


696 Cantan, pues, los que suben; y unas vo- 
ces cantan como si fueran de uno, y en Cristo sus 
miembros forman un Cristo, y su Cabeza está en 
el cielo. Y el cuerpo, aunque trabaja en la tierra, 
está unido a la Cabeza. Pues desde arriba la Cabe- 
za vela y mira por el bien del Cuerpo. De no ser 
así, no diría aquel perseguidor que todavía era 
Saulo y no Paulo: Saulo, Saulo, ¿por qué me per- 
sigues? Todo esto lo sabéis muy bien, os es muy 
familiar. 


697 Como católico, abarca el todo. 


698 Dijo San Pablo que en todo lugar son los 
fieles el buen olor de Cristo, y se le contradice, 
diciendo: «Sólo Africa huele bien; todo el mundo 
es fétido». ¿Quién dice que somos buen aroma de 
Cristo en todo lugar? La Iglesia. Este aroma signi- 
fica aquel vaso de ungiento con que fue perfu- 
mado el Señor. 


699 No faltan quienes dicen: «Ya aquella Igle- 
sia de todos los gentiles no existe; desapareció». 
Esto dicen los que no están en ella. ¡Oh, descara- 
da manera de hablar! Ella ya no existe porque tú 
no estás en ella. Mira bien si tú ni eres por eso, 
porque ella subsistirá aunque tú no existas. 


700  Quéjanse, pues, y murmuran los hombres 
perversos e ingratos... de que los pueblos acudan 
a las iglesias con casta solemnidad y honesto con- 
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curso de ambos sexos separados uno de otro; en 
ellas oyen cuán bien deben vivir aquí algún tiem- 
po, para que después de esta vida merezcan vivir 
siempre en la bienaventuranza. En ellas oyen pre- 
dicar desde el púlpito, en presencia de todos, la 
Sagrada Escritura y la doctrina de la justicia, para 
que los que la practican la oigan para su premio, y 
los que no, para su juicio. Aunque allí acuden 
también algunos que se burlan de semejante doc- 
trina, toda su petulancia o queda vencida por algún 
repentino cambio, o queda refrenada por el miedo 
o la vergiienza. Porque no se les propone allí nin- 
guna enseñanza torpe o escandalosa para verla o 
imitarla, pues se les exponen los preceptos del 
verdadero Dios, o se refieren sus maravillas, o se 
engrandecen sus dones, o se piden sus mercedes. 

701 Contad la serie de los sacerdotes que vie- 
nen desde la misma sede de San Pedro y ved el 
orden en que aquellos Padres se han sucedido. Ella 
es la piedra que no vencen los soberbios poderes 
del infierno. Todos los que gozáis de paz, juzgad 
ahora de la verdad. 

702 Yo no creería en el Evangelio si a ello no 
me moviese la autoridad de la Iglesia católica. 


2. Templo de Dios 


703 Nuestro primer nacimiento fue de varón y 
de hembra; el segundo nacimiento, de Dios y de 
la Iglesia. 

704 El número de los santos aumenta del nú- 
mero de los que eran impíos. 

705 La ciudad de Dios se engendra por la fe 
en la resurrección de Cristo. 
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706 He aquí la estructura de los santos, he 
aquí el edificio de los cuadrados ?. 


707 El templo de Dios, esto es, de toda la 
soberana Trinidad, es la santa Iglesia, es decir, 
la Católica en el cielo y en la tierra. 


708 Tiene, tiene, hermanos, el jardín del Se- 
ñor no sólo rosas de mártires, sino también lirios 
de vírgenes, yedras de casados y violetas de viu- 
das... Nadie absolutamente desespere de su voca- 
ción; por todos padeció Cristo. 


709 Por eso, la Iglesia, en los santos que vi- 
ven con moderación, justicia y piedad, es llamada 
paraíso, que rebosa con abundancia de gracias y 
castos deleites; porque también en las tribula- 
ciones se glorían de la misma paciencia con sobre- 
abundante gozo, pues conforme a la multitud de 
los sufrimientos interiores, así embalsama Dios 
su alma con gran copia de consuelos. 


710 Vives, pues, si crees; si tienes fe, te ha- 
ces templo de Dios, según el Apóstol: Santo es el 
templo de Dios, que sois vosotros. Esta es la ciu- 
dad que ahora se está construyendo; cortan las 
piedras de los montes los predicadores de la ver- 
dad, y se labran para que entren en su estructura. 


Esta es la Jerusalén que se edifica como ciudad, y 
su fundamento es Cristo. 


711 Con instrumentos provisorios construye el 
arquitecto la casa que ha de permanecer. 


712 Así como esta basílica visible está hecha 
para que nosotros nos reunamos corporalmente, así 


1 Sermón pronunciado en la memoria de San Cuadrado, 
mártir, en Hippo Dyarrhitus, el 25 de septiembre del año 


410. La cuadratura es figura de igualdad, de equidad, de 
Justicia. 
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el edificio que somos nosotros mismos se va cons- 
truyendo para que Dios habite espiritualmente en 
nosotros. 


713 El templo del Rey tiene unidad; el tem- 
plo del Rey no está arruinado, ni agrietado, ni di- 
vidido. El cemento de las piedras vivas es la ca- 


ridad. 


714  Asentó su Iglesia sobre el fundamento que 
es Cristo. Se bamboleará la Iglesia si se bambo- 
lea el fundamento. Pero ¿cómo puede bambolearse 
Cristo, que todo lo contiene con su majestad, y a 
nosotros con su bondad? Si Cristo se mantiene 
firme, la Iglesia no se tambaleará jamás. ¿Dónde 
están los que dicen que la Iglesia se acaba en el 
mundo, cuando no puede ni inclinarse? 


715 La unidad de Cristo y de la Iglesia es 
singular. Dondequiera que se hace una obra bue- 
na, pertenece también a nosotros, si nos congratu- 
lamos por ella. 


716 Hablo en las lenguas de todos, me atrevo 
a decir: «Estoy en el cuerpo de Cristo, en la 
Iglesia de Cristo. Si el Cuerpo de Cristo habla to- 
das las lenguas, yo también hablo en ellas; mía es 
la lengua griega, mía la siríaca, mía la hebrea, mía 
la de todos los pueblos, porque yo estoy en la 
unidad de todas las gentes». 


717 No están todos los herejes por toda la tie- 
rra, pero hay herejes en toda la superficie de la 
tierra. Hay una secta en Africa, otra herejía en 
Oriente, otra en Egipto, otra en Mesopotamia. 
En países diversos hay diversas herejías, pero todas 
tienen por madre la soberbia, como nuestra única 
madre católica engendró a todos los fieles cristia- 
nos repartidos por el mundo. No es extraño, pues, 
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que la soberbia engendre división, mientras la ca- 
ridad es madre de la unidad. 


718 Ellos (los cismáticos), separados del orga- 
nismo de la Iglesia, quedándose con la parte, 
dejando el todo, no quieren comunicarse con el 
orbe de la tierra, en que se extiende la gloria de 
Cristo. Mas nosotros, católicos, estamos en toda 
la tierra, porque nos comunicamos con toda ella 
dondequiera que brille la gloria de Cristo. Porque 
vemos se ha cumplido ahora lo que se profetizó 
antes. Nuestro Dios fue encumbrado sobre los 
cielos y sobre toda la tierra resplandece su gloria. 


719 La Iglesia es la que llamó hace poco su 
única; ella es la única Católica, copiosamente ex- 
tendida en todo el mundo, la que llega a todas las 
gentes por su propio desarrollo; por eso dice en 
el Evangelio: Se pregonará este Evangelio en todo 
el mundo como testimonio para todas las gentes, 
y entonces llegará el fin. 


720 No temas, pues; sé firmemente bueno 
aun en medio de los malos y di lo que oyes: 
Señor, he amado el ornato de tu casa. La Iglesia 
es la casa de Dios; todavía tiene malos; pero la 
hermosura de la casa de Dios está en los buenos, 
está en los santos. Esta hermosura de tu casa he 
amado. 


721 La Iglesia de este tiempo se llama taber- 
náculo o tienda, porque todavía anda peregrinando 
en la tierra. Luego en esta tienda los protegerás 
de la contradicción de las lenguas. Muchas lenguas 
contradicen; diversas herejías y cismas meten rui- 
do; muchas lenguas llevan la contra a la doctrina 
verdadera; tu refúgiate en la tienda de Dios, man- 
tente adherido a la Iglesia católica, no te desvíes 
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de la regla de la verdad, y serás protegido de la 
contradicción de las lenguas. 


722 ¿Qué es la ciudad de Dios sino la santa 
Iglesia? Pues los hombres, amándose a sí mismos 
y a Dios, que en ellos habita, forman la ciudad 
para Dios. Porque la ciudad está gobernada por 
cierta ley; la ley de éstos es la caridad, y la caridad 
es Dios, como claramente se afirma: Dios es csa- 
ridad. Quien está lleno de caridad, está lleno de 
Dios; y muchos llenos de caridad forman la ciudad 
de Dios. Esta ciudad se llama Sión; ella es la 
Iglesia. 


3. Las ovejas no muerden 


723 En Cristo habla la Iglesia, y en la Iglesia 
habla Cristo; el Cuerpo en la Cabeza, y la Cabeza 
en el Cuerpo. 


724 Todo el coro innumerable de los pastores 
se reduce al cuerpo de un solo Pastor. 


725 La Iglesia es la tierra sedienta, que dice 
con el salmo: Mi alma es como tierra sin agua ante 
ti. ¿Qué significa sin agua? Sedienta. Mi alma 
tiene sed, como la tierra sin humedad. Mas, si no 
tiene sed, no será regada. Conviene que tenga sed. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
ser justos. 


726 Tenéis pastores que os gobiernan en el 
nombre del Señor; tenéis siervos del pastor y miem- 
bros del Pastor. 

727 Los que ya son perfectos por el Evangelio 
y la gracia, no viven aquí, sino para los demás, 
porque su vida ya en este siglo no les es nece- 
saria. 
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728 Seamos también nosotros, a nuestro modo, 
ángeles de Dios, es decir, mensajeros suyos, que 
anuncian su voluntad y alaban su gloria y su 
gracia. 


729 Trono de sus nubes. ¿Qué son las nubes? 
Sus apóstoles, sus predicadores, desde los cuales 
tronaba con sus preceptos, relampagueaba con los 
milagros. Ellos son nubes y montes: montes, por 
su altura y firmeza; nubes, por la lluvia y fecundi- 
dad. Regaron la tierra estas nubes, y de ellas se 
dijo: Dio el Altísimo su voz, y se conmovió la 
tierra. 


730 Las iglesias, que cantan con atabales las 
alabanzas de Dios y guardan continencia, son, es- 
piritualmente, musicales. 


731 Hay también en la Iglesia quienes no son 
mamantes, sino toman alimento, lo cual significa 
el mismo Apóstol al decir: Entre los perfectos co- 
municamos sabiduría; pero no de éstos sólo se 
compone la Iglesia, porque si sólo hubiera perfec- 
tos, no se miraría por el género humano. 


732 Vosotros debéis, en el seno de la santa 
madre Iglesia de Cristo, alimentaros y destetaros, 
y aspirar a platos más fuertes: espirituales, no cot- 
porales. Aprended a discernir la diferencia que hay 
entre una luz que ilumina y otra que recibe su luz. 


733 La Iglesia de Dios tiene almas fuertes, 
tiene almas flacas; no pueden faltar en ella los 
fuertes ni los débiles. 


734 Todos estamos embarcados; unos trabajan 
en la nave, otros son conducidos, pero en la tem- 
pestad todos igualmente peligran y en el puerto 
todos están a salvo. 
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735 Si amas la unidad (de la Iglesia católica), 
tiene también para ti todo el que en ella posee 
algo. 


736 Las ovejas pueden balar; no pueden mor- 


der. 


737 Oíd todos los reinos de la tierra. Yo no 
impido vuestra dominación en la tierra. Mi reino 
no es de este mundo. 


738 Los que estáis en la Iglesia no despre- 
ciéis a los que no están dentro, sino más bien 
orad por ellos para que entren, pues poderoso es 
Dios para reinsertarlos. 


739 Abrazad, pues, todos unánimemente a 
Dios Padre y a la Iglesia madre. 


740 Recibimos nosotros el Espíritu Santo si 
amamos la Iglesia, si vivimos unidos en caridad y 
nos gloriamos del nombre de católicos y de la fe. 
Creamos, hermanos; en la proporción en que ama 
cada uno la Iglesia, recibe el Espíritu Santo. 


741 Considera las ramas rotas y la injertada. 
No presumas de ti sobre las ramas separadas, sino 
más bien di a Dios: «¡Qué temibles son tus 
obras! » 


742 Lo que guarda Cristo no lo arrebata el 
bárbaro. 


743 Si guardares la caridad no padecerás es- 
cándalo ni en Cristo ni en la Iglesia, ni abandona- 
rás a Cristo o a la Iglesia. Pues quien abandona la 
Iglesia, ¿cómo está en Cristo, no estando en los 
miembros de Cristo? ¿Y cómo está en Cristo el 
que no está en el Cuerpo de Cristo? Luego pade- 
cen escándalo los que dejan a Cristo o a la Iglesia. 
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744 Os exhorto, hermanos, por la santidad de 
estas nupcias, amad a esta Iglesia, vivid en tal 
Iglesia, sed esta Iglesia. Amad al buen Pastor, 
hombre tan bello, que a nadie engaña y quiere que 
todos se salven. Rogad también por las ove- 
jas dispersas; vengan también ellas, reconozcan 
ellas, amen también ellas, para que haya un solo 
rebaño y un solo Pastor. 


4. El misterio de las almazaras 


745 Considerad el trujal como el misterio de 
la Iglesia que ahora se realiza. En los lagares ad- 
vertimos tres cosas: el estrujamiento, y de él ma- 
nan dos cosas: una que se ha de recoger y otra 
para tirar. Hay, pues, en el lagar conculcación, 
trituración, peso, y con esas operaciones el aceite 
fluye y se guarda en las vasijas, mientras la murga 
públicamente corre por las plazas. Parad mientes 
en este gran espectáculo. 


746 Desde que el Cuerpo de Cristo gime en 
apreturas hasta el fin del siglo, en que ellas pasa- 
rán, este hombre lanza sus gemidos y clamores a 
Dios; y cada uno de nosotros, en proporción, tie- 
ne parte en ellos. 


7147 Hijo, cuando te propongas servir a Dios, 
prepara tu alma para la tentación. Cuando inten- 
tes servir a Dios, piense cada uno que entra en el 
lagar; será pisoteado, triturado, prensado; no para 
que perezca en este mundo, sino para que sea guat- 
dado en la despensa de Dios. Queda libre de las 
cascas y raspajos de sus deseos carnales. Todo ello 
se consigue con la trituración; por eso se llaman 
almazaras las iglesias de Dios en este tiempo. 
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748 El espíritu nos llama arriba, el peso de la 
carne tira hacia abajo; entre estos dos esfuerzos 
de suspensión y de peso hay cierta lucha, que per- 
tenece a la presión del lagar. 


749 Contempla todavía al Cuerpo de Cristo 
en el mundo, contempla el Cuerpo de Cristo en la 
era; mira cómo es blasfernado por la paja; ambos 
son triturados allí, pero las pajas son deshechas, 
los granos se purifican. 


750 Así, también ahora su Cuerpo, es decir, 
su Iglesia. Pocos la tocan con su fe, la turbamulta 
le oprime ?. 

751 En todo el orbe de la tierra los hombres 
carnales están al servicio de los espirituales. ¿Por 
qué? Porque en medio de ellos crecen en toda 
virtud. 

752 En el himno de los tres niños también la 
luz y las tinieblas alaban a Dios, es decir, provocan 
a la alabanza los corazones de los que bien los 
consideran 3. 

753 Los perseguidores no dividieron la túnica; 
los cristianos rasgan la Iglesia. 

754 Pero la Iglesia católica, difundida a lo lar- 
go y a lo ancho del orbe entero, quebrantando en 
los tiempos anteriores los ímpetus de los herejes 
y paganos, se robusteció más y más, no resistien- 
do, sino sufriendo. Mas ahora con su fe se mofa de 
sus insidiosas cuestiones, las discute con empeño e 


2 Alude al milagro de la mujer hemorroísa, que se curó 
de su flujo de sangre tocando la orla del vestido de Cristo 
mientras la turba le oprimía (Lc 8,43-48). 

3 Se refiere al himno de los jóvenes que fueron echados 
en el horno de fuego por orden de Nabucodonosor. En la 
liturgia se llama el Benedicite y es una invitación a todas 
las criaturas a bendecir al Señor (cf. Dan 3,52ss). 
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inteligentemente las resuelve; no se inquieta por 
los murmuradores de sus pajas, porque con cau- 
tela y esmero distingue los tiempos de la mies, 
y los de la era, y los de los hórreos; mas a los 
acriminadores del trigo o los corrige por sus erro- 
res O, por ser envidiosos, los arroja al montón de 
las espinas y cizaña. 


755 Por naves entendemos las iglesias; corren 
el mar entre tempestades, entre tormentas de ten- 
taciones, entre los oleajes del siglo, entre animales 
chicos y grandes. Su piloto es Cristo en el leño de 
la cruz. No teman las naves, no miren demasiado 
por dónde van, sino quién las pilota. 


756 Nosotros, escarmentados por los dolores 
de la división, busquemos el vínculo de la unidad. 


757 Cuando la Iglesia ve a muchos que van por 
malos caminos, se traga sus gemidos para decir a 
Dios: Tú ya conoces mis gemidos. 


758 Vino, pues, el perseguidor, y no quebran- 
tó en la cruz los huesos de Cristo; vino Donato, y 
rasgó la Iglesia de Cristo. Permanece íntegro el 
cuerpo de Cristo en la cruz entre las manos de los 
perseguidores, y entre las manos de los cristianos 
está desgarrado el cuerpo de la Iglesia. 


759 Yo abrazo una Iglesia llena de trigo y de 
paja: con la palabra y la disciplina del Señor en- 
miendo a los que puedo y tolero a los que no pue- 
do enmendar. Yo no quiero ser paja, pero tampoco 
abandono la era para que no sea nada. 


760 No podemos negar que hay muchos malos, 
y tantos que entre ellos no se ven los buenos, 
como los granos no se dejan ver en la era. El 
que mira la era puede creer que todo es allí paja, 
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Imagínate un hombre inexperto, y piensa que allí 
los bueyes no hacen nada, ni los que sudan bajo el 
calor del estío para majar el bálago; pero allí está 
la masa de grano que se ha de limpiar. Entonces 
aparecerá la abundancia de trigo oculto bajo la 
abundancia de las pajas. ¿Quieres tú ahora encon- 
trar buenos? Sé uno de ellos y los encontrarás. 


761 ¡Cuántos que no son nuestros figuran den- 
tro y cuántos que serán nuestros figuran como de 
fuera! 

762 Oíd, granos de trigo, no perdáis la paz 
por la mezcla de las pajas. 

763 Con tolerancia tenemos que vivir entre los 
malos, porque, siendo nosotros malos, con toleran- 
cia vivieron los buenos entre nosotros. 

764 No te solaces con el pez que se deleita en 
la dulzura del cebo; aún no ha levantado el an- 
zuelo el pescador. 

765 No desesperemos de nadie; oremos por 
todos los que nos hacen sufrir, no nos separemos 
nunca de Dios. 

766 ¿Acaso se ha de dejar la casa grande por- 
que haya algunos. malos cacharros? 


767 Mejor es ser dedo y estar en el cuerpo, 
que ser ojo y ser arrancado del cuerpo. 

768 Mejor es en el cuerpo una herida con do- 
lor que una gangrena sin dolor. 


769 En cualesquiera pecados, la madre Iglesia 
no pierde sus entrañas maternales. 


770 Así, en este siglo, durante estos días malos, 
y no sólo desde el tiempo de la presencia corporal 
de Cristo y de los apóstoles, sino desde el mismo 
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Abel, que fue el primer justo a quien mató su im- 
pío hermano, y desde entonces hasta el fin de 
este siglo, entre las persecuciones del mundo y las 
consolaciones de Dios, va peregrinando la Iglesia. 


771 Muchos motivos para purificarse da a los 
buenos la abundancia de los malos. 


772 Conviene que los tiempos sean ásperos 
para que no se ame esta vida. Conviene y es me- 
dicinal que la vida presente sea agitada para que 
se ame la otra. 


773 Rubricada está toda la tierra con la sangre 
de los mártires; florece el cielo con las coronas 
de los mártires; adornadas están todas las iglesias 
con la sangre de los mártires; los tiempos están 
ennoblecidos con las memorias de los mártires; 
abundan los milagros de curaciones por los méri- 
tos de los mártires. ¿Por qué todo ello sino por- 
que se ha cumplido lo que dice: Muchos me han 
perseguido y atribulado, pero yo no me aparté de 
tus mandamientos? Reconocemos esto y damos 
gracias a Dios. 


774 Procuremos, pues, hermanos, no sólo vi- 
vir bien, sino también observar una conducta ejem- 
plar ante los hombres; no sólo tener buena con- 
ciencia, sino también, según nos permite nuestra 
fragilidad, no dar motivo de escándalo al hermano 
que es flaco, no sea que, comiendo nosotros yer- 
bas limpias y bebiendo agua pura, pisoteemos los 
prados de Dios, y las ovejas flacas tengan que 
comer yerbas pisoteadas y beber agua turbia. Y 
¡ay de los que tal hacen, por este que dijo: Yo 
juzgo entre oveja y oveja! 


775 Todo justo que vive en la Iglesia ruega 
por los que están fuera de ella. 
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5. La Iglesia de la fe 


776 Alégrate cada día de tu fe. Sus artículos 
sean tus riquezas, y como los vestidos de cada 
día para tu alma. Cuando te levantas, ¿no te vis- 
tes? Así también, recordando el Credo, viste tu 
alma, para que el olvido no te desabrigue y que- 
des desnudo. Hemos de vestirnos con nuestra fe; 
ella será nuestra túnica y nuestra loriga; túnica 
contra la vergiienza, loriga en nuestras adversi- 


dades. 


777 Todos los derechos divinos y humanos per- 
miten indagar la fe católica. 


778 Tres son la fe, esperanza y caridad. Y ellas 
son dones de Dios. Pues la fe la hemos recibido 
de El: Como Dios —dice— repartió a cada uno la 
medida de la fe. Y la esperanza la recibimos de El: 
En quien me diste la esperanza. Y la caridad tam- 
bién la hemos recibido de Dios, pues se dice: La 
caridad de Dios ha sido derramada en nuestros co- 
razones por el Espíritu Santo que nos fue dado. 
Las tres son también algo diversas, pero dones 
divinos. 

779 ¡Oh, qué grande, qué admirable es la fe! 
En verdad, gran cosa es la fe; pero ¿dónde está? 
Aquí nos vemos a nosotros nuestras caras, nuestra 
estatura, nuestros vestidos; oímos nuestras pala- 
bras y voces; y la fe, ¿dónde está? Reluzca a 
nuestros ojos. He aquí que la fe es invisible; 
y, no obstante, toda esta multitud que aquí está 
reunida en la casa de Dios la ha traído aquí la 
fe, que no se ve. Grande es, pues, la fe, y de ella 
dice el Señor en el Evangelio: Según tu fe te sea 


becho. 


Pensamientos de S. Agustín . 11 
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780 El que, pues, cree, espera y ama, no por 
eso simplemente ha de tenerse por salvo; porque 
importa qué cree, qué espera y qué ama, pues na- 
die vive en cualquier forma de vida sin estas tres 
afecciones del alma. 


781 Por esto, en esta vida, plagadísima de erro- 
res y tribulaciones, ante todo nos es necesaria 
la fe, por la que se cree en Dios. 


782 Entendemos la fe en la figura del pez. 
Lo dijo un santo, y nos es grato repetir: el pez 
bueno es la fe piadosa. Vive entre las olas, y no se 
rompe o deshace entre ellas. Vive entre las tenta- 
ciones y tempestades de este siglo la piadosa fe. 
El mundo se enfurece, y ella permanece íntegra. 


783 ¿Dónde está mi raíz? ¿Dónde está mi fru- 
to? Si tienes fe, ya sabes dónde está tu raíz. 
Porque está allí donde están tu esperanza y ca- 


ridad. 


784 Porque creíste esperaste, porque esperaste 
amaste. 


785 Uno puede entrar en la iglesia forzado, 
puede acercarse al altar forzado, puede recibir un 
sacramento forzado, pero no puede creer sino que- 
riendo. 


786 Pero tú, fijando la raíz en la palabra de 
Dios, que permanece para siempre, sé un árbol 
vivo en lo oculto. 


787 No hay cosa tan rica como la fe; arca 
llena es la conciencia buena. 


788 El primero y más grande oficio de la fe 
es creer en el verdadero Dios. 


789 La fe de los cristianos, de la que se bur- 
lan los impíos e infieles, es ésta; nosotros deci- 
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mos que hay otra vida después de ésta, que hay 
resurrección de los muertos y que al fin, pasado 
este siglo, hay un juicio. 


790 Prepara tu vaso, porque vas a ir a una 
gran fuent=; prepara tu vaso. ¿Qué significa pre- 
para? Crezca tu fe, aumente tu fe, robustézcase 
tu fe. 


791 Según la capacidad que el vaso de la fe 
lleve a la fuente, así es su llenumbre. 


792 Con el amor al prójimo purificas tu ojo 
para ver a Dios. 


793 Antes había pueblos, muchos pueblos; aho- 
ra uno. ¿Por qué un solo pueblo? Porque hay una 
fe, una esperanza, una caridad, una expectación. 


794 Así como la noche no apaga las estrellas 
del cielo, así no vence la iniquidad las mentes de 
los fieles que están en el firmamento de la Escri- 
tura divina. 


795 Ciertamente tiene ojos de fe, y más gran- 
des, y perspicaces, y vigorosos. Esos ojos a nadie 
engañaron; esos ojos están siempre fijos en el 
Señor para librar tus pies de tantos lazos. 


796 He aquí la ley de la fe, por la que cree- 
mos y pedimos que se nos conceda la gracia de 
cumplir lo que no podemos por nuestras fuerzas 
no sea que, ignorando la justicia de Dios y suplan- 
tándola por la nuestra, no nos sometamos a la 
justicia divina. En la ley de los hechos resplan- 
dece la justicia divina que manda, y en la ley de 
la fe, la misericordia que nos socorre. 


797 Sin duda tenían fe los que dijeron: Se- 
ñor, auméntanos la fe. Y mientras se vive aquí, 
ésta es la canción de todos los que avanzan. 
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798 Israel se interpreta el que ve a Dios... El 
hombre en sí no es, porque se muda y cambia si 
no participa de lo que es inmutable. Entonces es 
cuando ve a Dios, cuando ve al que es; y, viendo 
al que es, participa de su modo de ser. Por eso, él 
es Israel, el que ve a Dios. Luego el soberbio no 
es Israel. 


799 Si Dios mismo, con su gracia interior, no 
dirige al alma, nada aprovecha al hombre la pre- 
dicación de la verdad. 


$00 Se mira por el bien auel género humano 
también cuando a los incapaces del conccimiento 
de las cosas espirituales y eternas se alimenta con 
la fe de la historia temporal, que, después de los 
patriarcas y profetas, nos ha sido administrada por 
ministerio del hombre tomado por la soberana vir- 
tud y sabiduría de Dios para salvación de todo 


fiel. 


801 Todo hombre que anuncia la Palabra es 
voz del Verbo. 


802 El entendimiento hace progresos para en- 
tender lo que cree y la fe avanza para creer lo 
que ha de entender; y para penetrar más y más 
en estas cosas, la mente desenvuelve las luces del 
entendimiento; pero esto no se logra con las pro- 
pias fuerzas naturales, sino con la ayuda y don de 
Dios; al modo que el ojo dañado no recupera su 
vista por la propia naturaleza, sino con el remedio 
de la medicina. 


803 Pero la autoridad divina nos ha revelado 
lo que hemos de creer. Pues grande ventaja para el 
conocimiento es unirse al que sabe. El tiene los 
ojos para ver; tú ten disposición para creer. Lo 
que Dios abraza con su visión, créelo tú. 
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804 El alma de todos nosotros, por tener la 
misma fe única, es una misma. 


805 ¡Qué insensatos serían dos que, queriendo 
ver la salida del sol, se enzarzasen en una disputa 
sobre el punto por donde ha de aparecer y cómo 
podría verse desde él, y llegasen a tanto en su dis- 
cusión que se viniesen a las manos, y a golpes se 
quedasen ciegos para ver la salida! Luego para 
que podamos ver a Dios purifiquemos el corazón 
con la fe, sanémoslo con la caridad, asegurémoslo 
con la paz. 


806 Los que creyeron se llenarán de gozo; los 
incrédulos, de confusión. Los que creyeron dirán 
al Señor: «Gracias te damos, Señor; hemos oído 
cosas verdaderas, hemos creído cosas verdaderas, 
hemos esperado cosas verdaderas; gozamos ahora 
de la visión de cosas verdaderas». 


807 Se nos promete el conocimiento de Dios; 
esta es la gracia por la gracia que se nos dará. 
Hermanos, ahora creemos, no vemos; el premio 
de esta fe será la visión de lo que creemos. 


808 Te atrae el camino de los pecadores, pot- 
que es ancho y muchos corren por él; ves su an- 
chura, pero no adónde lleva. Mira, su fin es un 
precipicio; termina en cierta profundidad de abis- 
mo; corren alegres por este camino, y acaban en 
aquella hondura. Tú no puedes abarcar con tus 
ojos aquel fin; cree al que lo ve. Y ¿qué hombre 
lo ve? No es ningún hombre, sino el Señor, que 
vino a ti para que creyeras su divino testimonio. 
Porque tú no dejarás de creer al que dijo: Anchu- 
roso y espacioso es el camino que lleva a la perdi- 
ción, y son muchos los que entran por él. 


809 He aquí que la fe católica va navegando 
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entre Scila y Caribdis, como se navega en el mar 
entre Sicilia e Italia; por una parte están los esco- 
llos, que hacen naufragar; por otra, el remolino, 
que se traga las naves. Si da en los escollos, se 
destroza; si da en la vorágine, será engullida. 
Así ocurre con las herejías. Sabelio dijo: «El Padre 
y el Hijo no son dos». Ve el naufragio. El arriano 
dice: «El Padre y el Hijo son dos, uno mayor 
que otro, de diferente naturaleza». Observa la vo- 
rágine. Tú navega por en medio y sigue la línea 
recta. Con razón los católicos son llamados orto- 
doxos, que en latín significa rectos. Si sigues la 
línea recta, evitarás los escollos y el remolino. 
Atente, pues, a lo que dice: El Padre y yo somos 
uno. El Padre y yo, fíjate bien. 


810 La fe tiene cierta luz propia en las Escri- 
turas, en la profecía, en el Evangelio, en las epís- 
tolas apostólicas. Todos estos documentos, que se 
nos leen en tiempos oportunos, son lámparas co- 


locadas en lugar oscuro para que nos dispongan a 
recibir la luz del día. 


811 A los israelitas se les dio maná en el de- 
sierto, como a nosotros la dulzura de las Escri- 
turas para que nos mantengamos animosos en este 
yermo de la vida humana. 


812 El Señor constituyó montes de Israel a 
los profetas, que escribieron los libros divinos. 
Apacentaos en ellos, y tendréis alimento seguro. 
Todo lo que en ellos encontréis saboreadlo bien; 
rechazad lo que en ellos no se encuentra. No os 
descarriéis en las tinieblas; seguid, más bien, la 
voz del Pastor. Retiraos a los montes de las santas 


Escrituras; allí hallaréis las delicias de vuestro co- 
razón. 
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813 La Escrituta es para ti como espejo. Tie- 
ne un esplendor que no engaña, que no adula, 
que no acepta personas. Eres hermoso: él refleja tu 
hermosura; eres feo: te hace ver tu fealdad. Mas, 
si eres deforme, deforme te ves en él, no tires el 
espejo, sino vuelve en ti; él no te engaña; no 
quieras engañarte tú. 

814 Honra la Escritura de Dios; respeta la 
palabra divina, aun oscura; piadosamente deja co- 
rrer el tiempo para que llegues a entenderla. No 
me seas cabezón para censurar su oscuridad o su 
casi perversidad. Nada hay en ella perverso; hay 
cosas encubiertas; no para negarte su inteligencia, 
sino con el fin de que te ejercites para aceptarlas. 

815 Lee todos los libros proféticos sin ver en 
ellos a Cristo; ¡qué cosa más insípida y desabrida! 
Pero mete en ellos a Cristo, y entonces no sólo 
tiene sabor cuando lees, sino embriaga, apartando 
la mente del sentido material para que, olvidando 
lo pasado, te lances a lo futuro. 

8l6 Sean mis castas delicias, Señor, tus Escri- 
turas, sin engañarme en ellas, ni engañar a nadie 
por ellas. Atendedme, Señor; tened misericordia 
de mí, Señor, Dios mío, luz de los ciegos y fuerza 
de los flacos. Mirad mi alma y ved cómo clama 
desde lo profundo. Porque, si en este abismo no 
están vuestros oídos para oírnos, ¿adónde iremos, 
adónde clamaremos? 


6. La Iglesia de la buena esperanza 


817 Ningún hombre vive sin esperanza. 


818 El caminante, cuando se fatiga andando, 
soporta el cansancio, porque espera llegar. Quíta- 


160 Sentencias 


le la esperanza de la llegada, y se le cae el alma 
a los pies. Luego la esperanza que tenemos aquí 
pertenece a la exigencia de nuestra peregrinación. 


819 La buena conciencia vive en la esperanza; 
como la conciencia del malvado toda rebosa de 
desesperación, la del bueno se baña toda en es- 
peranza. 


820 Nuestra esperanza sea nuestro Dios; el 
que lo hizo todo, mejor es que todas las cosas; 
el que las fuertes, más fuerte que las fuertes; el 
que las grandes, más grande que todas. Todo lo 
que amares, El será para ti. 


821 Toda la vida de los cristianos es un santo 
deseo. 


822 Ciudad santa, ciudad fiel, ciudad que pere- 
grina en la tierra, está fundada en el cielo. ¡Ob 
ciudad fiel!, no corrompas tu esperanza ni pierdas 
la caridad; cíñete los lomos, enciende y prepara 
tus lámparas, espera al Señor cuando venga de las 
bodas. ¿Por qué te espantas de ver que se arruinan 
los reinos de la tierra? A ti se te prometió el reino 
celeste para que no perecieras con los terrenos. 


823 Para el hombre de fe que peregrina por 
este siglo no hay recuerdo más dulce que el de 
aquella ciudad de la que es peregrino; pero este 
recuerdo de peregrinos no carece de dolor y de sus- 
piros. 


824 La fe y la esperanza son dos buenas ami- 
gas, y mayor que ellas es la caridad. 


825 Grande gozo respira la esperanza del que 
disfruta. 


826 En esta vida es desgracia no tener espe- 
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ranza, pues quien no la tiene no poseerá después 
la bienaventuranza. 


827 Si no gemimos en esperanza, no llegare- 
mos a la realidad (de la vida feliz). 


828 Vino, pues, el veraz apóstol de Cristo y 
dijo: «¿Por qué os tenéis por perdidos? ¿Por qué 
os afligís y lleváis ese luro de tristeza en vuestro 
corazón? Sabed que tenéis padre, tenéis patria, te- 
néis patrimonio». 


829 Cantemos al Señor en nuestra vida; nues- 
tra vida ahora es esperanza, después será eterni- 
dad. La vida de la vida mortal es la esperanza de la 
vida inmortal. 


830 Tal es el cristiano: el que en su casa y en 
su patria se siente peregrino. 


831 Os suplico a vosotros: amad conmigo, co- 
rred conmigo con la fe; deseemos la patria de arri- 
ba, suspiremos por la patria de arriba, y aquí sin- 
támonos peregrinos. ¿Qué veremos entonces? Dí- 
galo el evangelista: En el principio era el Verbo, 
y el Verbo estaba en Dios, y Dios era el Verbo. 


832 Al que, separándose del mundo, busca dón- 
de ha de poner esperanza, le sale al encuentro opor- 
tunamente el nombre de Dios, que está divulgado 
en todas partes; pero el conocimiento del nombre 
significa el conocimiento de aquel que lo tiene; 
porque el nombre no es por sí mismo nombre, 
sino por lo que significa. Ahora bien, se dijo: El 
Señor es su nombre. El que, pues, libremente se 
somete a Dios, ése ha conocido su nombre. 


833 No nos perderá Dios, pues por nosotros 
imandó a su Hijo a ser tentado, crucificado, muerto 
y resucitado; porque no nos tiene en poco Dios 
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cuando no perdonó a su propio Hijo, sino lo entre- 
gó por todos nosotros. Así, se hizo nuestra espe- 
ranza. En El ves tu trabajo y tu salario; tu sala- 
rio en la resurrección; por eso es nuestra espe- 
ranza. 


834 No ama la patria el que halla dulce la pe- 
regrinación. Si es cara la patria, es desabrida la pe- 
regrinación; y si la peregrinación amarga, todo el 
día hay tribulación. 


835 Si tuvieras el trigo en lugares bajos, para 
que no se pudriese, lo llevarías a locales altos. 
Cambiarías de lugar al trigo, ¡y dejas que el cora- 
zÓn se estrague en las cosas inferiores? Subirías el 
trigo arriba; ¡arriba también el corazón! 


836 Todos cuantos quieren vivir piadosamente 
en Cristo, necesario es que sufran oprobios y des- 
precios de los que no quieren vivir como ellos, 
porque toda su felicidad es terrena. Ellos se burlan 
de los que ponen la felicidad en cosas que no se 
pueden ver con los ojos y les dicen: «¿Qué te 
crees, bobo? ¿Ves lo que crees? ¿Ha vuelto alguien 
de ultratumba y te ha dicho lo que allí pasa? Yo 
amo y disfruto de lo que veo». Te desprecian por- 
que esperas lo que no ves y se burla de ti el 
que se lisonjea de poseer lo que ve. Mira bien si 
posee lo que dice. No pierdas los ánimos; mira 
bien si goza de la felicidad de que alardea. 


837 Hizo primero siervos a los que redimió. Su 
sangre es el precio de los siervos, la prenda para 
la esposa. Reconociendo, pues, nuestra condición, 
aunque ya somos hijos por la gracia, si bien siervos 
como criaturase pues toda criatura sirve a Dios, di- 
gamos: Como los ojos de los siervos miran a las 
manos de los amos, y los de las siervas a las de su 


E 
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señora, así nuestros ojos se fijan en el Señor basta 
que alcancemos su misericordia. 


7. La Iglesia de la caridad 


838 Cristo, pues, nos dio un nuevo mandato 
para que nos amemos unos a otros, como El nos 
amó a nosotros. Este amor nos innova para que 
seamos hombres nuevos, herederos del Nuevo Tes- 
tamento, cantores del cántico nuevo. Este amor re- 
novó también a los que eran justos en el Antiguo 
Testamento, y a los apóstoles en el Nuevo; él 
también innova a las gentes, y de todo el género 
humano, repartido en la tierra, hace un pueblo 
nuevo. 


839 En todas las Escrituras tiene supereminen- 
tísima preferencia y ocupa el más alto lugar la ca- 
ridad; a ella sólo aspiran los buenos, no la partici- 
pan con nosotros los malos; pueden tener un bau- 
tismo común, sacramentos comunes; pueden co- 
municar en la oración, pueden unirse dentro de es- 
tas mismas paredes y tener esta reunión, pero no 
comunican con nosotros la caridad. 


840 Todas las páginas de la Escritura hablan 
de la caridad. 


841 No hay camino más sublime que el de la 
caridad, y por él sólo andan los humildes. 


842 ¡Ojalá todos mediten sólo sobre la cari- 
dad, la cual vence todas las cosas, y sin la cual 
nada valen todas, y donde ella se encuentra, todo 
lo atrae a sí! 

843 Todo amor o sube o baja. Con el buen 
amor nos elevamos a Dios, con el malo nos hun- 
dimos en el precipicio. 


164 Sentencias 


844 Los que no tienen caridad son carga para 
los que la tienen, se llevan a sí mismos. 


845 La caridad innova al hombre; pues así 
como la codicia envejece al hombre, la caridad lo 
rejuvenece. 


846 El que quiere cantar el canto nuevo, ame 
las cosas eternas. El mismo amor es nuevo y eter- 
no; y, por eso, siempre nuevo, porque nunca se 
marchita. 


847 Cantar es ocupación de enamorados. Y la 
voz de este cantar es el fervor del santo amor. 


848 Donde está la caridad, ¿qué puede faltar? 
Y donde ella no está, ¿qué puede aprovechar? 


849 Para que llegue a su perfección la cari- 
dad, nace; se le alimenta después de nacer; con 
el alimento se robustece; una vez robustecida, lo- 
gra su perfección. Y ¿qué dice entonces al llegar 
a ella? Para mí, vivir es Cristo, y la muerte, una 
ganancia. 


850 Nuestra vida está todavía en la raíz, no ha 
aparecido en las ramas. Mas nuestra raíz es la ca- 
ridad. Vuestra vida está escondida en Cristo. He 
aquí dónde está nuestra raíz. 


851 Para caminar, y avanzar, y subir impulsa la 
caridad; para caer impulsa la soberbia. 


852 Dame un amor ocioso y que nada haga... 


Perezosos, muertos, detestables, infelices seréis si 
no amáis Sada. 


853 Porque la caridad da muerte en nosotros 
a lo que fuimos para que cambiemos de ser; hace, 
pues, en nosotros cierta muerte el amor; de ella 
habla el que decía: Habéis muerto, y vuestra vida 
está escondida con Cristo en Dios. 
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854 La caridad quita la aspereza de los precep- 
tos. 

855 No dice el gorrión: «Daré de comer a 
mis hijitos para que ellos me alimenten cuando 
me haga viejo». Nada de esto; ama gratuitamente, 
alimenta sin pedir paga. 

856 El frío de la caridad es el silencio del co- 
razón; la ardentía de la caridad es el grito del 
corazón. Si siempre hay amor, siempre hay clamor; 
si siempre hay clamor, siempre hay deseo, y si 
siempre arde el deseo, siempre hay recuerdo del 
descanso. 

857 ¿Comenzaste a amar a Dios? Ya comenzó 
Dios a habitar en ti. 

858 Lloró amargamente, porque sabía amar 
(Pedro). 

859 Como son mejores los que dirige el amor, 
así son más los que corrige el temor. 

860 No hacen las buenas costumbres, sino los 
amores buenos. 

861 Hay un amor provechoso y un amor da- 
ñiino. Un amor se impide con otro amor. Váyase 
el amor funesto y venga el amor provechoso. 

862 Purifica tu amor; el agua que corre a la 
cloaca, dirígela al jardín. La fuerza que tenía para 
amar el mundo, téngala en amar al Creador del 
mundo. 

863 He aquí la regla para que tú ames como 
debes amar al que es mejor que tú y te ha amado 
a ti mismo; digo al que es mejor por naturaleza, 
no por la voluntad. 

864 Hay otra cosa que Dios nos reserva; por 
ésa debemos venerarlo, por ésa debemos amarlo. 
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Se reserva a sí mismo para los que le aman; quie- 
re mostrar la hermosura de su rostro a los limpios 
de corazón, porque ellos verán a Dios. Ama, pues, 
para que veas; no es cosa de poca monta el verle, 
no es cosa de poca monta; verás al que hizo todo 
lo que amas. 


865 Cada uno es lo que es su amor. 


866 ¿Amas la tierra? Te harás tierra. ¿Amas 
a Dios? Serás Dios. 


867 Por la caridad habita en nosotros toda la 
Trinidad. 


868 Ves la Trinidad si ves la caridad. 


869 Amando a Dios, nos endiosamos; amando 
el mundo, nos hacemos y llamamos mundo. 


870 La caridad de Dios ba sido derramada en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo, que: nos 
fue dado. Pues para que tú ames a Dios, habite El 
en ti y ámese a sí mismo de ti; esto es, elévete El 
al amor, enciéndate El, ilumínete El, despiértete 


El 


871 Miel es la sabiduría, cuyo sabor y dulzura 
superan la de todos los manjares del corazón. 


872 Esta es, pues, la ley de la Providencia: 
que para conocer y realizar la gracia de Dios nadie 
sea ayudado desde arriba si no ayuda él con des- 
interés a los que están más abajo para el mismo 
fin. 

873 Amar a Dios es don de Dios. Cuando el 


Señor preguntaba a Pedro sobre el amor, le exigía 
lo que le había dado. 


874 Reina la concupiscencia carnal donde no 
hay caridad divina. 


IV. El cuerpo de Cristo y su vida 167 


875 Por el temor evitabas hacer el mal; la 
caridad hace que no quieras hacerlo, aunque impu- 
nemente lo pudieras. 


876 Si, pues, mi discurso encuentra en vues- 
tros corazones alguna centella del amor gratuito a 
Dios, fomentadla; para robustecerla, recurrid a la 
oración humilde, al dolor penitencial, al amor de la 
justicia, a las buenas obras, a los gemidos sinceros, 
a la conducta laudable, a la amistad fiel. Soplad 
esta centella del buen amor en vosotros, dadle cebo 
en vosotros; cuando levante una llama muy digna 
y grande, acaba con todo el heno de los deseos 
carnales. 


8. Las dos alas de la caridad 


877 Extended vuestro amor. El se halla tam- 
bién en los animales y pájaros. Sabéis cómo los 
gorriones y las golondrinas aman a sus parejas, 
cómo juntos empollan los huevos, cómo alimentan 
las crías juntamente por cierta gratuita bondad na- 
tural, sin buscar recompensa. 


878 ¿Cuáles son las dos alas de la caridad? 
El amor a Dios y el amor al prójimo. Porque va- 
mos en peregrinación, suspirando y gimiendo. Nos 
han llegado unas cartas de nuestra patria; son las 
que os estoy recitando. 


879 No te falten los dos pies, no quieras ser 
cojo. ¿Cuáles son los dos pies? Los dos preceptos 
de la caridad: el amor de Dios y del prójimo. 


880 Pues como a todos se debe la misma ca- 
ridad, mas no a todos se ha de propinar la misma 
medicina, por eso la caridad da salud a unos, se 
hace delicada con otros; quiere edificar a éstos y 
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tiembla de ofendar a aquéllos; frente a unos se 
inclina, frente a otros levanta la cabeza; para unos 
es blanda; para otros, severa; a nadie aborrece, 
es madre para todos. 


881 Nada prueba mejor la índole del hombre 
espiritual como la medicación del pecado ajeno, 
cuando busca su liberación y no el insulto, y trata 
de ayudarle más bien que de abatirle, y guarda esta 
regla en cuanto pudiere. 


882 Poneos la mano en el pecho cuando oráis 
a Dios, examinad cómo le dirigís esta demanda: 
Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros per- 
donamos a nuestros deudores. No tendrás oración 
si no dices ésta; si dijeras otra, no te escucha- 
ría El, porque no te la dictó el Jurisperito que El 
envió. 

883 ¿Qué son las plumas de los vientos, las 
alas de las almas, sino las que las levantan en alto? 
Las plumas, pues, de las almas son las virtudes, 
las buenas obras. En dos alas tienen todas las plu- 
mas, porque en dos preceptos se encierran todos. 
El que ama a Dios y al prójimo, tiene el alma ala- 
da, y vuelve a Dios con alas libres, con amor santo 
que vuela al Señor. 


884 Si tú, siendo hombre, niegas la humanidad 
al hombre, Dios te negará su divinidad, es decir, 
la incorrupción de la inmortalidad, por la que nos 
hizo dioses. 


885 Lo superfluo de los ricos es lo necesario 
de los pobres. Se poseen cosas ajenas cuando se 
poseen cosas superfluas. 


886 Mirando a nosotros, nos basta la concien- 
cia; mirando a vosotros, nuestra fama no debe ser 
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denigrada, sino tener crédito ante vosotros. Enten- 
ded lo que digo y distinguid: dos cosas son la con- 
ciencia y la fama; la conciencia es para ti; la fama, 
para tu prójimo. El que, fiándose de su conciencia, 
no cuida su fama, es cruel. 


887 Ama, y di lo que quieras. 


888 Exhortas, eres blando, corriges, eres seve- 
ro; ama, y haz lo que quieras. 


889 Amad a los hombres, acabad con los erro- 
res; sin altanería, blasonad de la verdad; sin du- 
reza, pelead por la verdad. 

890 Si alguien tiene sano el olfato del alma, 
sentirá cómo hieden los pecados. 

891 Si dieres el pan triste, el pan y el mérito 
perdiste. 

892 En ti debe haber una fuente, no una 
bolsa. 

893 Si amas la Cabeza, amas también los miem- 
bros. 

894 Si no arde el ministro de la Palabra, no 
enciende al que le predica. 

895 Mayor sea para ti la patria que los mismos 
padres; si los padres mandan algo contra la patria, 
no les hagas caso; y, si la patria manda algo contra 
Dios, no le hagas caso. 

896 Por lo cual, el ocio santo busca el amor 
a la verdad, y la necesidad de la caridad implica un 
justo negocio. 

897 Vive justa y santamente el que estima las 
cosas según su valor; y es tal el que tiene en orden 
la caridad, no sea que ame algo que no debe 
amarse, o no ame lo que debe ser amado, o ame 
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más lo que debe amarse menos, o ame igualmente 
lo que ha de amarse menos o más, o ame menos O 
más lo que ha de amarse igualmente. 


898 Por una vez se te ha dado un precepto 
breve: ama, y haz lo que quieres; si callas, tu 
silencio sea de amor; si gritas, grita por amor; 
si tienes que corregir, hazlo con amor; si perdonas, 
perdona por amor; no falte dentro la raíz del amor, 
porque de ella no puede brotar sino el bien. 


899 Hermanos, yo no me harto de hablar de 
la caridad en el nombre de Cristo. 


9. La Iglesia de la gracia 


900 Celébrese esta gracia, que es la gracia de 
los cristianos y nos viene por el hombre Mediador, 
que padeció, y resucitó, y subió al cielo, y cautivó 
la cautividad, y concedió dones a los hombres. Ce- 
lébrese, insisto, esta gracia, y contra ella cierren su 
boca los ingratos. 


901 Guarda Dios escondidas en sí mismo las 
causas de algunos hechos que no depositó en las 
mismas cosas creadas; y las va realizando no con 
aquella acción de la Providencia con que constitu- 
ye las cosas para que subsistan, sino con aquella 
mediante la cual gobierna, según su voluntad, a 
las que creó también según quiso. Entre ellas está 
la obra de la gracia, con que se salvan los peca- 
dores. 


902 Si consideramos, hermanos, qué hemos sido 
antes de la gracia del Señor y qué hemos comenza- 
do a ser después por ella, veremos que así como 
los hombres se cambian en mejores, así aun los 
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lugares de la tierra que antes iban contra la gracia 
divina, ahora se dedican a ella. 


903 Esta es la gracia del Nuevo Testamento: 
que el hombre conozca a su Dios y por gracia re- 
nazca para El. 


904 Nuestros bienes proceden todos de la pro- 
fundidad de la gracia de Dios, que no puede com- 
prenderse ni ser juzgada. 


905 Entonces nos hacemos verdaderamente li- 
bres cuando Dios mismo nos forma y crea, no para 
que seamos hombres, cosa que ya hizo con la crea- 
ción, sino para que seamos hombres buenos; y 
esto lo hace con su gracia, a fin de que seamos 
nueva criatura en Cristo. 


906 Porque una cosa es en el alma aquello con 
que se vivifica el cuerpo, y otra aquello con que 
ella misma es vivificada. Porque mejor es el alma 
que el cuerpo, pero mejor que el alma es Dios. Y 
es también ella, aun cuando es ignorante, injusta, 
impía, la vida del cuerpo. Mas, siendo su vida Dios, 
así como ella le da al cuerpo vigor, hermosura, mo- 
bilidad, variedad de acciones a los miembros, de 
análogo modo, siendo Dios la vida del alma, El la 
dota de sabiduría, piedad, justicia, caridad. No es 
lo mismo, pues, lo que hace el alma en el cuerpo 
que lo que hace Dios en el alma. 


907 Ya nos innovó el Señor en el bautismo, y 
fuimos hechos hombres nuevos; pero no debe caer 
de nuestra memoria el beneficio que se nos ha 


hecho. 


908 ¡Oh Señor! , escúchanos; haznos, porque 
nos hiciste; haznos buenos, porque nos iluminaste 
(con la fe del bautismo). 
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909 Sé tú tierra árida, desea la gracia de Dios, 
y venga sobre ti la lluvia dulce y produzca en ti 
fruto. 


910 Demasiado e increíble y como imposible 
parece que los hijos de los hombres sean hechos 
hijos de Dios. Pero más se hizo por ellos, porque 
el Hijo de Dios se hizo Hijo del hombre. Levanta, 
pues, tu esperanza, hombre, y arroja del corazón la 


infidelidad. 


911 Descendió hasta lo que no era, porque era 
muy diferente. Te elevó a ti a lo que no eras, por- 
que eras otro. Levanta la esperanza. Premio gran- 


de se te ha prometido, pero la promesa es del 
Grande. 


912 La naturaleza es común a todos, no la 
gracia. No se confunda la naturaleza con la gra- 
cia; O, si se la considera así, sea porque también 
la naturaleza nos ha sido concedida gratis, porque 
el hombre, antes de ser, mal podía merecerla. 


913 Yo dije: Dioses sois e bijos todos del Al- 
tísimo. Claro es que llamó dioses a los hombres 
deificados con su gracia, no nacidos de su sustan- 
cia. Porque justifica el que por sí mismo, y no 
por otro, es justo, y diviniza el que es Dios por 
sí mismo, no por ajena participación. 

914 Porque no nos hubiéramos hecho partici- 
pantes de su divinidad si El no se hubiera hecho 
partícipe de nuestra mortalidad. Y que nosotros 
seamos hechos partícipes de su divinidad, se dice 
de este modo en el Evangelio: Dio potestad de 


hacerse bijos de Dios a aquellos que creen en su 
nombre. 


915  Dioles potestad para hacerse hijos de Dios. 
Si hemos sido hechos hijos de Dios, hemos sido 
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también hechos dioses; pero por donación gratuita 
de Dios, no por generación de su sustancia. 


916 ¡Oh hombres!, no perdáis la esperanza 
de poder haceros hijos de Dios, porque el mismo 
Hijo de Dios, o el Verbo de Dios, se hizo hombre 
y habitó entre nosotros. 


917 Se nos ha prometido tener parte en la di- 
vinidad, pues el Hijo de Dios se hizo partícipe 
de la mortalidad para que el hombre mortal se 
haga consorte de la divinidad. 


918 Una es la vida eterna; otra, la vida celes- 
tial; una es la vida de los animales; otra, la de 
los hombres, y diferente la vida de los ángeles. La 
vida animal busca la satisfacción de placeres terre- 
nos: está inclinada y arrojada a los bienes de acá. 
La vida de los ángeles es sólo vida celestial. La de 
los hombres es una vida intermedia entre la de los 
ángeles y los animales. 


919 Si el hombre vive según la carne, se ase- 
meja a las bestias; si vive según el espíritu, se 
asocia a los ángeles. 

920 Quiere que seas amador del bien, no teme- 
roso del mal, 


921 El nos hizo pueblo suyo, El nos hizo ove- 
jas de su dehesa. Hizo ovejas de lobos; ésta es la 
obra de la gracia. 


922 No manda, pues, Dios cosas imposibles, 
sino al mandar te amonesta que hagas lo que pue- 
das y pidas lo que no puedes hacer. 


923 Amete, Señor, y te dé gracias y confiese tu 
nombre por haberme perdonado tantas y tan gra- 
ves maldades; a vuestra gracia y misericordia atri- 
buyo el haber deshecho mis pecados como se derri- 
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te el hielo; y a cuenta de esta misma gracia pongo 
todos los males que no he cometido. Pues ¿qué 
no pude hacer, yo que amé la maldad sin ningún 
interés? 


924 Fulano cometió y se hizo deudor de mu- 
chas maldades; Mengano cometió pocas, por la 
asistencia de Dios. Al mismo que aquel atribuye el 
perdón de lo cometido, atribuye éste lo que no 
cometió. Tú no fuiste adúltero en aquella tu vida 
pasada, llena de ignorancia, ajeno a la iluminación 
bautismal, sin distinguir el bien y el mal, sin creer 
todavía en Aquel que te iba a la mano sin tú sa- 
berlo. Esto es lo que te dice el Señor: «Te gober- 
naba para mí, te guardaba para mí. Te faltó un mal 
consejero para que no fueras adúltero; yo hice 
que te faltara. Te faltó lugar y tiempo; yo hice 
que no los tuvieras. No te faltó un mal consejero, 
ni el lugar ni la ocasión, para que tú no consintie- 
ras; yo atemoricé tu conciencia». Reconoce, pues, 
la gracia de Aquel a quien debes la preservación 
de los pecados no cometidos. 


10. “Yo soy como tierra de secano” 


925 Hay algunos que se atribuyen a su propio 
esfuerzo el ser justos, y con malvado corazón y 
boca sacrílega se atreven a decir: «Dios nos ha 


hecho hombres, pero justos nos hacemos nosotros 
mismos». 


926 De quien recibí el ser, recibí también el 
ser bueno. 


927 Una cosa es lo que recibimos para ser 
hombres; otra, para ser santos. 
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928 Luego Dios te dio a ti la vida, te dio 
sentidos, te dio el alma, te dio la mente, te dio la 
inteligencia, ¿y tú te das a ti mismo la justicia? 
¿Pues tan rico eres que, habiéndote dado Dios co- 
sas de menos valor, tú te las das mayores? 


929 Todos fuimos sacados de la tierra de Egip- 
to, todos pasamos por el mar Rojo; nuestros ene- 
migos perseguidores perecieron en el agua. No sea- 
mos ingratos a nuestro Dios. 


930 Con la semejanza se acerca a Dios; con la 
desemejanza se distancia de El. 


931 Para pecar te bastas a ti mismo; para 
obrar bien necesitas ayuda. 


932 Todos los hombres son lámparas que pue- 
den encenderse y apagarse. Y las lámparas, cuando 
son sabias, lucen y dan calor espiritual... Los sier- 
vos de Dios son lámparas buenas por el óleo de su 
misericordia, no por sus fuerzas. Porque aquella 
gracia gratuita de Dios es el aceite de las lámparas. 


933 He aquí dos grandes regalos: la sabiduría 
y la continencia. Por la sabiduría nos formamos en 
el conocimiento de Dios; por la continencia no nos 
conformamos con este siglo. 

934 Eres, al mismo tiempo, siervo y libre; 
siervo, porque fuiste hecho; libre, porque eres ama- 
do de Aquel que te hizo, y también porque amas 
a tu Hacedor. 

935 De quien el hombre recibe el ser, en El 
tiene también el ser bueno. 

936 El amor, para gozar de las criaturas sin 
el amor del Creador, no viene de Dios. En cam- 
bio, el amor con que se llega a Dios viene de 
Dios Padre por Jesucristo con el Espíritu Santo. 
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937 No digas: «No puedo sujetar, llevar y fre- 
nar esta carne»; recibes ayuda para que lo puedas. 


938 Sana y abre mis ojos para que vea tus 
señas. 


939 A todo hombre que se ha convertido a 
Dios se le cambia el deleite, se le cambian los gus- 
tos; no se le quitan, sino se le mudan. 


940 Tú que nos creaste, nos ayudas; tú que 
nos creaste, no nos abandonas. 


941 Se curarán todas tus enfermedades. «Pero 
es que son muchas», dirás. Más poderoso es el 
Médico. Para el Médico omnipotente no hay en- 
fermedad insamable; tú déjate sólo curar, ponte 
en sus manos. 


942 Esta es la primera gracia del divino bene- 
ficio: inclinarnos a la confesión de nuestra flaqueza, 
de suerte que todo cuanto podemos hacer de bien, 
toda la fuerza que tenemos, nos venga de El, para 
que todo el que se gloríe, se gloríe en el Señor. 


943 Esta es, pues, hermanos, nuestra esperan- 
za: que nos liberte el libre, y con su libertad 
nos haga siervos suyos. Porque éramos esclavos 
de la codicia; librados, nos hacemos siervos de la 
caridad. 


944 La primera libertad es carecer de críme- 
nes. 


945 Si dices: «Ayúdame», algo haces; porque, 
si nada haces, ¿cómo El te ayuda? 


946 ¿Cómo nos haremos bellos? Amando al 
que es siempre hermoso. Según crece en ti el 
amor, aumenta la hermosura, porque la misma ca- 
ridad es la hermosura del alma. 
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947 Si se retira el Espíritu de Dios, el espí- 
ritu del hombre se revuelca en la carne, vuelve a 
los hechos carnales, a las pasiones del siglo. 


948 Por eso, mi alma está delante de ti como 
tierra de secano, porque así como no puede ilu- 
minarse a sí misma, tampoco puede saciarse a sí 
misma; pues como sois l. fuente de la vida, tam- 
bién en vuestra luz hemos de ver la luz. 


949 Si tienes miedo a la muerte, ama la vida. 
Tu vida es Dios, tu vida es Cristo, tu vida es el 
Espíritu Santo. Le desagradas obrando mal. No ha- 
bita El en templo ruinoso, no entra en templo 
sucio. 


950 Todo lo que quieres y deseas es bueno. 
No quieres tener una bestia mala, un siervo malo, 
un vestido malo, una quinta mala, una casa mala, 
una mujer mala, unos hijos malos. Todo lo quie- 
res bueno, pues sé también bueno tú que todo lo 
quieres bueno. ¿Dónde has tropezado para que, 
entre todas las cosas buenas que quieres, tú solo 
quieres ser malo? 


951 Sea el hombre como el lirio de la tierra, 
reciba la misericordia de Dios, tenga raíces de bue- 
na flor; no sea desagradecido a la lluvia que recibe 
de lo alto. Sean ingratas las espinas, crezcan con la 
lluvia, crezcan para el fuego. 


952 Porque la justificación en esta vida se des- 
arrolla en tres etapas: lo primero es la purifica- 
ción bautismal, en que se perdonan todos los pe- 
cados; luego viene el combate con los vicios, de 
cuyo teato hemos sido absueltos; en tercer lugar 
es la vida de oración, en que pedimos al Señor: 
Perdónanos nuestros pecados, pues, por muy va- 
lientes que seamos en nuestra lucha contra los vi- 
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cios, somos hombres. Pero la gracia de Dios de 
tal modo ayuda a los que luchan mientras están 
en este cuerpo de corrupción, que no faltan razo- 
nes para que sean escuchados cuando piden perdón. 


953 Envíame, Señor, tu lluvia para que lleve 
buenos frutos. Porque el Señor nos dará su lluvia, 
y nuestra tierra dará su cosecha. Mi alma es como 
tierra de secano; no a mí, sino para ti. Puedo te- 
ner sed de ti, pero no puedo regarme a mí. 


954 Recréome con las buenas obras, porque 
siento sobre mí el aleteo de tu amparo. Si tú no 
me guardas, porque yo soy un polluelo, me arreba- 
tará el gavilán... Somos pequeñuelos; luego ampá- 
renos Dios bajo la sombra de sus alas. 


11. La Iglesia, libre en la caridad 


955 He aquí lo que la gracia hace: que se cum- 
plan por amor los mandamientos de Dios, que no 
se podían cumplir por temor. 


956 La gracia de Dios no sólo obra la remi- 
sión de los pecados, sino también hace al hombre 
cooperador para realizar buenas obras. 


957 Aclamad a Dios, que es nuestra ayuda. 
Si tú lo hicieras todo por tu cuenta, no sería ne- 
cesaria la ayuda. A la inversa, si tú nada hicieras 
con tu voluntad, no se llamaría tu ayudador, por- 
que el que ayuda tiene parte en el que hace algo. 

958 Nos perdonaste los pecados, nos hiciste ár- 


boles buenos; has aplazado el golpe del hacha, has 
dado seguridad. 


959 Para vencer el amor de las cosas tempo- 
rales hay que contar con alguna golosina de cosas 
eternas. 
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960 Lo que es la sanidad en los ojos para ver 
el sol, es la gracia en las mentes para cumplir los 
mandamientos de la ley. 


961 Poca después dice: Vuestro siervo se ejer- 
cita en vuestros mandamientos. Y da luego a en- 
tender los grados, digámoslo así, por donde se 
camina a ellos. Primero es conocer cuán útiles 
y honestos son ellos; después, que se apetezca su 
deseo, y, últimamente, que, yendo en aumento la 
luz y la sanidad, deleite la práctica de las cosas 
cuya teoría sólo deleitaba antes. 


962 Pues muchas veces conocemos lo que se 
ha de hacer y no lo hacemos, porque no nos place 
hacerlo, aunque deseemos que nos guste. Corre de- 
lante el entendimiento y sigue perezosamente, y 
algunas veces no sigue el humano y débil afecto. 


963 Si no conocieras la dulzura de la miel, no 
clamarías sin haberla gustado. 


964 Bendito eres, Señor; enséñame tus leyes. 
Puesto que en mi corazón has escondido tus con- 
signas para que no peque, diste la ley; dame tam- 
bién la bendición de tu gracia para que, obrando, 
aprenda lo que mandaste intimando. 


965 El temor es siervo; la caridad, libre. 


966 Enseña, pues, Dios el agrado del bien ins- 
pirando el gusto, enseña la disciplina proporcionan- 
do la tribulación y enseña la ciencia dando el co- 
nocimiento. 

967 Enséñame, pues, el gusto del bien comu- 
nicándome la caridad; enséñame la disciplina dán- 
dome paciencia; enséñame la ciencia ilustrando mi 
inteligencia, porque yo he creído tus mandatos. 


968 Esta es aquella suavidad que el Señor da 
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para que nuestra tierra dé su fruto, a fin de que 
hagamos lo bueno verdaderamente bien; esto es, 
no por temor del mal carnal, sino por el deleite del 
bien espiritual. 


969 Dadme inteligencia para saber vuestros tes- 
timonios. Jamás se ha de interrumpir esta petición, 
pues no basta haber recibido inteligencia y saber 
los testimonios de Dios si continuamente no se 
recibe y, en cierto modo, se bebe siempre en la 
fuente de la eterna luz. Pues los testimonios de 
Dios, cuanto más se entienden, tanto más y más 
se gusta de ellos. 


970 La Escritura declaró culpables a todos 
para que a los creyentes se diese lo prometido 
por la fe de Jesucristo. Así es, Señor; hacedlo así, 
Señor misericordioso; mandad lo que no se pueda 
cumplir sino por vuestra gracia, para que, no ha- 
biendo podido cumplir por sus fuerzas, todos en- 
mudezcan y nadie se tenga por grande a sí mismo. 


971 Quien cumple la ley por miedo al castigo 
y no por amor a la justicia, sin duda lo hace por 
fuerza; y quien obra movido por la fuerza, si en su 
mano estuviera, querría suprimir la ley. 


972 El deleitarse con el bien es un gran don 
de Dios. 


973 Luego que habéis dilatado mi corazón, he 
corrido por el camino de vuestros mandamientos... 
La dilatación del corazén es la complacencia en la 
justicia. Es un don que Dios nos concede para 
que en sus preceptos no nos angustiemos con el 
miedo al castigo, sino que nos dilatemos con el 
amor y gusto de la justicia. Esta dilatación nos 
promete cuando dice: Habitaré en ellos y me pa- 
searé. 
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974 No se quita el libre albedrío al recibir ayu- 
da, antes bien, recibe ayuda por que no quede anu- 
lado. Pues quien dice al Señor: Sé t4 mi ayuda- 
dor, confiesa que quiere cumplir lo que El mandó 
y que pide socorro al mismo para que pueda 
cumplirlo. 


975 Dura tierra es el corazón del soberbio para 
la penitencia; no se ablanda si Dios no le envía su 
lluvia. 


976 La ley de la caridad es ley de la libertad. 


977 Mira cómo fue atraído, y atraído por el 
Padre (habla de San Pedro): Bienaventurado eres, 
Simón Bar-Jona, porque no te lo ha revelado la 
carne y sangre, sino mi Padre, que está en los 
cielos. Esta revelación es la misma atracción. Mues- 
¿ras un ramo verde a la oveja, y la atraes; enseñas 
un puñado de nueces a un niño, y corre hacia ti; 
al correr es atraído; es atraído por amor, lo arras- 
tra sin lesión corporal, lo lleva con lazos del cora- 
zón. Si, pues, estas cosas, que se tienen por atrac- 
tivos materiales y gustos terrenos, así cautivan a sus 
aficionados, por ser verdad que a cada uno le arras- 
tra su afición, ¿no atraerá Cristo, revelado por el 
Padre? Pues ¿qué desea con más ardor el alma 
que la Verdad? 


978 ¿No sientes todavía la atracción? Reza 
para que la sientas. 


12. La Iglesia, orante 


979 Si quieres tener justicia, sé mendigo de 
Dios. 


980 Mendigo es el que a sí mismo nada se 
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atribuye y todo lo espera de la misericordia divi- 
na; grita todos los días ante la puerta del Señor, 
llamando para que se le abra, desnudo y tembloroso 
para que se le vista, con los ojos bajos y golpeándo- 
se el pecho. Á este mendigo, a este humilde, a este 
pobre, favorece mucho Dios. 


981 Pero ser escuchado para la vida eterna es 
otra cosa y no se concede sino al que ora en el 
templo de Dios, esto es, en la paz de la Iglesia, 
en la unidad de su Cuerpo, que consta de muchos 
creyentes repartidos por todo el mundo. 


982 Aquí alabad con nosotros a Dios; si el 
salmo ora, orad vosotros; si gime, gemid; si es- 
pera, esperad; si teme, temed, pues todas estas 
cosas que se han escrito son espejo para vosotros. 


983 Elevé mi voz al Señor, y me escuchó des- 
de su monte santo. Tal es la oración de todos los 
santos, el olor suave que sube a la presencia del 
Señor. Pues ya la Iglesia es escuchada del mismo 
monte, que es también su Cabeza, o también de 
aquella justicia de Dios que libra a los elegidos y 
castiga a sus perseguidores. 


984 Cuando elevas a Dios tu alma buena, por- 
que en ella me llevas, levántame también a mí. 


985 Dios promete dignamente y cumple fiel. 
mente lo prometido; tú sé piadoso exactor; aun- 
que pequeño, aunque débil, exige misericordia. 
¿No ves cómo los tiernos corderillos forcejean con 
las ubres de las madres para sacarles la leche? 


986 ¿Pues cuánto más vuestro Padre celestial 
dará el Espíritu bueno a los que lo piden? Este es 
aquel Espíritu por quien se difunde la caridad en 
nuestros corazones, para que, amando a Dios y al 
prójimo, cumplamos los divinos mandatos. Este 
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es aquel Espíritu en quien clamamos: ¡Abba, Pa- 
dre! 


987 Por eso, la oración de los santos es como 
desechada con dar plazos a tan gran beneficio, y 
con tribulaciones y adversidades, para que, como 
el fuego, con repetidos soplos se inflame con más 
ardor. 


988 Hay otra oración ininterrumpida que es 
el deseo. Hagas lo que hagas, si deseas aquel des- 
canso (= eterno), no interrumpes la oración. El 
deseo continuo es tu voz que no calla. Callarás 
cuando dejes de amar. 


989 ¿Deseas ser escuchado? Sé pobre; clame 
en ti el dolor, no el fastidio. 


990 De los cristianos es adelantar en el cami- 
no hacia Dios y gozarse siempre de El o de sus 
dones. 

991 ¿Quieres orar en el templo? Ora en ti 
mismo; pero antes sé templo de Dios, porque El 
escuchará al que ora en el templo. 


992 Nuestro camino, por donde vamos a la 
perfección, lo limpia la oración pura. 

993 Nadie debe vivir tan ocioso, que no piense 
en la utilidad del prójimo; ni debe ser tan activo 
que abandone la contemplación de Dios. 


994 En el ocio no debe deleitarse uno en un 


descanso inerte, sino ha de buscar o la investiga- 
ción o la invención de la verdad. 


995 Estaba sentada (María Magdalena) a los 
pies de nuestra Cabeza; cuanto más humildemente 
estaba en el suelo, tanto más entendía. Porque el 
agua se recoge en la hondura del valle, y resurte 
en las gibas de los collados. 
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996 Busquemos, pues, como si hubiésemos de 
hallar y hallemos para seguir buscando. 


997 ¿Qué felicidad más segura que la nuestra, 
siendo así que quien ora por nosotros es el que 
da lo que pide? Porque Cristo es hombre y Dios; 
como hombre, pide; como Dios, otorga. 


998 Figúrate que te dice Dios: «Tú me has 
invocado; ya voy a ti; pero ¿dónde entraré? ¿Yo 
voy a soportar tantas suciedades de tu conciencia? 
Si convidases a un siervo mío a tu casa, ¿no pro- 
curarías antes limpiarla? Me convidas a mí a tu 
corazón, y está lleno de rapiñas». El lugar al que 
se convida a Dios está plagado de blasfemias, de 
adulterios, de fraudes, de malas pasiones, ¿y tú 
me convidas? De los tales está escrito en otro sal- 
mo: No invocaron al Señor. 


13. La Iglesia, combatiente 


999 Pues la misma virtud, ¿qué hace sino traer 
una perpetua guerra con los vicios; y no con los 
exteriores, sino interiores; no ajenos, sino propios, 
y particularmente aquella que se llama en griego 
sofrosine y en latín se llama templanza, con que 
se refrenan los apetitos carnales para que no arras- 
tren al alma a despeñarse con su consentimiento 
en los vicios? 


1000 Lejos de nosotros pensar que, mientras 
estamos en esta guerra intestina, hemos conseguido 
la bienaventuranza, a la que deseamos llegar con 
la victoria. Y ¿quién hay tan sabio que no tenga 
ninguna guerra contra las pasiones? 


1001 En esta vida, dos amores luchan entre 
sí en toda tentación: el amor del siglo y el amor de 
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Dios; y el que de ellos es vencedor arrastra al 
otro amante con su peso. Pues no subimos a Dios 
con alas o pies, sino con los afectos. Y lo mismo, 
no con nudos y ataduras, sino con los afectos con- 
trarios, nos apegamos a la tierra. 


1002 Vino Cristo a cambiar el amor, y de te- 
rreno hacerlo amador de la vida celestial. Creador 
de los hombres, El se hizo hombre por nosotros, 
y, siendo Dios, tomó la naturaleza humana para 
deificar a los hombres. Este es el combate que se 
nos ha propuesto, ésta la lucha con la carne, ésta 
la lucha con el demonio, ésta la lucha con el mun- 
do. Pero tengamos confianza, pues el que nos em- 
peñó en la batalla no nos contempla sin darnos su 
ayuda, ni nos exhorta a que presumamos de nues- 
tras fuerzas. 


1003 Todos los días hay combates en nues- 
tro corazón. Cada hombre, en su corazón, lucha con 
un ejército. Los enemigos son la avaricia, la gula, 
la bullanga popular; todos le hacen guerra. A to- 
dos presenta batalla y aborrece, pero es difícil que 
alguno no le cause alguna herida. 


1004 Esta es nuestra acción, tal es nuestra mi- 
licia. En este combate peleamos, teniendo a Dios 
como espectador; cuando nos batimos en esta 
agonía, recurrimos a Dios auxiliador. Porque, si 
El no nos ayuda, no digo vencer, pero no podría- 
mos ni pelear. 


1005 Entra en ti mismo; allí encuentras riña; 
si has comenzado a seguir a Dios, allí encontrarás 
pelea. «¿Qué pelea?», dices. La carne va contra 
el espíritu, y el espíritu contra la carne. Levanta, 
pues, la voz y desde esta guerra interior clama a 
Dios para que te pacifique contigo: ¡Qué hombre 
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más desgraciado soy! ¿Quién me librará de este 
cuerpo de muerte? La gracia de Dios por Jesucristo 
nuestro Señor. 


1006 La misma justicia nuestra, aun siendo ver- 
dadera, porque busca el verdadero bien, al que se 
refiere, sin embargo, es tal en esta nuestra vida 
que más bien consta de la remisión de los pecados 
que de la perfección de las virtudes. Así lo testi- 
monia la oración de toda la ciudad de Dios que 
peregrina en la tierra. 


1007 Luego hay que luchar siempre, porque 
esta concupiscencia con que hemos nacido no pue- 
de tener fin mientras vivimos; puede menguarse, 
pero no extinguirse. Y en esta lucha andan toda 
su vida los santos. 


1008 Malo es el diablo, malo Judas; cual 
es el organero, tal es el órgano. 


1009 El diablo no tiene poder para forzar, sino 
astucia para persuadir. 


1010 Esta molicie (de la concupiscencia) es un 
tirano; si quieres ser del tirano vencedor, invoca 
a Cristo emperador. 


1011 En los santos mártires, el amor a la vida 
fue vencido por el amor de la vida. 


1012 Todavía ando en guerra conmigo, ni es- 
toy reformado totalmente conforme a la imagen 
de mi Creador. He comenzado a ser reesculpido, 
y, al paso que voy mejorándome, siento desagrado 
de lo deforme. Luego mientras vivo aquí, ¿qué 
esperanza tengo? ¡Desgraciado de mi! ¿Quién me 
librará de este cuerpo de muerte? La gracia de 
Dios por mediación de Jesucristo, nuestro Señor... 
Gime aún con tus heridas, mortifícate y desagrá- 
date a ti mismo. 
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1013 No alcanza el estado de suma paz, donde 
reina el sumo silencio, sino el que con gran estré- 
pito ha luchado con sus vicios. 


1014 Algunas veces, unos vicios, que son cla- 
rísimos, se vencen con otros vicios ocultos que 
se tienen por virtudes, y en ellas reina la soberbia 
y una altanería de agradarse a sí mismo, que es 
causa de ruina. 


1015 Cristo, pues, es el espectador de tu com- 
bate. El teatro es tu conciencia, donde pelean dos, 
tu mente y tu carne. La mente está conforme con 
la ley, pero la pasión de la carne va en contra, y 
ella quiere refrenar la carne. Grande lucha, pero 
el que te mira combatiendo puede ayudarte en el 
peligro. 

1016 Exclame, pues, la familia santa de Cristo, 
que fructifica y crece en todo el mundo, humilde- 
mente veraz y verazmente humilde; exclame, re- 
pito: Si dijéramos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos y la verdad no está 
en nosotros. 

1017 Esta es la primera justicia del hombre: 
que te castigues a ti como malo y Dios te haga 
bueno. 


1018 Seguramente, cuando hayas contemplado 
en las Escrituras santas el ideal de la justicia, 
por mucho que hayas adelantado, te sentirás pe- 
cador. 


14. La Iglesia, imperfecta y penitente 


1019 No podemos aquí ser perfectos sin tener 
conciencia de que no podemos serlo. Quien presu- 
me de serlo ya se pone en lo alto para caer. 
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1020 Confiesa que todo lo que tienes de bien, 
lo tienes de Dios, y de ti, lo que tienes de malo. 
No menosprecies a Dios en tus bienes y te alabes 
a ti; no le acuses a El en tus males, y te excuses 
a ti; ésta es la verdadera confesión. 


1021 Son como dos cosas el hombre y el pe- 
cador. Lo que llamas hombre, lo hizo Dios; lo que 
oyes pecador, el mismo hombre lo hizo. Destruye 
lo que tú hiciste para que Dios salve lo que hizo. 
Justo es que aborrezcas en ti tu obra y ames la 
obra de Dios. 


1022 Acaba en ti con todo lo que es contrario 
a la verdad; y cuando, en cierto modo, te veas 
libre de codicias malas, no te pares, como si ya 
nada hubiera que desear. Desea las fuentes de 
aguas. 


1023 No digas, pues: Mañana me convertiré, 
mañana contentaré a Dios, y de todos mis pecados 
pasados y presentes quedaré perdonado. Dices bien 
que Dios ha prometido el perdón al que se 
convierte; pero no ha prometido el día de mañana 
a los perezosos. 


1024 ¿Acaso en la masa limpia del trigo ha- 
llas estiércol? Y, sin embargo, a aquel brillo, a 
aquella fecundidad, a aquella forma y hermosura, 
se ha llegado por el abono del estiércol; la fealdad 
ha engendrado hermosura. 


1025 Tengo dentro la víctima para inmolar, 
tengo dentro el incienso para poner, tengo dentro 
el sacrificio para aplacar a mi Dios: Sacrificio para 
Dios es el espíritu contrito. 


1026 Sube al tribunal de tu mente, sé allí tu 
juez, sea el temor tu tormento y brote de ti la 
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confesión para decir a Dios: Ya conozco a mi mal- 
dad, y mi delito está siempre delante de mis ojos. 
1027 Más debéis reflexionar sobre lo que os 
falta que sobre lo que tenéis. 
1028 Son más dulces las lágrimas de los que 
oran que los placeres de los teatros. 


1029 Confiesa los pecados, y nacerá de ti la 
verdad. 


1030 Malo es el dolor temporal, pero peor es el 
fuego eterno. 

1031 He aquí que cuantas veces dices: «Maña- 
na, mañana (me convertiré)», te haces cuervo. 


1032 En desorden está la casa donde manda el 
cuerpo y obedece el espíritu. ¿Hay peor que una 
casa donde la mujer tiene el imperio sobre el 
hombre? En una casa bien ordenada manda el va- 
rón; la mujer obedece. Luego un hombre está en 
orden cuando manda el espíritu, y el cuerpo le 
obedece. 

1033 Cuando comenzamos a aborrecer los pe- 
cados, este mismo odio comienza a hacernos seme- 
jantes a Dios, porque aborrecemos lo que El abo- 
rrece. 

1034 También nuestro cuerpo, cuando lo refre- 
namos por la templanza, es sacrificio. 

1035 Tanto valen tres sílabas; las tres sílabas 
son: Yo pequé; pero en estas tres sílabas sube al 
cielo la llama del sacrificio del corazón. 

1036 ¿Quieres ser bello? Confiésate; confiésa- 
te para que te justifiques. Pudiste afearte; no pue- 
des volver a la hermosura por ti mismo. Ámamos 
la hermosura; amemos más la confesión para con- 
seguirla. 
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1037 Este gran tiempo de misericordia no pase, 
hermanos; no se nos pase. Ha de venir el juicio, 
y entonces habrá arrepentimiento; pero ya será 
infructuoso. 


1038 Eras feo; confiésate para que te hagas 
hermoso; eras pecador: confiésate para que seas 
justo. Pudiste afearte; no puedes volver a tu her- 
mosura ?, 


1039 ¿Quieres agradar a Dios? No puedes 
mientras seas deforme; y ¿qué harás para ser her- 
moso? Ánte todo, aborrece tu deformidad, y en- 
tonces merecerás que te embellezca el mismo a 
quien quieres complacer con tu hermosura. Por- 
que El es tu reformador, que también fue tu for- 
mador. 


1040 Luego, ¡oh alma!, tú no puedes ser her- 
mosa mientras no confieses tu fealdad al que es 
siempre hermoso y sólo perdió su hermosura tem- 
poralmente; y de tal modo dejó algún tiempo de 
ser hermoso en su forma de siervo, que nunca dejó 
de serlo en su forma de Dios. 


1041 —No te desesperes; se te ha prometido 
el perdón. 


—Gracias a Dios por esta promesa; a ella me 
atengo. 

— Ahora, pues, vive bien. 

—Mañana viviré bien. 

—Te ha prometido Dios el perdón, pero el día 
de mañana nadie te lo ha prometido. 


1042 Pero reflexionemos bien sobre estas pala- 
bras para que los perezosos vean con qué solicitud 
han de apresurarse a dejar la carga de sus almas. 


1 Se entiende que por sí mismo no puede recobrar la her- 
mosura de la justicia e inocencia. 
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Porque, si llevasen sobre sus espaldas alguna car- 
ga pesada, como de piedras, de madera o de alguna 
ganancia (v. gr.: trigo, vino o también dinero), se 
darían prisa para liberarse de su carga. Llevan el 
peso de sus pecados, y no quieren acelerar su paso. 
Hay que darse prisa para librarse de esa carga, 
porque aplasta y hunde. 


15. La Iglesia, humilde 


1043 No se te dice, pues: «Sé humilde», para 
que no te instruyas; «Sé humilde», para evitar la 


soberbia; «Sé alto», por la sabiduría. 


1044 Oíd lo que dice el salmo: Yo dije: Dio- 
ses sois e hijos del Excelso todos. Nos llama, pues, 
Dios a no ser hombres. Pero en el mejor sentido 
no seremos tales si antes no nos reconocemos como 
hombres para que a aquella excelsitud nos eleve- 
mos desde la humildad, no sea que, teniéndonos por 
algo siendo nada, no sólo no alcancemos lo que 
no somos, sino también perdamos lo que somos. 


1045 A ti no se te dice: «Sé menos de lo que 
eres», sino: «Conoce lo que eres». Reconócete en- 
fermo, reconoce que eres hombre, que eres peca- 
dor. Reconoce que Cristo justifica, que tú estás 
manchado. Aparezca en tu confesión la mancha de 
tu corazón, y pertenecerás al rebaño de Cristo. 


1046 Principio de obras buenas es la confesión 
de las obras malas. 


1047 Todos, pues, somos imperfectos, y allí 
lograremos la perfección, donde todo está acaba- 
do. Confesemos, pues, nuestra imperfección para 


merecer la perfección. 
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1048 Humildes son aquellos que reconocen que 
es común a todos la verdad. 


1049 No se te suba la soberbia a la cabeza; 
sé pequeño; sé Zaqueo. 


1050 Mejor es humilde matrimonio que virgi- 
nidad soberbia. 


1051 Confesar la ignorancia es un paso para 
el saber. 


1052 Todo soberbio se mira a sí mismo, y 
se cree grande, pues se paga de sí. Pero quien se 
complace en sí mismo se complace en un hombre 
necio, porque él mismo es necio al poner su agrado 
en sí mismo. 


1053 A un hombre tonto agrada el que a sí 
mismo se agrada. 


1054 Piensa lo que te plazca de Agustín, con 
tal que la conciencia no me acuse delante de Dios. 


1055 Mejor es Job tendido en el estiércol que 
Adán en el paraíso. 


1056 No seas perezoso para trabajar breve tiem- 
pa, y tu gozo será eterno. 


1057 Mejor va el cojo por el camino que el 
andarín fuera de él. 


1058 Con la contemplación de la verdad, la 
criatura se eleva sobre todo lo temporal. 


1059 ¿Quieres que no te domine el diablo? 
Vete a la luz. 


1060 Alto es Dios, abájase el cristiano. Si quie- 
re que el alto se acerque a él, humíllese. Grandes 
misterios son éstos, hermanos. Dios está por en- 
cima de todas las cosas; tú te empingorotas, y no 
le tocas; te humillas, y El desciende a ti. 
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1061 No es grandeza la soberbia, sino hincha- 
zón. 


1062 Con la soberbia pierdes todo cuanto re- 
cibiste. 


1063 Todo frutal, todo grano, toda semilla, 
todo árbol, tiene su gorgojo o gusano. Y no es el 
mismo el gusano del manzano y el del peral que el 
gorgojo de las habas o del trigo. El gusano de las 
riquezas es la soberbia. 


1064 No es lo mismo la solidez maciza que la 
vaciedad de la hinchazón. El que se hincha por fue- 
ra, interiormente está estragado. 


1065  Subid a las alturas a pie de humildad. 


1066 Considerad al árbol: primero baja hacia 
abajo para elevar al cielo su copa. ¿No nace su 
empeño de la humildad? En camb o, tú, sin tener 
caridad, quieres comprender las cosas sublimes. 
¿Sin raíz quieres subir al aire? Eso es ruina, no 
elevación. 


1067 Vaya dicho lo anterior para confesar que 
no alcanzo el alto consejo de Dios en no curar 
tan pronto la soberbia, que aun en las obras bue- 
nas acecha al espíritu humano, siendo así que con 
lágrimas y con grandes gemidos las almas piadosas 
le piden socorro en sus esfuerzos para vencerla 
y, en cierto modo, pisotearla y aplastarla. Pues 
cuando el hombre se alegra de haber vencido la 
soberbia en alguna obra buena, de la misma alegría 
levanta la cabeza para decir: «¡Eh, que vivo to- 
davía!, ¿a qué viene ese triunfo?». Y precisamen- 
te vive porque triunfas. Tal vez el gozo se ade- 
lanta a proclamar la victoria sobre ella antes de 


tiempo. 
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16. La Iglesia, peregrina 


1068 No se apagará toda la noche su lámpara. 
Su lámpara es su esperanza. A su luz trabaja todo 
hombre el bien que hace. Y durante la noche arde 
su lámpara. Pues esperamos lo que no vemos; 
por eso es noche. Pero, si no vemos ni esperamos, 
es noche y la lámpara no luce. ¿Hay mayor des- 
ventura que esta oscuridad? Pues para que no des- 
fallezcamos en las tinieblas y esperemos con pa- 
ciencia lo que sin ver esperamos, ha de arder toda 
la noche nuestra lámpara. 


1069 Aprended y retened lo que es la espe- 
ranza cristiana, por qué somos cristianos. No so- 
mos cristianos por buscar una felicidad terrena, 
que a veces no les falta a los ladrones y crimina- 
les. Somos cristianos por buscar otra felicidad, 
que recibiremos cuando se termine enteramente 
esta vida del siglo. 


1070 Estamos, pues, invitados a no sé qué 
grandioso espectáculo; que, si de algún modo pue- 
de barruntarse parcialmente, y en oscuridad, y 
por espejo, de ninguno puede decirse la hermosura 
de aquel deleite que Dios reserva a los que le te- 
men y cumple en los que en El esperan. 


1071 Porque muchos esperan de Dios rique- 
zas; Otros, honores caducos y perecederos, cual- 
quier otra cosa que no es El; pero tú pide a Dios 
mismo, o, más bien, desprendiéndote de las demás 
cosas, vete a El; con olvido de todo lo demás, 
acuérdate de El; dejando atrás las otras cosas, ex- 
tiéndete hacia El. 


1072 Purifiquemos por la fe nuestros corazo- 
nes para prepararnos a aquella inefable y, por de- 
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cirlo así, invisible visión. Pues bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos veran a Dios. 


1073  Crezca, pues, nuestro deseo. No somos 
cristianos sino por la esperanza del mundo futuro; 
nadie espere bienes presentes, ni se prometa la 
felicidad en este mundo porque es cristiano; mas 
use de la presente felicidad según pueda, como pue- 
da, cuando pueda y cuanto pueda. 


1074 Compadecido Cristo de su Cuerpo que 
trabaja en la tierra, dijo: Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues? Nadie le tocaba, y clamaba del cie- 
lo que le perseguían. Sin perder la esperanza, an- 
tes bien hemos de presumir que, si por el amor 
está El en la tierra, por el mismo amor nosotros 
estamos en el cielo... Luego El ahora está aquí 
abajo, y nosotros estamos arriba. El está aquí aba- 
jo por su compasión de caridad, nosotros estamos 
arriba por la esperanza de la caridad, pues hemos 
sido salvados en esperanza, ya que nuestra espe- 
ranza es cierta. 


1075 Suspiramos peregrinando; en la ciudad 
nos gozaremos; pero hallamos también compañe- 
ros en esta peregrinación que ya vieron la ciudad 
misma, y nos invitan a que corramos hacia ella. 
Con éstos reparte su gozo el que dice aquí: Me 
alegré cuando me dijeron: «Iremos a la casa del 
Señor». 


1076 Acordaos, hermanos, de las memorias 
de los mártires y de esos lugares santos adonde los 
fieles concurren para celebrar alguna festividad. 
¡Cómo se animan unos a otros, se exhortan y di- 
cen: «Vamos allí a aquel santuario»! Unos a otros 
se animan, y parece como que se encienden para 
no formar sino una llama. Y esta llama única, 
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hecha con mutuos coloquios, con que se comuni- 
can entre sí, los arrastra hasta el lugar santo, y el 
pensamiento santo los santifica. Si, pues, el amor 
santo así los arrebata para llevarlos al santuario de 
Dios, un santuario temporal, ¿cuál será el amor 
que arrebata al cielo las almas unidas por la ca- 
ridad que se dicen unas a otras: Iremos a la casa 
del Señor? Luego corramos, corramos, que vamos a 
la casa del Señor; alégrese nuestra alma en lo 
que nos dicen. 


1077 La que es casa de Dios es también ciu- 
dad... Todos los fieles que forman la casa de Dios, 
no sólo los que ahora viven, sino también los que 
vivieron antes que nosotros y murieron y los que 
han de venir después de nosotros, los fieles innu- 
merables reunidos en uno, pero que están en la 
cuenta de Dios, pues son de los que dice el Após- 
tal: Sabe el Señor quiénes son los suyos; toda 
esta muchedumbre de fieles santos que de hombres 
han de ser cambiados en iguales a los ángeles y 
unidos a los mismos ángeles, que ya no peregri- 
nan..., todos éstos juntos forman una casa de Dios 
y una ciudad, que es Jerusalén. 


1078 ¿Cómo es esta Jerusalén? La describe bre- 
vemente: Está rodeada de montañas. ¿Y tiene gran 
interés para nosotros estar cercada de montes? 
¿Consistirá nuestra felicidad en vivir en una ciudad 
entre montes? ¿Ácaso no sabemos lo que son los 
montes? Pues ¿qué son sino jorobas de la tierra? 
Pero hay otra clase de montes que protegen la ciu- 
dad: montes amables, montes elevados, los predi- 
cadores de la verdad, sean ángeles, sean apóstoles 
o profetas. Ellos son los montes que rodean a Jeru- 
salén; la protegen y la enmurallan en cierto modo. 


1079 ¿Qué es, hermanos; qué es, os pregunto, 
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hallarse en aquella ciudad, cuando hablar sólo de 
ella nos llena de alegría? Hemos de prepararnos 
para esta futura ciudad; el que se dispone para 
ella, toda la vida tiene en poco. 


1080 ¿Cuándo llegará la hora de su presencia? 
Cuando le veremos cara a cara, según dice el Após- 
tol; he aquí lo que nos promete Dios como gran 
premio de todos nuestros trabajos. Cuanto traba- 
jas para esto lo hace: para llegar a la visión. 


1081 Aquella dicha puede desearse, puede ape- 
tecerse, puede suspirarse por ella; pero no puede 
ni pensarse ni explicarse dignamente. 


1082 No se contentaría Dios enteramente si no 
se me prometiese a sí mismo. ¿Qué es toda la 
tierra? Yo tengo sed del Creador de todo esto; 
tengo hambre de El, tengo sed de El; le digo a 
El: Porque en ti está la fuente de la vida. 


1083 He aquí lo que os digo, ¡oh hijos que- 
ridos, oh hijos del Rey, oh ciudadanos de Jerusa- 
lén!: que en Jerusalén está la visión de la paz; 
y todos los que aman la paz son bendecidos en 
ella, y ellos entran cuando se cierran las puertas 
y se aseguran los cerrojos. Id en pos y desead esta 
ciudad, a la que, al mencionarla, tanto la amáis y 
queréis. 

1084 ¡Oh, qué paz aquella de que gozaremos 
en Dios! ¡Oh aquella igualdad santa con los án- 
geles, oh visión y espectáculo hermoso aquél! Hay 
muchas cosas hermosas en Babilonia que seducen; 
no os cautiven ni engañen, pues unc es el gozo 
de los cautivos; otro, el de los libres. Sobre los 
ríos de Babilonia, allí nos sentamos y lloramos re- 


cordando a Sión. 
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1085 ¿Cuáles serán tus delicias? Y gozarán 
de la muchedumbre de la paz. Tu oro será paz; 
tu plata, paz; tus fincas, paz; tu vida, paz; tu 
Dios, paz; todo cuanto deseas será paz para ti. 
Porque lo que es oro, no puede ser plata para tl; 
el vino no puede ser pan; lo que es luz, no puede 
ser bebida. Tu Dios será todo para ti; tu comida, 
para que no tengas hambre; tu bebida, para que 
no tengas sed; tu luz, para que veas; tu sostén, 
para que no desfallezcas. El, todo entero, te 
poseerá a ti todo entero. Allí no andarás a coda- 
zos con el que también todo posee; todo lo ten- 
drás tú, todo lo tendrá El. 


1086 Dios será el fin de nuestros deseos, pues 
le veremos sin fin, le amaremos sin fastidio, le 
alabaremos sin cansancio. Este oficio, este afecto, 
este acto, será, sin duda, como la misma vida eter- 
na, común a todos. 


1087 Tendrá, pues, aquella ciudad una volun- 
tad libre, una en todos y en cada uno inseparable, 
libre ya de todo mal y llena de todo bien, disfru- 
tando eternamente de la suavidad de los gozos 
eternos, olvidada de las culpas, olvidada de las 
penas y, con todo, no por eso olvidada de su li- 
beración por no ser ingrata a su libertador. 


1088 Esta séptima edad será nuestro sábado, 
pero no tiene noche, sino el día del domingo, como 
el octavo eterno, consagrado con la resurrección 
de Cristo, para significarnos no sólo el descanso 
eterno del alma, sino también el del cuerpo. Allí 
descansaremos y contemplaremos, contemplaremos 
y amaremos, amaremos y alabaremos: he aquí lo 
que será el fin que no tiene fin. Pues ¿cuál es 
nuestro fin sino llegar al reino que no tiene fin? 
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1089 Señor Dios, pues nos habéis dado todas 
las cosas, dadnos la paz; la paz del descanso, la 
paz del sábado, la paz que no tiene tarde. Porque 
todo este hermosísimo orden de cosas que son tan 
excelentes, una vez que hayan cumplido su fun- 
ción, han de pasar, porque para eso se les dio ma- 
ñana y tarde. Pero el día séptimo no tiene tarde 
ni ocaso, pues Vos lo santificasteis para que perma- 
neciese eternamente, y nosotros también descan- 
sásemos en el sábado de la vida eterna. 


NOTAS A LAS SENTENCIAS 


Aunque en las citas de las obras de San Agustín nos 
hemos atenido al uso común de hacerlas con la abreviada 
indicación de sus títulos, en las que son más mencionadas 


hemos adortado unas siglas, que son: CD 


=De Civitate 


Dei; DT=0e Trinitate; S=Sermones; EP =Enarrationes 
in psalmos; JEV = In loamnis Evangelium Tractatus; 
JEP=Im loannis epistolam tractatus, MA 1=Miscellanea 
agostiniana 1. Sermones $. Augustini post maurinos reperti 
studio ac diligentia D. Germani Morin, O. S. B. (Romae 


1930). 


1 Sol. 2,1,1: ML 32,885. 
2 Conf. 4,14. 

3 S 126,4: ML 38,700. 
4 JEV 8,2: ML 35,1451. 
5 Conf. 10,8. 

6 Conf. 10,16. 

7 Conf. 10,17. 

8 Conf. 10,6. 

9 Conf. 4,4. 

10 S 233,2: ML 38,1445. 
11 EP 102,8: ML 37,1322. 


12 De lib. arb. 2,1,2: ML 
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MESA 


DEFINICIONES 


1 El abismo es cierta profundidad impenetra- 
ble e inabarcable de aguas y se dice, sobre todo, 
cuando hay mucha cantidad de ellas. 


2 Si el abismo es profundidad, ¿no creemos 
que es un abismo el corazón humano? 


3 La acción del alma debe ser de tal índole, 
que busque la quietud y la seguridad y no aumente 
el trabajo afanoso. 


4 La necesidad es la madre de todas las ac- 
ciones humanas. 


5 En todo el movimiento de la acción, el que 
no mira el principio, no mira el fin. 


6 ¿De dónde suele nacer la admiración o cuál 
es su causa sino alguna cosa insólita que aparece 
fuera del orden manifiesto de las causas? 


7 La adulación es una falsa alabanza; la hi- 
pócrita alabanza del adulador es el óleo del peca- 
dor. 


8 Enigma es una alegoría oscura, como la que 
dice: Tres eran las hijas de la sanguijuela (Prov 
30,15). 

9 Las afecciones son movimientos de nuestras 
almas; la alegría es difusión del alma; la tristeza, 
contracción del alma; el deseo, el avance del alma; 
el miedo, la fuga del alma. 


10 En cuanto atañe al alma, el temer es una 
afección; el ser tímido es una cualidad afeccional, 
como una cosa es estar airado, y otra ser iracundo; 
una cosa es estar ebrio; otra, ser borracho; aquéllas 
son afecciones; éstas, cualidades afeccionales. 


11 Los pies son, en este nuestro caminar, los 
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afectos nuestros. Según fueren los afectos o amores 
de cada uno, así se acerca o se desvía de Dios. 


12 Todos los afectos de nuestro espíritu, se- 
gún su diversidad, tienen sus propios modos en 
correspondencia con la voz y el canto, con cuya 
no sé qué oculta familiaridad se despiertan. 


13 Los afectos, pues, humanos, sin los cua- 
les no se puede vivir en esta mortalidad, son como 


los pies cuando nos impresiona alguna cosa hu- 
mana. 


14 ¿Qué es, pues, la alegoría sino un tropo 
o figura en que de una cosa se entiende otra, 
como aquello que se dice en la carta a los de Tesa- 
lónica: No nos durmamos, pues, como los demás, 
sino velemos y seamos moderados? 


15 No es otra cosa amar que apetecer una cosa 
por sí misma. 


16 Amar a Dios es don de Dios. 


17 La amistad es el acuerdo en cosas divinas 
y humanas acompañado de benevolencia y de 
caridad. 


18 La amistad entre los hombres es un dulce 
lazo que une a muchas almas. 


19 El amor es cierta vida que enlaza, o quie- 
re enlazar, a dos cosas: el amante y el amado. 


20 Muy bien se define el amor como el pie 
del alma, el cual, cuando es malo, se llama deseo 
apasionado o libido; cuando es recto, dilección o 
caridad, pues por el amor se mueve el ánimo al 
lugar a donde quiere ir. 


21 Los ángeles son espíritus, y, cuando son 
simplemente tales, no son ya ángeles; se hacen 
ángeles cuando son enviados con algún mensaje, 
pues ángel es nombre de oficio, no de naturaleza. 
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22 Los ángeles son lo que son porque ven a 
Dios. 

23 Es opinión sacrílega considerar a Dios y al 
alma de la misma naturaleza. 

24 El alma me parece que es una sustancia 
dispuesta para regir el cuerpo. 

25 La naturaleza del alma es más elevada que 
la del cuerpo; le aventaja mucho. 

26 Hay que pensar, créeme, cosas grandes del 
alma, sin ninguna extensión de masa. 

27 Ahora, pues, en nuestras acciones, si no es- 
tamos esclavizados por alguna costumbre, tenemos 
libre albedrío para hacer algo o no hacerlo. 

28 Cosa especial es la avaricia, que también 
recibe el nombre de amor al dinero. 

29 Acábese con la avaricia, y es rica la natu- 
raleza. 

30 No es la avaricia vicio del oro, sino del 
hombre, que ama desordenadamente el oro, con 
abandono de la justicia, que debe estimarse in- 
mensamente más que el oro. 

31 A todos es notorio que una doble fuerza 
nos mueve al saber: la de la autoridad y la de la 
razón. 

32 Creer a la autoridad es grande atajo y sin 
trabajo. 

33 La autoridad se divide en divina y huma- 
na; pero la verdadera, firme y suprema es la di- 
vina. 


34 He aquí que el hombre que se ha bauti- 
zado ha recibido el sacramento del nacimiento; 
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tiene un sacramento, y gran sacramento, divino, 
santo, inefable. 


35 La vida feliz consiste en gozar en ti, de ti 
y por ti. 


36 Siendo el conocimiento y la acción los que 
hacen al hombre feliz, así como en el conocimiento 
ha de evitarse el error, en la acción debe evitarse 


la maldad. 


37 Pero dijo bienaventurados, pues en la bien- 
aventuranza está la suma y amontonamiento de 
todos los bienes. 


38 Es común a filósofos y cristianos el deseo 
de la vida feliz. 

39 ¿Qué es vivir felizmente sino poseer por 
el conocimiento algo que es eterno? 

40 Sólo Dios es el bien que hace feliz a la 
criatura racional o intelectual. 

41 La vida que es digna de este nombre, la 


que puede llamarse vida, sólo es la bienaventurada, 
y ésta es únicamente eterna. 


42 Varón bueno se llama, con razón, no el que 
conoce el bien, sino el que lo ama. 


43 Toda naturaleza, en cuanto tal, es un bien. 


44 Hay calumnia cuando, con la atribución de 
un falso crimen, se daña al prójimo. 


45 El canto es cosa de alegría, y, si se mira 
bien, viene del amor. 


46 La caridad es la carga que Cristo se digna 
imponernos. 


47 El amor de las cosas que deben amarse se 
llama, mejor, caridad o dilección. 
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48 Llamo caridad al movimiento del alma que 
tiende a gozar de Dios por sí mismo y de sí mis- 
mo, y del prójimo por Dios. 

49 La caridad es la margarita preciosa que ava- 
lora todo cuanto tienes, y con ella sola te basta. 


50 La caridad que nace de un corazón puro, 
y de una conciencia recta, y de una fe sincera, es la 
verdadera y grande virtud, porque ella es el fin 
de los mandamientos. 


51 Por la caridad amamos e! bien inefable, el 
bien bienmhechor, el bien creador de todos los 
bienes. 


52 ¿Qué es la virtud del alma? La misma 
caridad. 


53 En la medida en que crece en ti el amor 
crece la hermosura, porque la misma -1ridad es la 
hermosura del alma. 


54  Flay que amar la criatura; pero si este amor 
se refjzre al Creador no será ya codicia, sino ca- 


ridad. 


55 La castidad del alma es el amor ordenado, 
que no prefiere las cosas de menos valor a las que 
valen más. 


56 ¿Qué es hermosa entre las mujeres? La 
Iglesia católica entre las herejías. 


57 Los cínifes... son unas moscas pequeñísi- 
mas, inquietísimas, que vuelan desordenadamente 
y no dejan descansar al hombre; cuando se las 
echa y acometen, se las despacha y vuelven. 


58 La ciudad no es la multitud de cualesquiera 
animales, sino de los racionales, que forman so- 
ciedad vinculados por una ley. 
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59 El bien común es el bien de la sociedad. 
Y ¿qué es la sociedad sino la multitud de hombres 
apretados por un vínculo de concordia? 


60 Lo que llaman los músicos la armonía en 
el canto es la concordia en la ciudad. 


61 La confesión tiene doble acepción en la 
Biblia; hay confesión de alabanza y confesión de 
penitente; la confesión de alabanza cede en honor 
del que es alabado; la confesión del penitente es 
cosa que afecta al que se confiesa. 


62 Principio de buenas obras es la confesión 
de las malas. 


63 Hay una confusión temporal que es útil; 
una perturbación de ánimo que mira los pecados 
cometidos; y, al mirarlos, se horroriza; con el 
horror, se avergiienza, y, con la vergúenza, los co- 
rrige. 


64 En la misma razón, que en parte es con- 
templativa y en parte activa, la contemplación se 
lleva la palma. 


65 La contemplación exige, sobre todo, la es- 
peculación de la verdad. 


66 De la contemplación de las cosas eternas se 
diferencia la acción, que usa de las temporales. 


67 Por la continencia nos recogemos y unimos 
los que nos dispersamos en la muchedumbre. 


68 Dos cosas se nos mandan en esta vida la- 
boriosa: contenerse y sostenerse. La primera se 
llama continencia; la segunda, paciencia. Son dos 
virtudes que purifican el alma y la hacen capaz de 
poseer a Dios. 


69 Dentro del corazón soy lo que soy. 
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70 ¡Oh hombre!, tú corazón sea el arca de 
Dios, llena de divinas riquezas, donde esté la mo- 
neda de Dios; la mente que lleva impresa la efigie 
del Emperador. 


71 Abismo hay en el corazón del bueno y del 
malo; pero ellos están abiertos a Dios, a quien nada 
se oculta. 


72 Cuerpo es todo lo que consta de partes ma- 
yores y menores y ocupa mayores o menores es- 
pacios de lugar. 


73 Cuerpos se llaman los que con sus dimen- 
siones de longitud, anchura y altura ocupan espa- 
cios mayores o menores según sus porciones mayo- 
res O menores. 

74 Por la inhabitación del Espíritu de Cristo 
nuestros cuerpos son templos del Espíritu Santo. 


75 El creer no es más que pensar dando asen- 
timiento; piensa todo el que cree, y, creyendo, 
piensa, y, pensando, cree. 


76 Más que el ver, pertenece a la fe creer. 
Pues ¿qué es creer sino prestar fe? 


77 Cepo del diablo fue la cruz de Cristo; y 
el cebo para cogerlo, la muerte del Señor. 

78 Es la codicia el deseo de adquirir y poseer 
las cosas temporales, 

79 Entonces hay codicia cuando a la criatura 
se ama por sí misma. 


80 El deseo de las cosas eternas y el temor 
de las penas temporales dan lugar en el corazón a 
la palabra de Dios. 

81 Toda curiosidad ilícita es una malsana in- 
digencia de verdad. 
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82 Estas tres clases de vicios: el deleite carnal, 
la soberbia y la curiosidad, abarcan todos los pe- 
cados. 


83 Aunque ambos están dominados por el ape- 
tito de conocer, sin embargo, el curioso va en 
busca de cosas inútiles, mientras el estudioso in- 
daga lo que le afecta a él. 


84 El Señor, tu Dios, ha hecho aquel lugar 
—cielo— donde no pueden habitar los demonios, 
porque éstos fueron arrojados del cielo. 


85 Sabemos que los demonios son espíritus 
avidísimos de hacer daño, alejados de toda justi- 
cia, hinchados de soberbias, lívidos de envidia y 
astutos para engañar. 


86 Si, pues, deseas llegar a la ciudad de la bien- 
aventuranza, evita la compañía de los demonios. 


87 El deleite es como el peso que ordena el 
alma; luego el deleite ordena el alma. 


88 A Dios se le expresa con más verdad con 
el pensamiento que con la palabra y su verdad es 
muy superior a nuestros pensamientos. 


89 Aquella divinidad está más arriba de los 
hombres por ser Dios, como el inmortal sobre los 
mortales, como el eterno sobre las cosas tempo- 
rales. 


20 Nadie entiende a Dios si no lo concibe como 
sumo e inconmutable Bien, cuya participación le 
hace bueno. 


91 No es insignificante noticia saber lo que no 
es Dios antes de saber lo que es. 


92 Porque Dios es Padre de la Verdad, y la 
Verdad, y el Espíritu de la Verdad. 
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93 Longánime es Dios y paciente, porque es 
- eterno. 


94 Dios, bondad y belleza, en quien, de quien 
y por quien son buenas y bellas todas las cosas. 


95 A Dios no lo ves; ama, y lo tienes. 


96 Es el diablo el enemigo de los santos, por- 
que tiene envidia de su honor celeste, del que fue 
él expulsado. 

97 Fue hecho trizas el martillo de la tierra. 
Por él quiso entender al diablo. 


98 Ama, y kaz lo que quieras. 


99 Absolutamente es don de Dios el amar a 

los. e dio la gracia de amarle, pues te amó 
Dios. El te dio la g d le, p 
sin haber sido amado. 

100 Pero nuestras Escrituras ponen disciplina, 
que los griegos llaman paídeia, cuando se ha de 
entender la enseñanza que se adquiere con trabajo 
o molestias. | 

101 Así como el dolor acompaña la penitencia, 
así las lágrimas testifican el dolor. 

102 Hay dolo cuando se finge una cosa y se 
hace otra. 

103 La misma Iglesia es monte; y ¿qué es la 
Iglesia? El cuerpo de Cristo; añádele la cabeza, 
y tenemos un hombre. 

104 Templo, pues, de Dios es la santa Iglesia, 
es decir, la universal, que está en el cielo y en la 
tierra. 

105 Al Espíritu Santo pertenece la misma so- 
ciedad, por la que nos hacemos un cuerpo del Hijo 
único suyo. 
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106 Templo del Rey es la misma: Iglesia... 
¿De qué se construye? De hombres que entran 
en el templo. ¿Quiénes son las piedras vivas sino 
los fieles de Dios? Y la juntura de las piedras 
vivas es la caridad. 


107 La Iglesia católica es la que fue prometida, 
la que se dilata por todo el orbe de la tierra y se 
extiende hasta sus últimos confines. 


108 Nosotros somos la santa Iglesia. 


109 El éxtasis es la enajenación mental de los 
sentidos del cuerpo para que el espíritu humano, 
asumido por el de Dios, se dedique a percibir y 
contemplar sus representaciones, como a Daniel le 
fue mostrado lo que no entendía, y a Pedro aquel 
recipiente colgado del cielo por cuatro lienzos. 


110 Pues lo que en griego es «episcopus» 
(obispo), en latín se traduce «superintendente», 
porque atiende y ve desde arriba... Por eso ocupan 
un lugar más alto los obispos para que observen 
desde allí y guarden al pueblo en cierto modo. 


11 Por error se sigue algo que no lleva al ob- 
jeto que se busca. 


112 La lluvia y la niebla son el error de este 
siglo; es el vapor espeso que se levanta de las 
concupiscencias humanas, la intensa oscuridad que 
cubre la tierra. 


113 La fábula es una ficción compuesta para 
utilidad y deleite. 


114 Todas las cosas son verdaderas en cuanto 
son, y sólo hay falsedad cuando se piensa que una 
cosa es lo que no es. 


115 Pues consta que la felicidad es la pleni- 
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tud de todas las cosas deseables, y no es una diosa, 
sino don de Dios. 

116 Hay una iluminación que nos da la fe y 
otra iluminación que nos da la visión. 


117 La fe es como la primogénita de entre to- 
dos los nacidos, en cierto modo, del corazón. 


118 La fe está en la mente, y su fundamento 
radica en el corazón. 

119 Ten por cierto que la fe es un sumario, 
un recipiente grande donde puedes recibir un mag- 
nífico don. 

120 Dichosos los que creen lo que parece in- 
creíble (que el Verbo se hizo carne); nuestra fe 
consta de estas cosas increíbles. 

121 La meta del bien se llama lo que hace 
feliz al hombre cuando llega a él. 

122 Por eso se llamó también fim, porque por 
él queremos las demás cosas; pero a él, por sí 
mismo. 

123 Lo que se hace con indómita pasión para 


corromper el ánimo y el cuerpo, se llama torpeza, 
y lo que se hace para dañar a otro, delito. 


124 La fornicación es el amor que se desata 
del legítimo matrimonio y anda vagueando con el 
fin de saciar licenciosamente su deseo torpe. 


125 Justamente a la fornicación se opone la 
caridad, que es la que únicamente sabe conservarse 
casta. 


126 ¿No es la fortaleza aquella afección es- 
piritual con que despreciamos todas las molestias 
y daños que están puestos en nuestro poder? 
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127 El hurto consiste en dañar al prójimo sus- 
trayéndole ocultamente alguna cosa que es suya. 


128 Gozar es unirse a una cosa por sí misma. 


129 El gemido es propio de los desgraciados; 
la oración, de los indigentes. 


130 El que no gime siendo peregrino, no re- 
cibirá el gozo del ciudadano, porque no tiene de- 
seo de la patria. 


131 La gloria es la fama frecuente con alaban- 
za de alguien. 


132 La gloria es la noticia esclarecida con ala- 
banza. 


133 La gloria es cierta inefable tranquilidad 
de la acción ociosa. 


134 La gracia se llama gracia porque se da gra- 
tis; si se da de balde, no hay de tu parte méritos 
anteriores para darla. 


135 La gracia ni es la naturaleza juntamente 
con el libre albedrío, ni el conocimiento de la ley, 
ni el perdón de los pecados, sino lo que se re- 
quiere para cada uno de los actos. 


136 La gracia divina es siempre buena y por 
ella se transforma en hombre de buena voluntad 
el que fue de mala voluntad. 


137 La gracia de Dios es cierto resplandor que 
se da para manifestación, como dice el Apóstol: 
Á cada uno se da la gracia del Espíritu para ma- 
nifestación. 


138 La gracia es significada con el nombre de 
leche y miel: es dulce y alimenticia. 


139 Lo que más se recomienda con la gracia, 
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lo que se aprende, es que nadie se gloríe en el 
hombre. 


140  Exceptuada, pues, aquella gracia con la que 
fue creada la naturaleza humana, y que es pro- 
pia de cristianos y paganos, ésta es la gracia mayor: 
no el haber sido creados por el Verbo, sino el ha- 
ber sido hechos fieles nosotros por el Verbo hecho 
carne. 


141 No quiere que se entienda por lluvia vo- 
luntaria sino la gracia, que no fue concedida por 
méritos, sino gratis, y por eso se llama gracia, 
porque la dio no porque éramos dignos, sino 
porque quiso. 

142 No debemos amar a los hombres como ve- 
mos que aman los golosos a los tordos: «Yo amo 
a los tordos. ¿Sabes para qué? Para matarlos y 
comerlos». Y dice que los ama, cuando los quiere 
para que dejen de existir; los ama para acabar con 
ellos, 

143 El »ábito es algo por lo que se obra cuan- 
do es necesario, y si no se obra, puede obrarse 
cuando fuere menester. 

144 La historia cuenta fiel y provechosamente 
los hechos. 

145 El hombre es una sustancia racional que 
consta de alma y cuerpo. 

146 Porque es capaz de poseer la naturaleza su- 
prema, siendo partícipe de ella, es el hombre una 
grande naturaleza. 

147 ¿Cuáles son las cosas del hombre? Todo 
lo que piensa como hombre, porque allí está el 
hombre en su salsa, en los pensamientos que tiene. 

148 Porque esta criatura espiritual, animal y 
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corporal, está en el hombre, o, más bien, es el 
hombre. 


149 El honor humano es humo sin ningún 
peso. 


150 ¿Qué es el holocausto? Todo lo que es 
encendido, pero por fuego divino. Porque holo- 
causto se llama el sacrificio en que todo lo consu- 
me el fuego. 


151 Se llama honesto todo lo que se apetece 
por sí mismo; lo útil, lo que se desea para conse- 
guir otra cosa. 


152 Toda tu humildad consiste en que te co- 
nozcas a ti mismo. 


153 La misma perfección nuestra es la humzil- 


dad. 


154 Hay en nosotros, en cierto modo, una doc- 
ta ignorancia, pero enseñada por el Espíritu Santo, 
que nos ayuda en nuestra flaqueza. 


155 Es ilícito lo que prohíbe la ley, por la 
que se guarda el orden natural. 


156 No se llama bien ¿imagen de Dios sino a 
aquello que se emplea en contemplar la inmutable 
verdad. 


157 Toda imagen es semejante a aquello de que 
es imagen, pero no todo lo semejante a otro es 
por eso imagen. La imagen se da en una cosa cuan- 
do se forma como expresión de otra. 


158 Es insigne índole de buenos ¿ingenios amar 
en las palabras la verdad, no las palabras. 


159 Entender, ¿qué es sino vivir más noble y 
perfectamente con la misma luz de la inteligen- 
cla? 
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160 El deseo de entender las cosas que son las 
más verdaderas y altas es la mirada mejor del 


alma, y no hay otra más perfecta, más noble y rec- 
ta que ella. 


161 ¿Qué es la envidia sino el odio de la feli. 
cidad ajena? 


162 La ¿ra es turbulento apetito de quitar de 
er medio lo que impide obrar fácilmente. 


163 La ¿ra, cuando envejece, se hace odio; y, 
cuando se hace odio, es homicida. 


164 Los antiguos enseñaron que la ¿ra no es 
más que el apetito de vengarse.. 


165 Y ¿qué diremos dela justicia sino que es 
la virtud por la que a cada uno se da lo suyo? 


166 La justicia es el hábito del alma que, con 
miras a la utilidad común, respeta la dignidad de 


cada uno. 


167 En todo pecado se obra contra la justicia, 
más o menos según su gravedad. 


168 Pues ¿qué es la justicia cuando se halla 
en nosotros, o cualquier otra virtud por la que se 
vive con rectitud y sabiduría, sino la hermosura 
del hombre interior? 


169 Para todo nos es necesaria la continencia, 
para que evitemos el mal, Mas, al parecer, a otra 
virtud pertenece que obremos el bien; esto es, a 
la justicia. 

170 Si quieres soportar el trabajo, ten la mira 
puesta en la recompensa. 

171 Nuestro manjar lácteo es Cristo humilde; 
nuestra comida fuerte, el mismo Cristo, igual al 
Padre. 
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172 Hasta tal punto quiere Dios que nos ali- 
mentemos de leche, que no quedemos en eso siem- 
pre, sino que, robustecidos con la leche, pasemos a 
más sólidos manjares. 


173 La sangre del alma penitente corra con las 
lágrimas. 


174 La alegría del siglo es maldad sin castigo. 


175 En el mismo hombre, cierta alegría de la 
conciencia buena es cierto paraíso. 


176 El culto de latría, según la costumbre del 
lenguaje en los que nos dieron las Sagradas letras, 
siempre, O casi siempre, se dice con relación al ser- 
vicio con que se da culto a Dios. 


177 Esas alabanzas vuestras son hojas de ár- 
boles; se busca el fruto. 


178 ¿Acaso faltaba esta ley natural en el pue- 
blo de Dios? No ciertamente, porque ellos tam- 
bién eran hombres; y hubieran estado sin ley na- 
tural si hubieran podido estar fuera del género hu- 
mano. 


179 La ley eterna es la divina razón o la vo- 
luntad de Dios que manda conservar el orden na- 
tural y prohíbe perturbarlo. 


180 Ley de libertad es la ley de la caridad. 


181 La primera libertad consiste en carecer de 
crímenes. 


182 ¿Qué peor muerte del alma que la liber- 
tad de errar? 


183 La voluntad humana no ha de decirse que 
es libre mientras es esclavizada por pasiones que la 
vencen y sujetan, pues ha sido llamado siervo el 
que ha sido vencido por atro. 
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184 Libido es vocablo general para expresar 
toda clase de apetencias. 


185 También libido se define propiamente: el 
apetito por el que se prefieren los bienes tempora- 
les a los eternos. 


186 A la voluntad le precede cierto apetito 
que se siente en la carne, como ansia o hambre y 
sed de la misma, y más usualmente se llama libido 
la que afecta a los miembros genitales. 


187 Como hay muchas clases de libido, con 
todo, cuando se habla en general, ordinariamente 
viene al pensamiento lo que se refiere a la excita- 
ción sexual. 


188 Hay unas delicias santas y buenas en los 
libros. 


189 La misma lengua popular contiene muchas 
veces doctrina saludable. 


190 Como escoges lo que has de comer, escoge 
también lo que vas a hablar. 


191 Todos los hombres son lámparas que pue- 
den encenderse y apagarse; y, cuando son sabios, 
lucen y arden en el espíritu. 


192 Figuradamente, la luna en la Biblia se 
pone para expresar los cambios de esta mortalidad. 


193 La lujuria no es el vicio de cuerpos her- 
mosos y suaves, sino del alma desordenada que 
ama los deleites carnales, dejando la moderación, 
por la que nos adaptamos a las cosas espiritualmen- 
te hermosas e incorruptiblemente más suaves. 


194 La magnificencia es el pensamiento y la 
administración de cosas grandes y elevadas con una 
amplia y espléndida generosidad de ánimo. 
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195 La sralicia se goza en el mal ajeno; la en. 
vidia hasta siente tormento del bien de otros. 


196 ¿Qué es la malicia sino el deseo de hacer 
daño? 


197  Imaginaos la malicia como el fuego. ¿Quie- 
res encender algo? Primero arde lo que se arrima a 
otra cosa para quemarla; si no arde, no enciende. 
La malicia, pues, procede de ti; y ¿a quién destru- 
ye primero sino a ti? 


198 El ral no tiene naturaleza; se llama así 
la privación de bien. 


199 De dos modos solemos llamar al »zal: 
uno, cuando decimos que alguien ha obrado mal; 
otro, cuando decimos que lo ha sufrido. 


200 El mal es la aversión de la voluntad libre 
del bien inmutable y la conversión a los bienes 
mudables. 


201 Porque este siglo es un mar, tiene amar- 
gura dañosa, tiene oleaje de tribulaciones, tempes- 
tades de tentaciones. 


202 Figuradamente, se llama mar este siglo, 
de amarga salsedumbre y turbulencias tempestuo- 
sas; donde los hombres con sus costumbres per- 
versas y depravadas se han hecho como peces que 
se devoran unos a otros. 


203 Buscas la profundidad del »ar; ¿hay algo 
más profundo que la conciencia humana? 


204 A los que por dar testimonio en favor de 
Cristo fueron atribulados con diversos tormentos 
y pelearon hasta la muerte por la verdad, no los 
llamamos testigos, como pudiéramos hacerlo en la- 
tín, sino mártires, con palabra tomada del griego. 
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205 Al mártir no le hace la pera, sino la causa. 


206 Matrimonio se llama porque la mujer se 
debe casar para ser madre, cosa que os es odiosa 
a vosotros (los maniqueos). 


207 La mediación consiste en alargar la mano 
a los caídos para levantarlos. 


208 Toda enfermedad del alma tiene en las 
Escrituras sus medicamento. 


209 Dos son los oficios de la medicina: sanar 
la enfermedad y después conservar la salud. 


210 Propiamente, se llama médico el que ayu- 
da a recuperar la salud. Pues siempre Dios, como 
médico, es necesario a los sanos para conservarse 
en salud. 


211 He aquí que no oculto mis heridas; eres 
Médico, yo soy enfermo. 


212 De muchos miembros está constituido el 
cuerpo, y todos ellos los vivifica un solo espíritu. 


213 Diversos oficios desempeñan los miembros, 
pero todos ellos los ejecuta un solo espíritu. 


214 Cuando un miembro está dolorido, los 
otros miembros se compadecen. 

215 Y llego a los campos y vastos palacios de 
mi memoria, donde hay tesoros innumerables de 
imágenes, recogidas por la percepción de los sen- 
tidos. 

216 Grande es esta fuerza de mi memoria, ex- 
tremadamente grande; su fondo es ancho e infini- 
to. ¿Quién llegará hasta él? 

217 Y he aquí que ni yo mismo abarco toda 
la potencia de mi memoria. 
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218 Grande es esta fuerza de la memoria; no 
sé qué espanto me da, Dios mío, al ver la profun- 
da e infinita variedad de cosas juntas en mí. 


219 Hay mentira cuando se dice algo con el 
fin de engañar. 


220 La mentira es una falsa manifestación con 
propósito de engañar. 


221 La mentira pertenece a Adán; la verdad, a 
Cristo. 


222 Si quieres tener justicia, sé mendigo de 
Dios. 


223 Solemos llamar mente a la parte racional 
e intelectual que hay en nosotros. 


224 Si sólo se piensa el alma, hay en ella algo 


que es como su cabeza, o su ojo, o su rostro, que 
es la mente. 


225 No sin razón, la mente se llama como la 
cabeza del alma. 


226 Si no has entendido cree, porque el en- 
tender es recompensa a la fe. 


227 Lo que se llama metáfora es la usurpada 
traslación de una palabra de una cosa propia a 
otra no propia. 


228 Milagro llamo a algo arduo e insólito que 


supera la esperanza y la capacidad del que lo ad- 
mira. 


229 Los hechos de los milagros del Señor son 
signos de misterios. 


230 ¿Qué es la misericordia sino la compasión 
de la miseria ajena que afecta a nuestro corazón 
y nos mueve a remediarla, si podemos? 
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231 El hombre es la moneda de Cristo; allí 
está la imagen de Cristo; allí, el nombre de Cris- 
to; allí, el cargo y el oficio de Cristo. 

232 Las costumbres aclaran la inteligencia. 

233 La muerte del espíritu consiste en ser de- 
jado de Dios, como la muerte del cuerpo, en el 
abandono del cuerpo por el alma. 

234 Así como el alma, dejada de Dios, muere, 
así nuestro cuerpo expira al ser dejado del alma. 

235 Quedó extendido y preparado el cepo del 
enemigo. Puso en él el error y el terror; el error, 
para engañar; el terror, para doblegar los ánimos 
y arrebatarlos. 


236 Por generosa bondad de Dios fue conce- 
dida a los mortales, que tienen almas racionales, 
la música, esto es, el arte y el sentimiento de modu- 
lar bien para amonestación de algo grande. 

237 Hay naturaleza que se mueve en lugares 
y tiempos, como es el cuerpo. Hay naturaleza que 
sólo es mudable temporalmente, pero no localmen- 
te, como el alma. Y hay naturaleza que no puede 
moverse ni en lugar ni en tiempo, y es Dios. 

238 Todo este curso conocidísimo de la na- 
turaleza tiene ciertas leyes suyas naturales. 

239 Pues la misma naturaleza es lo que ordi- 
nariamente entendemos ser algo en su género. 

240 Todas las maturalezas, porque son y tie- 
nen su modo, su forma y cierta paz consigo, son, 
sin duda, buenas. 

241 Toda naturaleza es buena, pero la del hom- 
bre ha sido viciada por una voluntad mala. 

242 Dicen, y dicen verdad —los filósofos—, 
que esto es lo primero en la naturaleza y lo que 
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clama con mayor voz: que el hombre viva en paz 
consigo mismo y huya naturalmente de la muerte. 


243 Si consideramos las olas y tempestades de 
este siglo veremos que somos navegantes. 


244 Tu nave, en que Cristo duerme, es tu co- 
razón, donde tu fe está dormida. 


245 Las bagatelas de las personas mayores se 
llaman negocios, y los juegos de los niños son cas- 
tigados por los mayores. 


246 Hasta que pase la noche, que es la ma- 
dre de los malvados. 


247 Buenas son las nupcias en lo que tienen 
propiamente de tales, como son la ordenación a la 
prole, la fidelidad conyugal, el sacramento del ma- 
trimonio. 


248 Tales son todos los bienes por los que 
son buenas las bodas: la prole, la fidelidad, el sa- 
cramento. 


249 La obediencia es gran virtud de la criatura 
racional puesta bajo el Creador. 


250 La obediencia en la criatura racional es, en 
cierto modo, la madre y guarda de todas las vir- 
tudes. 


251 La obediencia es, en los hombres y en toda 
criatura racional, el origen y perfección de toda la 
justicia. Mas ¿qué es el olvido sino la privación de 
la memoria? 


252 ¡Oh hombre! Eres operario de Dios; des- 
pués vendrá el tiempo de recibir el salario. 


253 Ejercítate en las obras, trabaja en la viña; 
al terminar el día, pide el salario. 
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254 Tu oración es tu habla con Dios; cuando 
lees, Dios te habla; cuando oras, tú hablas a Dios. 

255 Tu oración, pues, dirigida desde el cora- 
zón fiel, se eleva, como el incienso, desde el altar. 

256 Oramos de pie, lo que es señal de la re- 
surrección. 

257 ¿Quieres que tu oración vuele a Dios? 
Ponle dos alas: el ayuno y la limosna. 


258 El orden es una disposición de las cosas 
iguales y desiguales que da a cada una su lugar. 


259 Orden es subir de las cosas carnales a las 
espirituales y no caer de las cosas espirituales en 
las carnales. 

260 ¿Qué es la penitencia sino un enfadarse 
uno consigo mismo? El que se arrepiente se enoja 
consigo mismo. 

261 Es también la penitencia cotidiana de los 
fieles buenos y humildes golpearse el pecho, di- 
ciendo: Perdónanos nuestras deudas, así como nos- 
otros perdonamos a nuestros deudores. 


262 Todo fiel penitente se aíra consigo mismo, 
pues el que se aíra se castiga a sí. 

263 Nuestra pascua se traduce en latín por 
tránsito. La pascua no viene del griego, sino del 
hebreo. 

264 Porque perturbación es la que en griego 
se llama «pathos»; pues palabra por palabra, «pa- 
thos» se dijera pasión, que es un movimiento del 
ánimo contra la razón. 


265 De compañero de ángeles se hizo pastor 
de puercos (Adán). 
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266 La paciencia es el sufrimiento voluntario y 
de larga duración, de trabajos pesados y difíciles 
por motivos honestos y provechosos. 


267 La paciencia humana, que es recta, lauda- 
ble y digna del hombre de virtud, se muestra en 
tolerar con ánimo sereno los males para no aban- 
donar injustamente bienes que nos llevan a otros 
mejores. 


268 Del mismo de quien viene la verdadera 
sabiduría, procede la paciencia verdadera. 


269 El hombre Cristo es tu camino; Dios Cris- 


to es tu patria. Nuestra patria es la verdad y la 
vida. 


270 Tenéis Padre, tenéis patria, tenéis patri- 
monio. 


271 La paz reside en la buena voluntad. 


272 ¿Qué es la paz? La ausencia total de gue- 
rra. Y ¿qué significa esta ausencia total de gue- 
rra? Significa que no hay ninguna contradicción, 
ninguna resistencia, ninguna adversidad. 


273 La paz de todas las cosas es la tranquilidad 
del orden. 


274 La paz de los hombres es la ordenada con- 
cordia. 


275 La paz del alma racional es la ordenada 
conformidad de la parte contemplativa y activa. 


276 La paz de la casa es la ordenada concordia 


que tienen en el mandar y obedecer los que viven 
juntos. 


277 La paz de la ciudad es la ordenada con- 
cordia que tienen los ciudadanos en mandar y obe- 
decer. 
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278 La paz de la ciudad celestial es la ordena- 
dísima y concordísima compañía para gozar de Dios 
y unos de otros en Dios. 


279 La misma paz es el fin de todos los deseos 
buenos. 


280 El pecado es un hecho, o dicho, o deseo 
de algo contra la ley eterna. 


281 Asimismo, el pecado o la iniquidad no es 
deseo de naturalezas malas, sino la dejación de 
mejores bienes. : 


282 Es como dices, y estoy contigo: que todos 
los pecados se reducen a un género, por apartarse 
de los bienes divinos y permanentes y volverse a 
los bienes caducos e inseguros. 


283 Ley del pecado es la violencia de la cos- 
tumbre, por la que es cautivado y arrastrado el 
ánimo, aun a su pesar. 

284 Todo lo que los hombres poseen en la tie- 
rra se llama pecunia o dinero, porque los antiguos 
toda su riqueza la tenían en los ganados. «Pecunia» 
viene de «pecus», o cabeza de ganado. 

285 Quien tiene como dulce la peregrinación 
no ama la patria; si dulce es la patria, trae amar- 
gura estar fuera de ella; y, si amarga la peregri- 
nación, todo el día hay tribulación. 

286 Nuestro fin debe ser nuestra perfección; 
nuestra perfección es Cristo. 

287 ¿Hay hombre que se atreva a pavonearse 
de ser perfecto? Antes bien, confiese la imperfec- 
ción para merecer la perfección. 

288 La perseverancia consiste en mantenerse 
firme y perpetuamente en una razón bien conside- 
rada. 
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289 A esto no podemos negar que es un gran 
don de Dios el perseverar y adelantar en el bien 
hasta el fin. 


290 Pues no alcanzarás a poseer la verdad si no 
te entregas totalmente al estudio de la sabiduría. 


291 Ningún motivo tiene el hombre para bus- 
car la sabiduría sino el de ir en pos de la felici- 


dad. 


292 Por eso, los filósofos quisieron dividir en 
tres partes la disciplina de la sabiduría: una lla- 
mada física; otra, lógica; la tercera, ética. Su tra- 
ducción latina está ya divulgada en escritos de mu- 
chos, llamando a estas tres partes natural, racional 
y moral, 


293 Ciertamente, la piedad es el culto a Dios, 
y no se le da culto a El sino amándole. 


294 La piedad, o el verdadero culto del verda- 
dero Dios, es útil para todo. 


295 Principio de la piedad es tener un con- 
cepto altísimo de Dios. 


296 Piedad es la sabiduría humana; lo hallas 
esto en el libro de Job, donde la misma Sabiduma 
dice al hombre: He aquí que la piedad es la sabi- 
duría. 

297 Ni el mismo pueblo sería ya pueblo si fue- 
se injusto, por no ser una muchedumbre concorde 
bajo unas leyes y un bien común, como se definió 
el pueblo. 


298 Pon unidad, y hay pueblo; quita la unidad, 
y está la turba; pues ¿qué es la turba sino una 
multitud desconcertada? 

299 El pueblo es la reunión de muchas perso- 


nas vinculadas entre sí por la comunión y confor- 
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midad de las cosas que ama; y es tanto mejor 
cuanto la concordia fuere en cosas mejores, y tanto 
peor cuanto en peores ponga su fin. 


300 Esta es la predestinación de los santos y 
no otra: es la presciencia y preparación de benefi- 
cios, por los que muy ciertamente se salvan los 
que se salvan. 


301 Y ¿qué es la presciencia sino la ciencia de 
lo futuro? Y ¿qué hay futuro para Dios, que sobre- 
pasa todos los tiempos? 


302 Aquí se nos insinúa que los profetas de 
Dios hablan lo que oyen de El y que ellos no son 
sino anunciadores de las palabras divinas a los 
hombres, que o no pueden o no merecen oír a 
Dios. 

303 Con todo, las Escrituras santas no hubie- 
ran llamado a los profetas videntes, a los que vie- 
ron no según el cuerpo, sino en espíritu, las cosas 
futuras. 

304 Ellos eran los filósofos o amantes de la 
sabiduría, ellos los sabios, ellos los teólogos, ellos 
los profetas, ellos los doctores del bien obrar y de 
la piedad. 

305 Para todo hombre es prójimo todo hom- 
bre. 

306 Prójimo en este lugar no se entiende por 
razón de sangre, sino por el vínculo de sociedad 
con que están unidos los hombres. 


307 Prójimo es todo aquel que, como tú, pro- 
cedió de Adán y Eva. Debes tener como prójimo 
a todo hombre, aun antes de hacerse cristiano. 


308 Mira si no te parece la prudencia la cien- 
cia de las cosas que se han de desear y evitar. 
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309 La prudencia es la ciencia de las cosas 
buenas y malas y de las indiferentes. Sus partes 
son la memoria, la inteligencia y la providencia. 


310 ¿Qué es la hermosura del cuerpo? La con- 


gruencia de las partes con cierta suavidad de co- 
lor, 


311 Si niego la hermosura, ofendo al Creador. 


312 Toda hermosura que consta de partes es 
mucho más encomiable en el todo que en la parte. 


313 Lo bello, por sí mismo, se considera y 
alaba, y a él se le opone lo torpe y lo deforme. 


314 Lo cuadrado, a dondequiera que lo vuelvas, 
siempre está firme. 


315 La razón es el movimiento de la mente 
capaz de discernir y relacionar todo cuanto se 
aprende. 


316 E! buen discurso es el pensamiento que va 
de lo cierti: a la averiguación de lo incierto. 


317 La razón es la mirada del alma, que por 
sí misma, y no por el cuerpo, intuye la verdad. 


318 La religión verdadera es la que une al alma 
reconciliándola con el Dios único, de quien se ha- 
bía separado por el pecado. 


319 Vayamos a Dios y religuemos nuestras al- 
mas con El —de aquí se cree que viene el nombre 
de religión—, evitando toda superstición. 


320 Esta religión es el camino regio que úni- 
camente lleva al Reino, que no se puede bambo- 
lear en su grandeza temporal, sino es seguro con 
firmeza eterna. 


321 La suma de la religión consiste en imitar 
lo que se venera. 
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322 Si la divina Providencia no rige las cosas 
humanas, toda religión sobra. 

323 ¿Qué es, pues, la república sino el bien 
del pueblo? Luego es el bien común el bien de la 
ciudad. 

324 Escipión no tenía por dichosa la república 
cuyos muros estuviesen en pie, y las costumbres 
por el suelo. 

325 ¿Qué es resucitar sino revivir, esto es, vol- 
ver de la muerte a la vida? 

326 He aquí que la vara con que te rige es 
vara de rectitud. Por eso, la palabra rey (rex) vie- 
ne de «regir». No rige el que no corrige. 

327 General pacto de la sociedad humana es 
obedecer a los reyes. 

328 Todo sacramento —cuando se penetra en 
su ser— o lleva a la contemplación o a la acción 
moral, o buenas costumbres. 

329 Suprime las palabras, y ¿qué es el agua 
sino agua? Une las palabras con el elemento 
(agua), y se hace sacramento, siendo él también 
como una palabra visible. 


330 Los signos, cuando se refieren a cosas di- 
vinas, se llaman sacramentos. 


331 Por lo cual, verdadero sacrificio es toda 
obra que se hace para vivir santamente unidos a 
Dios, es a saber, refiriéndolo finalmente a aquel 
bien con que verdaderamente podamos ser bien- 
aventurados. 


332 Así que el sacrificio visible es un sacra- 
mento, esto es, una señal sagrada del invisible sa- 
crificio. 


Pensamientos de S. Agustín 17 
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333 Este es el sacrificio de los cristianos: mu- 
chos formando un cuerpo en Cristo. 


334 Sacrificio del cristiano es también la li- 
mosna hecha al pobre. Por él perdona Dios los 
pecados. 


335 La salud del alma exige la práctica del bien 
que se conoce como obligatorio, y esto hasta la 
muerte corporal, si lo exige así la extrema tenta- 
ción, luchando para dar testimonio de la verdad; 
mas cuando falta la sanidad, sucumbe la flaqueza 
y se abandona la verdad. 


336 Es cosa de los renacidos aquella santidad 
que nos hace a cada uno templo de Dios, y a to- 
dos unidos, también templo divino. 


337 El buen olor de los santos comenzó a pa- 
decer persecución; pero, como en las ampollas, 
cuanto más se rompen, tanto más se difundía su 
aroma de santidad. 


338 Esta es la recta distinción que hay entre 
sabiduría y ciencia: a la sabiduría pertenece el co- 
nocimiento intelectual de las cosas eternas; a la 
ciencia, el conocimiento racional de las tempora- 
les. 


339 Así como de lo que llamamos saber se 
forma sebiduría, así de lo que es ser se llama esen- 
cia. 

340 La sabiduria y la caridad son dos bienes, 
pero mejor es la caridad. 


341 Llamamos ciencia en nosotros el retener 
en la memoria lo que hemos percibido con los 
sentidos y el entendimiento. 


342 Es muy evidente que sólo sabemos y co- 
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del cuerpo o por la inteligencia. 


343  Propiamente se dice que sabemos lo que 
comprendemos con firme razón. 


344  Empléese, pues, la ciencia como una má- 
quina para que se construya la caridad, que siem- 
pre ha de permanecer en el cielo, aun cuando la 
ciencia desaparezca. 


345 La senectud no es más que un entendi- 
miento encanecido y sabio. 


346 La palabra sentencia viene de las cosas 
que se sienten con el espíritu y la mente. 


347 Pienso que sentir es darse cuenta el áni- 
mo de lo que impresiona al cuerpo. 


348 Sentir mo es cosa del cuerpo, sino del 
alma por medio del cuerpo. 


349 Dame a una persona que ame y sienta 
lo que digo. 

350 Las demás cosas corporales se llaman sen- 
sibles, no porque ellas sientan, sino porque son sen- 
tidas. 

351 Aguanta al padre que te enseña para que 
no tengas que encararte con el juez que te cas- 
tiga. 

352 Todo el discurso es bello, no por cada una 
de las sílabas, sino por el conjunto de ellas. 


353 Así es la palabra de Dios, y así debe serlo 
para los fieles, como el anzuelo para el pez. Enton- 
ces lo coge cuando es cogido; no se comete injus- 
ticia con los que son cogidos, porque su captura 
no es para su daño. 
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354 Este nombre de servidumbre lo mereció 
la culpa, no la naturaleza. 


355 Signo es una cosa que, además de su 
propia forma que ofrece a los sentidos, nos trae a 
conocimiento otra diversa; así, vista la huella, sa- 
bemos que pasó el animal que la dejó allí impresa; 
y, visto el humo, decimos que hay fuego debajo. 


356 No quiso Cristo que la estrella fuera la 
señal de la frente de los fieles, sino su cruz. 


357 Por lo cual formó la sociedad del nuevo 
pueblo con sacramentos, muy pocos en número, muy 
fáciles de guardar, muy excelentes por su sentido. 


358 La esperanza es sólo de cosas buenas y, 
además, futuras y que atañen al mismo que las es- 
pera. 


359 Fija allí —en los bienes eternos— la es- 
peranza, fija el áncora de tu corazón para que la 
tempestad de este siglo no te arrebate. 


360 De la confesión de esta fe nace la buena 
esperanza de los fieles, a la que acompaña la santa 
caridad. 


361 Este nombre de espíritu se aplica para 
significar algunas naturalezas; toda naturaleza in- 
material se llama espíritu en la Biblia. 


362 El que, pues, vive del cuerpo, llámese hom- 
bre carnal o animal... Mas el que rige con el es- 
píritu su alma, y, mediante ésta, el cuerpo, se 
llama espiritual. 


363 Se llama estulticia no cualquier ignorancia, 
sino la viciosa de las cosas que han de estimarse 
y evitar. 


364 Ya había aprendido de ti que la sabiduría 
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y la estulticia son como los alimentos sanos y los 
inútiles. 

365 Indagué lo que era la iniquidad, y hallé 
que no era ninguna sustancia. 

366 La envidia es hija de la soberbia, pues 
esta madre no sabe ser estéril. Donde se halla, lue- 
go da a luz. 

367 ¿Qué es la soberbia sino el apetito de una 
perversa alteza? Porque perversa alteza es querer 
el alma, en alguna manera, hacerse y ser principio 
para sí, dejando el principio con quien se debe 
estar unido. Esto sucede cuando mucho se agrada 
a sí. 

368 La soberbia es la madre de todos los he- 
rejes. 

369 El gorgojo de las riquezas es la soberbia. 

370 Si la soberbia es el principio del pecado, 
la soberbia es la puerta del infierno. 

371 La templanza es la afección que refrena y 
cohíbe la apetencia de las cosas que torpemente 
se desean. 

372 La función de la templanza está en repri- 
mir y calmar las pasiones del deseo, que nos llevan 
a lo que nos aparta de la ley de Dios y de los be- 
neficios de su bondad. 

373 La templanza es la firme y moderante do- 
minación que la razón ejerce sobre las ambiciones 
y otros no ordenados impulsos del ánimo. 


374 Para cada cual, la codicia es su tempestad. 


375 Amad la justicia, y vosotros sois el tem- 
plo de Dios. 
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376 Si nosotros, pues, somos templo de Dios, 
nuestra alma es el altar de Dios. 


377 ¿Qué es, pues, el tiempo? Si nadie me lo 
pregunta, lo sé; si me propongo explicar al que 
me pregunta, no lo sé. 


378 De ahí me pareció que el tiempo no es 
más que la distensión del ánimo, pero no sé de qué 
cosa, y me maravillo de si no es del mismo ánimo. 


379 No es otra cosa el tiempo de esta vida 
sino una carrera hacia la muerte. 


380 En la acción penitencial, aun tratándose 
de un delito, que hace al que lo ha cometido digno 
de ser separado de la Iglesia, mo hay que consi- 
derar tanto la medida del tiempo como el dolor. 


381 No conoceríamos las tinieblas si estuvié- 
ramos siempre en ellas; el conocimiento de la luz 
es lo que nos permite conocer a su contrario. 


382 Las tinieblas de cualesquiera lugares cor- 
porales no son más que el aire privado de la luz. 


383 Tinieblas son las mentes necias de los 
hombres, cegadas por los deseos depravados y la 
infidelidad. 


384 Esa tentación es una prueba, no una seduc- 
ción para pecar; ni prueba para que Dios conozca, 
sino para mostrar a los hombres lo que son, y se 
hagan humildes, y pidan la ayuda de Dios y reco- 
nozcan su gracia. 


385 Toda esta tierra, ¿no es, tal vez, una gran 
nave de hombres que fluctúan, peligran y están 
sometidos a tormentas y tempestades? Temen el 
naufragio, suspiran por el puerto, los que tienen 
conciencia de ser peregrinos. 
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386 Por lo cual, en el Antiguo Testamento se 
oculta el Nuevo, y el Nuevo es la revelación del 
Antiguo. 

387 Madre es la Iglesia, y sus dos pechos son 
ambos Testamentos. 


388 En griego, la palabra teología significa el 
discurso y razonamiento sobre la divinidad. 

389 El himno y el llanto suben en tu presen- 
cia de los corazones fraternos, como de incensa- 
rios tuyos. 


390 El temor del ánimo es una huida; huyes 
con el ánimo cuando temes. 

391 Así como son mejores los que dirige el 
amor, así son más los que se corrigen con el 
temor. 

392 Como hay dos temores que hacen dos cla- 
ses de temerosos, así hay dos servidumbres que 
dan dos clases de siervos. 


393 Hay un temor servil al que echa fuera la 
caridad perfecta, y otro temor casto, que permane- 
ce para siempre. 

394 Hay temor servil y temor casto; hay un 
temor que mira el castigo, y otro temor que mira 
la pérdida de la justicia. El temor a no padecer 
el castigo es servil. 


395 El temor casto viene del amor: y el que 
todavía no es casto teme la presencia y el castigo. 


396 El temor es siervo; la caridad, libre. 


397 El mundo es un lagar; abundan las pre- 
siones; tú sé aceite, no el alpechín. 


398 Así como el torrente se forma de lluvias, 
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engruesa, resuena, corre y, corriendo, termina su 
carrera, así es todo este curso de la mortalidad. 


399 Cuando padecemos, tal vez, alguna tribu- 
lación, pero vamos por el camino y somos trans- 
portados en el madero, ciertamente es áspero el 
viento, pero también próspero. 


400 La tribulación es fuego. ¿Te encuentra oro? 
Te acrisola. ¿Te encuentra que eres paja? Te re- 
duce a cendras. 


401 El dolor del ánimo, que se llama tristeza, 
es un disgusto de las cosas contrarias que nos su- 
cedieron. 


402 Piadosa es esa tristeza, y, en cierto modo, 
dichosa miseria sentir pena por los vicios ajenos 
y no estar implicado en ellos; dolerse, y no unirse 
a ellos; encogerse con el dolor, no ser atraído. 


403 Se había entumecido con la soberbia, y, 
por la misma hinchazón, no podía atravesar la puer- 
ta estrecha. Grita el que se hizo camino: Entrad 
por la puerta angosta. 


404 La medicina del tumor del hombre es la 
humildad de Cristo. 


405 ¿Qué es, pues, la turba sino una multitud 
desconcertada? 


406 Es difícil ver en la turba a Jesús; la turba 
produce estrépito, y esta visión requiere el secreto. 
407 Se oponen entre sí la vanidad y la verdad. 


408 La vanidad siempre se contrapone a la 
Verdad, que permanece siempre y nunca desfa- 
llece. 


409 Vencieron al diablo mismo, cazador pési- 
mo de todo este mundo, 
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410 Y conocíase que quería esto de los movi- 
mientos del cuerpo, que son como palabras natura- 
les de todas las gentes. 


411 Puesto que las palabras cambian tempo- 
ralmente los sonidos, no son otra cosa que signos. 
Son palabras por su significación; quita la signifi- 
cación a la palabra, y queda en sonido vacío. 


412 Vehículo de la palabra es el sonido de la 
voz. 


413 El pensamiento formado por la cosa que 
sabemos es el verbo que decimos en el corazón. 


414 Por eso, la palabra exterior, que suena 
fuera, es signo de la palabra que interiormente 
resplandece, y a la que conviene mejor el nombre 
de palabra o verbo. 


415 No censuro las palabras que son vasos es- 
cogidos y preciosos, sino el vino del error que nos 
daban doctores emborrachados. 


416 El pensamiento nuestro refleja lo que sa- 
bemos, y, formado por ello, es nuestro verbo ver- 
dadero. 


417 Así como mi verbo tomó la palabra para 
hacerse oír, así el Verbo de Dios asumió la carne 
para hacerse ver. 


418 La vergúenza es cierto miedo de desagra- 


dar. 


419 La verdad ha de amarse por sí misma, no 
por el hombre o el ángel que la manifiesta. 


420 Porque nuestra Verdad no es mía, ni de 
éste ni de aquél, sino de todos nosotros, a los 
que públicamente llamas para que participemos 
de ella, amonestándonos terriblemente de quedar- 
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nos sin ella si queremos acapararla cada uno para 
sí. 

421 De ningún modo negarás que hay una 
Verdad inmutable, como una luz secreta y públi- 
ca que de modos admirables se presenta y se da a 
conocer comúnmente. 


422 Las mentiras hay que precaverlas con la 
verdad, hay que cazarlas con la verdad, hay que 
acabarlas con la verdad. 


423 Una es la verdad con que se ilustran las 
almas santas; pero como hay muchas almas, en 
ellas se puede decir que hay muchas verdades, 
como de un rostro resultan muchas imágenes en 
los espejos. 


424 Pues lo verdadero, a mi parecer, es lo 
que es. 


425 Todas las cosas son verdaderas en cuanto 
son, y no hay falsedad sino cuando se piensa que 
es lo que no es. 


426 Este es el camino: anda por la humildad y 
llegarás a la eternidad. 


427 Elevada es la patria, humilde el camino. 
La patria es la vida de Cristo; el camino es la 
muerte de Cristo. 

428 Veis que somos caminantes. Decís: «¿Qué 
es caminar?» Lo digo en pocas palabras: ir ade- 
lante, no sea que no entendáis y os mováis perezo- 
samente. 

429 No vence sino la verdad; la victoria de la 
verdad es la caridad. 


430 Ama para que llegues a la visión. 


431 ¿Qué es la virginidad de la mente? Fe 
íntegra, sólida esperanza, sincera caridad. 
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432 La virtud es el arte de vivir. 


433 Por lo cual paréceme que la definición bre- 

ve y verdadera de la virtud es el orden del amor. 

434 Pues si la virtud nos lleva a la vida feliz, 
diré que no es otra cosa que el amor de Dios. 

435 No toda vida, sino la vida sabia, es virtud. 

436 La virtud es la caridad con que se ha de 
amar todo lo que debe amarse. 

437 La virtud es un hábito espiritual acorde 
con la naturaleza y la razón. 

438 Aunque en esta vida la virtud no es más 
que amar lo que debe amarse. 

439 De otro modo, la virtud se ha dicho que 
es la afección más recta de nuestra' alma. 

440 No es una diosa la virtud, sino don de 
Dios. 

441 A veces, las virtudes del espíritu se mues- 
tran en las obras; otras, se ocultan en el hábito. 

442 Se sigue de aquí que también viene de 
Dios el buen uso de la voluntad libre, que es la 
virtud. 

443  Insistiendo, digo que toda ordenación, tam- 
bién llamada virtud, consiste en gozar de lo que se 
debe gozar y usar de lo que se debe usar. 

444 Pues la razón perfecta del hombre, que 


también se llama virtud, se ejercita primero a sí 
misma en entender a Dios para gozar de El, por 


quien fue hecha. 

445 Esta vida es un sueño; las riquezas pa- 
san como en sueños. 

446 No hay vida de hombre que no tenga su 
esperanza. 


260 Definiciones 


447 Toda la vida de los verdaderos cristianos 
es una elevación del corazón; hablo no de cristia- 
nos de sólo nombre, sino de los que lo son de 
verdad; su vida entera es un «¡Arriba el cora- 
zón! » 

448 Eres caminante, la vida presente es un 
hostal. Usa de la riqueza como el viajero usa en 
hostal la mesa, el cáliz, las copas, el lecho; con 
ánimo de dejarlo todo, no de permanecer. 


449 Vives aquí como soñando. Si como soñando 
vives, ya te despertarás en la muerte. 


450 ¿Cuánto dura la vida de un hombre en esta 
vida? ¿No es como un airecillo de la mañana? 


451 Toda la vida del buen cristiano es un de- 
seo santo. 


452 Nuestra vida es amor; si la vida es amor, 
el odio es la muerte. 


453 El vicio consiste en apartarse del bien in- 
mutable; la virtud, en volverse a él. 


454 El vicio siempre va contra la naturaleza. 


455 De tal modo va el vicio contra la natura- 
leza, que siempre la daña. 


456 Tan grande excelencia tiene el hombre con 
respecto a la bestia, que el vicio del hombre es 
naturaleza de bestia. 


457 El orden reduce a cierta conveniencia 
cuanto ordena. Mas no es otra cosa ser que ser 
uno. Es operación de la unidad la conveniencia y 
concordia que hay en las cosas compuestas. 


458 La hermosura del universo le viene, sin 
duda, de ser uno. 


459 Como todo lo que decimos que es lo de- 
cimos en cuanto permanece en el ser y en cuanto 
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es uno, síguese que la unidad es la forma de toda 
hermosura. 


460 El que abandonó la unidad viola la cari- 
dad, y quienquiera que viola la caridad, tenga lo 
que tuviere, nada es. 


461 Puso Dios en la cátedra de la unidad la 
doctrina de la verdad. 


462 Usar es servirse de una cosa que deleita por 
la mano para conseguir otra, si es que debe esti- 
marse. Porque el uso ilícito se ha de llamar, más 
bien, abuso. 

463 Decimos gozar de una cosa que deleita por 
sí misma, sin referencia a otra; usar, en cambio, 
es buscar una cosa con miras a conseguir otra. 

464 Más bien se han de usar las cosas tempo- 
rales para que gocemos de las eternas. 

465 La vocación (a la fe) no es debida a nues- 
tros méritos, sino a la benevolencia y misericordia 
de Dios. 

466 Mas esta vocación, que ora se realiza en 
los hombres singulares, ora en los pueblos y en el 


género humano según la oportunidad de los tiem- 
pos, obedece a una elevada y profunda ordenación 


de Dios. 

467 Son llamados a la fe los que fueron ne- 
gros, a los que se dice: Porque fuisteis algún tiens- 
po tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor. 

468 La voluntad es un movimiento del ánimo, 
sin coacción "alguna, para conservar o adquirir al- 
gún bien. 

469 La voluntad, pues, nuestra no sería nues- 
tra si no estuviese en nuestra potestad. 
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470 De querer viene la querencia (volurtad), 
como del poder viene la potestad. 


471 La buena voluntad es el buen amor, y la 
voluntad perversa, el mal amor. 


472 El placer busca lo bello, lo melodioso, lo 
suave, lo sabroso, lo blando. 


473 Por el placer, los sentidos corporales se 
mueven agradablemente. 


474 El agua en el pozo es el placer del siglo, 
que está en profundidad tenebrosa; de ahí la sa- 
can los hombres con el cántaro de sus concupis- 
cencias. 


475 Dos cosas hay que provocan e impelen a 
los hombres a pecar: el placer o el dolor. 


476 El buen celo es el que viene del amor, no 
de la lívida envidia. 


477 Por celo suelen los maridos guardar la fi- 
delidad de sus esposas; mirando a esto, la Biblia 
llama celo de Dios el poder y la disciplina con que 
impide la fornicación del alma. 


478 Quita del celo el error y el dolor, y sólo 
queda la voluntad de guardar la castidad y de ven- 
gar la corrupción conyugal. 


479 Cizañas, propiamente, se llaman las yerbas 
que tienen semejanza con el trigo, como es la ave- 
na y otras parecidas, que al principio tienen mu- 
cho parecido. 


480 Ya sabéis que esta clase de hombre, esta 
semilla buena, este trigo de Dios, Cristo, gime 
entre cizaña hasta que llegue el tiempo de la siega. 
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